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SINOPSIS

	 

	Soy una mujer texano-italiana parte de una familia llena de policías. Soy pasional y disparo antes de pensar. Sólo un estúpido se atrevería a jugar conmigo.

	Tomar fotografías a esposos infieles. Entregar la evidencia. Cobrar mi cheque.

	Ese era mi plan cuando regresé a casa, a Holly Woods, Texas, y me convertí en una investigadora privada.

	¿Encontrar un cadáver en mi contenedor de basura? Bueno... Si hubiera tenido la oportunidad, me habría ahorrado aquel descubrimiento, sobre todo teniendo en cuenta que mis tres hermanos son policías. Y mi abuela italiana da por sentado que la razón por la cual estoy soltera es mi trabajo.

	Por supuesto, mi conexión con la víctima es una total coincidencia. Hasta que su esposo me contrata para investigar su asesinato y me veo trastabillando directamente en el camino del detective Drake Nash. Mi némesis, una persistente molestia, y un hijo de puta terriblemente sexy.

	Es una lástima que aún me resienta por aquella vez que le disparé en un pie hace doce años, pues de otro modo podríamos tener algo. Tal vez en otra vida.

	Por lo que ahora lo único que tengo que hacer es evitar las citas a ciegas de mi abuela, intentar no sobornar a mis hermanos para que me entreguen documentos policiales confidenciales, y bajo ningún término apuntar a Drake Nash con mi pistola. O besarlo. O saltar sobre él.

	Todo aquello, mientras persigo al asesino.

	Suena totalmente simple... Hasta que la aparición de un segundo cadáver demuestra que, a veces, lo que comienza como una coincidencia no siempre termina como tal.

	 


1

	Traducido por Tessa

	 

	Siempre quise ser una chica Bond.

	Cuando tenía siete años, orgullosamente le dije a mi familia que algún día estaría debajo de Sean Connery1 en un pajar, a la altura de Pussy Galore2. Mi madre se rio, mi padre se ahogó, mis hermanos me miraron como si me hubiera vuelto loca, y mi Nonna gritó que solo estaría debajo de un buen chico italiano, preferiblemente católico, y solo en mi noche de bodas.

	Por supuesto, sus reacciones fueron inútiles. A mi tierna edad, no había considerado cuánto más viejo era el señor Connery, o que, para cuando tuviera la edad adecuada para enfrentarme a él, lo reemplazarían varias veces.

	Ahora no estoy diciendo que Daniel Craig no sea un espectáculo para mis ojos adoloridos. El hombre está a punto de pinkeye3, si sabes a qué me refiero. Solo digo que, cuando decidí ser una chica Bond, me refería a Hollywood, California y James Bond. No Holly Woods, Texas, y Bond P.I.

	No es que odie mi trabajo. Seguro que no. Cuando renuncié a mi trabajo como policía hace dos años y salí de Dallas para mi deplorable encantadora ciudad natal, después de que un caso salió mal, mi mejor amiga se inscribió inmediatamente en un curso de investigador privado. Bekah dominó el curso, pasó por el entrenamiento de la academia de policía y pasó su examen de portar armas ocultas con tantos malditos colores que no existe un arcoíris que no se haya vuelto verde por la envidia.

	Tal vez los disparos sean un beneficio en Texas. No lo sé.

	Aun así, este no era mi plan de vida. Ninguna de las dos se estaba convirtiendo en policía. Pero cuando tu abuelo fue policía, como lo era tu padre y lo son tus tres hermanos, es casi un hecho. Básicamente nací en el edificio del Departamento de Policía de Holly Woods.

	En ese entonces era el estacionamiento, pero lo suficientemente cerca.

	Ser Noelle Bond es una mierda, no menos importante porque mi madre decidió que el día de Navidad era un buen día para tener un bebé, pero la gente escucha mi apellido y asumen que tengo un puto Aston Martin DB5 en mi garaje.

	Yo no.

	Tengo una maldita Honda que necesita una buena inspección gracias a una máquina de desguace porque soy demasiado vaga para conducir a Austin y visitar el concesionario. También odio a los vendedores de autos. Ellos piensan que, debido a que estoy en posesión de un par de senos y una coño, no sé nada de autos. Bueno, sé cómo conducir uno, así que chúpalo, imbéciles de traje elegante.

	—No creo que el Sr. Luiz esté engañando a su esposa. —Bekah baja sus binoculares—. Ha estado viendo porno por un tiempo.

	—Estoy de acuerdo. —Dejo caer mi cámara enfocada—. Al menos él no se encuentra esta noche. Pero apostaría a que la señora Luiz no sabe sobre el interés de su marido en el porno gay.

	Bekah frunce los labios. —Bien, no. Por el bien de la esposa, prefiero que mi esposo vea porno gay antes que engañarme.

	—No tienes marido, Bek. Ni siquiera tienes novio.

	—Lo sé. —Pone los ojos en blanco—. Espera. ¿Quién es ese?

	Me llevo la cámara a los ojos y miro el automóvil que se detiene en el camino de entrada del Luiz. —Ese no es el carro de la Sra. Luiz.

	—Ella conduce un Audi TT, ¿verdad?

	—Sí. Un rosa brillante. 

	—Ugh.

	—¿Quién es ese? —Estrecho mis ojos.

	—Oh, mierda. Él no ha apagado el porno. ¡O ponte los pantalones! —susurra Bekah con dureza—. ¡Y él camina a la puerta! ¡Noelle!

	—Puedo ver —siseo, y hago un par de fotos. Y chico, puedo ver. El Sr. Luiz está empacando, y no estoy hablando de una maleta.

	—¿Quién es él? Oh mi dulce bebé Jesús.

	—Nonna tendría un ataque si te escuchara usar su nombre en vano.

	—Lo llamé dulce —argumenta Bekah—. ¿A dónde fueron?

	—Arriba, creo. —Mantengo mi cámara enfocada en la ventana del dormitorio y hago un acercamiento. ¿Cómo diablos olvidé mis binoculares?—. Oh, sí. Sí. Piso de arriba.

	Miramos en silencio mientras el Sr. Luiz y el hombre misterioso se unen en una mezcla de lenguas. Y manos. Y penes.

	—Ooookay. Creo que tenemos suficiente. —Meto mi cámara en mi bolso y balanceo mis piernas para bajarme del árbol.

	—¿Estás segura?

	Mis ojos se disparan a mi mejor amiga. —Um, sí. Estoy a favor de la igualdad y el arcoíris y todo eso, pero no puedo decir que ninguno de mis intereses radique en observar el sexo gay.

	—Estoy algo fascinada —dice pensativa, sin dejar de mirar.

	Jesús. No me mates, Nonna. Lo digo con cariño. Cincuenta veces al día. —Vamos. Tenemos que compilar esto a la Sra. Luiz para mañana temprano. Vamos, mirona.

	Bekah deja caer los prismáticos a regañadientes y me sigue por el árbol. —Solo quería ver cómo funciona.

	—Probablemente de la misma manera que el sexo anal heterosexual funciona —le respondo secamente—. Si estás interesada, te conseguiré una suscripción a PornHub o algo por tu cumpleaños, ¿de acuerdo? Entonces puedes ver toda la pornografía gay que quieras, en tu propio tiempo.

	—Pero…

	—No te estoy pagando para mirar porno gay. —Cambio mis Chucks por mis nuevos y brillantes tacones Prada. Sí, mi auto es una mierda, pero mis zapatos son sexys. Una chica tiene que tener sus prioridades.

	Bekah hace una mueca y se mete en el lado del conductor de su Mercedes.

	Rebekah Hough ha sido mi mejor amiga desde que tenía cinco años y Jean Thomas me empujó del columpio. Bekah la vio hacerlo, y cuando Jean se balanceó boca abajo y les mostró a todos los niños sus bragas, Bekah la bajó de los barrotes y la metió en la arena.

	Supe en ese momento que la chica con pelo de zanahoria en el vestido de tartán era mi alma gemela.

	Por supuesto, ahora, su pelo es más castaño oscuro que el color de la zanahoria, y estoy más propenso a los accidentes de lo que era entonces, a pesar de mi permiso para portar un arma mortal (o varios) y somos veinte tres años más vieja de lo que tuvimos en la guardería, pero tenía razón.

	Ella es mi alma gemela, mejor amiga y fiel compradora de magdalenas. Y de los tres, este último es como mucho el más importante. Conduce a Austin hacia Gigi's Pastelitos tres veces a la semana solo para que pueda obtener mi dosis de pastelito. Ese es el amor verdadero allí mismo. ¿Quién necesita un hombre con una mejor amiga como ella?

	Por supuesto, mis otros empleados también lo hacen, pero tengo que pagarles dinero para eso. Bekah lo hace por una botella de vino un sábado por la noche, y eso es mucho más barato.

	Ella estaciona afuera de mi edificio de oficinas. El edificio de dos pisos pintado de blanco es una casa convertida en cuatro habitaciones que funciona perfectamente para nuestras necesidades. Además de Bekah y yo, tengo otros dos PI, Dean y Mike. Dean es un ex marine, y Mike un ex agente del FBI, así que entre todos nosotros, tenemos una amplia gama de experiencia.

	Por eso aún estoy esperando que se muestre la experiencia de Bekah como asistente de ventas en Forever 21, pero nunca se sabe en ese trabajo.

	Además de mis chicos rudos como yo los llamo, está Marshall, un universitario graduado de veintidós años con las habilidades de pirateo de un extraterrestre. El chico puede descubrir todo lo que quiero, cuando quiera y es perfecto. Todo lo que debo hacer es darle un nombre y tengo sus historias de vida en mi escritorio dentro de una hora. Luego está Grecia, mi secretaria-recepcionista-asistente. Mi pequeña chica mexicana hace nachos asesinos, por lo que básicamente ella está contratada hasta que renuncie, se jubile o muera. Y tiene su propio espacio, no tiene puerta y creo que solía ser un baño, pero no se lo digas, ella es feliz.

	Si mis empleados son felices, yo soy feliz.

	También me pagan, lo que me hace aún más feliz. Porque ser pagado significa más zapatos. Pero calla. Mi familia piensa que estoy ahorrando para un depósito de una casa nueva.

	No lo estoy. Como ya soy dueña de mi casa, estoy ahorrando para unas vacaciones que probablemente nunca tomaré, pero solo compro zapatos caros cuando están a la venta, así que realmente no cuenta. Todos hacen eso.

	¿No es así?

	Me tiro en la silla de mi oficina con un suspiro y conecto la pequeña cámara digital a mi laptop. Todos los demás investigadores privados que conozco, que son un total de dos, tienen cámaras Polaroid o cámaras profesionales de lujo. El hecho es que mi pequeña cámara Samsung tiene un zoom rompe traseros y aún no me ha fallado. También cabe en mi bolso para los momentos en que necesito pasar de tacones Chucks y viceversa. Mis carteras son estilo Mary Poppins por esa razón y solo por esa razón.

	Dios lo bendiga, Coach.

	Alejando mi mente de la venta que sé que Coach está teniendo gracias al correo electrónico de esta mañana, destaco las mejores fotos de nuestro viaje a Luize y las envío a imprimir en mi impresora de imágenes. Está bien. Mi impresora de imágenes. Soy demasiado perezosa para cambiar el papel a papel fotográfico cada vez que necesito imprimirlos, lo cual puede ser algunas veces al día, así que tengo dos impresoras instaladas en la esquina de mi oficina. Todos se ríen de mí, pero es solo una de mis peculiaridades. Va junto con el adorable rasgo que tengo de hematomas que aparecen aleatoriamente en todo mi cuerpo.

	¿Qué puedo decir? Soy un buen partido, y es una maravilla que aún esté soltera.

	Llamo a Grecia y le pido que llame a la Sra. Luiz para programar una cita a la brevedad. Minutos más tarde, Grecia me devuelve la llamada y me dice que la Sra. Luiz se detendrá después del trabajo esta noche alrededor de las cuatro de la tarde. Es un poco antes de lo cual me gustaría, especialmente porque es viernes y viernes por la noche, es noche de cena familiar, pero servirá. Tengo que escribir un informe por necesidad, pero todo lo que deberá hacer es mirar las imágenes para confirmar las sórdidas actividades del Sr. Luiz.

	Decirle a alguien que su cónyuge lo está engañando no es bueno. He visto todas las reacciones posibles en los últimos dos años. No es importante  la persona que está frente a mí, que entraron en mi edificio, en mi oficina o en una de las oficinas de mis empleados después de contratarnos. Simplemente importa que demostremos lo que ellos querían que hagamos.

	Algunas se vuelven locas. Como-llamar-a-la-loca-del-manicomio. Algunas lloran, y eso varía desde un histérico hospital psiquiátrico hasta lágrimas silenciosas. Algunos asienten, agradecen por mi tiempo y entregan mi cheque. Me gustan las últimas. Sencillo.

	Tengo la horrible sensación, sin embargo, de que la Sra. Luiz no será una asentadora y una agradecida.

	 

	***

	 

	Pensé bien.

	La Sra. Luiz gritó una serie de palabrotas en español. Tantas, de hecho, que tuve que hacer un uso rápido del traductor de Google sobre algunas de sus obscenidades. No hace falta decir que tengo un nuevo vocabulario para cabrear a mi Nonna. Agrega que están en español y no en italiano y estoy lista para una hora divertida de disciplina sobre cómo estoy deshonrando el legado de mi familia al hablar en otro idioma.

	Ignora el hecho de que mi nombre se deriva del francés y tiene mucho sentido.

	Por supuesto, mi nombre en francés no es coincidencia. Mi madre y mi Nonna se llevan también como el agua y el aceite, por lo que mi madre se encargó de nombrar a sus cuatro hijos con todo menos con nombres italianos. Mi padre, medio italiano y más que acostumbrado a la reprimenda que mi Nonna, puede darle a alguien, intentó convencer a mamá para que diera un nombre italiano a al menos uno de nosotros.

	No funcionó. Obviamente.

	Mamá argumentó que, como ella lleva al bebe creciendo y todo el trabajo, elegiría nuestros nombres. Y debo decir que realmente es muy difícil discutir con una lógica así.

	Agrega a esta situación que mi madre es una perfecta belleza sureña que usa "bendiga su corazón" de la misma manera que yo uso la palabra "joder" y mi Nonna desearía poder repudiarnos a todos.

	Hace que los viernes por la noche sean divertidos. No-vino-y-nachos tipo de diversión, pero divertido de todos modos.

	Empujo la puerta abierta de la casa de mis padres silenciosamente, mordiéndome el labio inferior mientras espero el saludo estándar.

	—¡No! —grita Nonna—, ¡Cocina la pasta por más tiempo!

	En cuanto cierro la puerta, apoyo mi frente contra ella. Aquí vamos de nuevo. Pasta de mierda.

	—¡Maldita sea, Liliana! —grita mamá—. ¡Algún día me dejarás cocinar en mi propia cocina!

	—¡Pastas! ¡De una bolsa! —Nonna  sigue con una corriente de italiano.

	Honestamente, la mujer ha vivido en los Estados Unidos durante casi cincuenta años. Pensarías que ella dejaría el acento, pero no. Está tan atrapada en Italia como cuando llegó aquí. Lo que explica el desacuerdo de la pasta.

	Paso corriendo por la cocina y entro a la sala de estar antes de que la vieja loca se percate y me arrastre al debate sobre la pasta. He estado allí muchas veces, y nunca es bonito.

	Mi hermano pequeño, Brody, se relaja en el sofá junto a mi hermano mayor, Devin.

	—¿Dónde está Trent? —pregunto, presionándome entre ellos.

	—Chico enfermo —responde Devin. Aria.

	Ahh, Trent. El nieto favorito porque se casó con una mujer católica con un décimo de sangre italiana y les dio nombres italianos a sus dos hijos. Chico de oro.

	Amo a Alison y ella es una de mis mejores amigas, pero, pah.

	—Asqueroso. ¿Está bien de todos modos?

	—Solo un virus —se queja Brody—. Su tercero en este año, creo.

	Y apenas es abril.

	—Qué maldito mentiroso —murmuro—. Voy a casarme y tener un hijo para estar enferma todo el tiempo, así no tengo que venir a estas cenas tontas.

	Devin resopla. —Cuando encuentres a un hombre que se vaya a casar contigo, te pagaré quinientos dólares.

	Entrecierro los ojos a él. —¿Qué significa eso?

	—Noelle, te caes por el aire.

	—Tal vez la torpeza es atractiva para algunos chicos.

	—Sí. Del tipo que espera que te caigas cuando usas una falda —responde Brody.

	—Entonces, si no fuera tu hermana, ¿te sentirías atraído por mí?

	Arruga su cara. —Prefiero ser atraído por un jodido gato montés.

	—Mírate en el espejo y encontrarás uno. —Saco mi lengua mientras él me toca el costado.

	—¿Alguna vez dejarán de pelear? Se te ocurrió que ya no estás en la adolescencia, ¿no? —Papá se detiene en la puerta cuando Nonna grita en italiano otra vez. Él toma una respiración profunda y cierra los ojos—. Estoy en la habitación equivocada.

	Sonrío.

	Papá tiene serias y últimas palabras con Nonna y mamá, que terminan con él diciéndole a Nonna que corte el italiano y ponga su trasero en la habitación antes de que haga su movimiento.

	Mi sonrisa cae.

	Jódeme. El hombre me odia.

	—¿Ya te casaste? —pregunta al segundo en que se sienta.

	—Sí. El sábado pasado, encontré a un buen chico italiano que es tan católico que sangra la Biblia y ronca tus pasajes favoritos. Él incluso canta himnos en la ducha. Lo cacé antes de cerrar mi caso abierto de infidelidad —respondo, mis ojos en la televisión—. Estaría aquí esta noche pero no puedes verlo. Es invisible, y creo que podrías estar sentado sobre él.

	Ella maldice en italiano. —Debería... llevarte de regreso a Italia hace años. Yo podría... a —ella amenaza.

	—No es una buena idea amenazar con el secuestro en la casa de un policía.

	—Yo te estoy salvando.

	—Bastante seguro de que secuestrarme y arrastrarme a Italia está más cerca del asesinato. Tentativa por lo menos.

	—¡Noella!

	Después de veintiocho años de cambiar mi nombre para que suene algo parecido al italiano, he renunciado a intentar corregirla. —¿Sí, Nonna?

	—¡Mírame!

	Trago cada hilo de molestia y la miro. —¿Sí, Nonna?

	Ella levanta sus cejas.

	Dulce jodido Jesús. —¿Sì, Nonna?

	—Así que un sacco di veleni4 —levanta las cejas aún más.

	—Nonna, no me importa una mierda cuántas sustancias toxicas conoces —interrumpe Devin sin apartar los ojos de la televisión—. Te arrestaré por cada maldita de ellas.

	—Lo sé, un hechizo de amor —responde ella, moviendo las cejas.

	—Nunca tomo nada que me das —chillo.

	—Policías. Tú, tan sospechoso.

	—No es un policía —le recuerdo.

	Brody frunce el ceño cuando Nonna se levanta, presumiblemente para la segunda ronda de pasta con mamá. —Pero…

	—Déjalo, hermano —dice Devin—. No la hagas probar las jodidas pociones. Ella ya piensa que debería hacer que Amelia estallara los bebés como si fueran ráfagas de aire sobre papel de burbujas.

	—Habla por ti mismo —refunfuño—. Ella me ha estado llamando toda la semana para una cita con “un-buen-chico—italiano-de-un Houston-para-una cita”.

	—¿Qué le dijiste? —Brody me mira.

	—Besa-mi-culo —Sonrío—. Entonces colgué. —O ella lo olvidó, o ella está demasiado enojada con mi descaro para mencionarlo.

	Devin niega con la cabeza. —Eres tan mala como ella. Solo busca a un tipo agradable y tranquilízate, Noelle.

	—¿Cómo tú con Amelia, tu novia de cinco años, quieres decir?

	Él no responde después de eso.

	Nunca se es demasiado mayor para bromear con palabras con tus hermanos.

	Y yo gané totalmente.
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	Traducido por Tessa

	 

	Agarro el pastelito con pasta de galletas de chocolate con la mini galleta que sobresale de la parte superior del glaseado incluso antes de sentarme. Hoy fue obviamente el turno de Bekah de ir a Austin en dirección a Gigi, porque este pastelito es nuestro favorito y, cuando los chicos se van, nunca hay dos en la caja como lo hay ahora.

	Y no tenía una factura de gasolina pegado a mi puerta.

	A veces, creo que los chicos se olvidan de que soy su jefe. Algún día, les pagaré un salario mensual de diez dólares por mierda y risas tontas.

	Abro mi planificador gigante y garabateo mientras lamo el glaseado del pastelito, escuchando a todos contarme sus actuales casos de la semana. Digo actual porque estas cosas pueden abrirse y cerrarse más rápido que una maldita ostra que tiene su perla robada. Mañana, podría ser un montón de casos completamente diferentes.

	Eso también es lo más emocionante de este trabajo. Puede cambiar en un instante, sin que siquiera te des cuenta.

	Asiento y todos excepto Bekah se van para continuar con su trabajo del día. Los PI no tienen sábados libres. Apesta algunas veces, lo-siete-días-a-la-semana, pero al menos puedo apagar mi teléfono cuando quiero que todos dejen de joder. No podría hacer eso como un policía.

	Agarro el pastelito de limón solitario de la caja y lo coloco en el cajón para más tarde, razonando que tengo treinta minutos de caminadora para esta tarde, así que totalmente puedo imaginarme el caramelo del pastelito extra.

	Además, son los pastelitos de Gigi. Creo que en realidad es casi ilegal justificar esconder un pastelito sobrante en el cajón de tu escritorio para más tarde.

	Si no lo hiciera, Dean estaría de vuelta aquí al segundo en que diera la espalda para tomarlo. Dolor en el trasero.

	—¿Cómo te fue con la Sra. Luiz anoche?

	Dejándome caer en mi cómodo asiento de cuero, suspiro. —Casi tan bien como si tu trataras de huir de mi Nonna en un enorme camión.

	Bekah hace una mueca. —Ouch.

	—Sí. Casi llamé a mis hermanos para que la escoltaran fuera del edificio. —Sacudo mi cabeza.

	—¿Dónde estaban Dean y Mike?

	—Mike está trabajando en un caso, y creo que Dean fue a tomar un café. O simplemente se escondía de su loca. No puedo decir que lo culpe. —Mi celular elige este momento para sonar desde mi bolso. Lo saco desde el interior de uno de mis Chucks y respondo—. Lo que sea que haya sido, no lo hice.

	Mi hermano mayor suspira. —¿De verdad, Noelle? ¿No puedes contestar el teléfono como una persona normal?

	—Nunca. ¿Qué pasa?

	—Tengo uno de tus clientes aquí —dice Trent cansinamente—. Lo arresté porque su esposa tenía miedo de que alguien la estaba siguiendo.

	—Esta es una nueva. ¿Quién es?

	—Samuel Beauford.

	—Samuel Beauford... —murmuro, mirando a Bekah.

	Ella frunce el ceño.

	—¡Oh! Su esposa está embarazada —digo, chasqueando los dedos. Pero de acuerdo con las pruebas de fertilidad, él está disparando balas de fogueo, de modo que está seguro de que ella lo está engañando.

	—Tal vez haya un nadador fuerte —responde Trent—. Como el esperma roca o algo así.

	—Eso es lo que trato de probar. No hace más que visitar Target en Austin, la oficina de correos, y buscar cosas para bebés.

	—Estupendo. Bien, él quiere hablar contigo.

	—No soy una maldita abogada —murmuro.

	—Lo sé. Pero no puedo seguir reteniéndolo porque es la primera llamada. Todo lo que puedo hacer es darle una charla.

	Me gusta cuando es condescendiente conmigo. —Sí, lo recuerdo. Fui policía una vez, ya sabes.

	—Parece que fue hace mucho tiempo —se burla—. Aquí tiene, señor Beauford.

	El Sr. Beauford inmediatamente me habla al oído, sus palabras llegan a una milla por minuto. Apenas puedo entender una maldita cosa de lo que dice, y debo mantener el teléfono un poco alejado de mi oído porque, bueno, el hombre habla ridículamente fuerte. Bekah sonríe desde su posición en las sillas en forma de barril que tengo para clientes.

	—Señor. Beauford —digo tan pronto como respira—. Hemos estado siguiendo a su esposa durante dos semanas y no hay evidencia de que ella lo esté engañando. Por favor, señor, deje la investigación a los profesionales o es probable que se encuentre en la cárcel por un corto tiempo.

	Él acepta y dice que me llamará en una semana para recibir una actualización. Entonces misericordiosamente cuelgo.

	—Algunas personas son certificablemente raras —dice Bekah, rompiendo el silencio.

	Levanto la mirada, frotándome las sienes. —¿Ya piensas?

	—Malditas suposiciones, también. Y la gente se pregunta por qué no estamos casadas. Nadie en esta ciudad parece ser capaz de mantenerlo en sus pantalones.

	—Hazme un favor y ven a la cena familiar la próxima semana y explícale eso a mí Nonna. —Maldita mujer no dejará de intentar casarme, para que no me convierta en zitella. Te juro que ella piensa que, si no estoy casada para mi trigésimo cumpleaños, dentro de veinte meses, ningún hombre me querrá jamás.

	Ella ya piensa que la razón de mi soltería es porque llevo un arma y, aparentemente, los hombres prefieren el tipo tranquila.

	No estoy segura qué tipo de hombres conoce, porque mi madre no es del tipo tranquila, y tampoco lo es Nonna, y ambas se han casado.

	Bekah arruga su cara. —¿Más citas?

	—Cada semana. Algún día, encontraré una cita para una cena familiar y le daré un ataque al vecchia corazón.

	—Nah. Se saltaría el ataque al corazón e iría directamente a planear tu boda.

	Me estremezco de solo pensarlo. —¿No tienes trabajo que hacer en lugar de asustarme?

	Resopla. —De acuerdo. Entiendo el mensaje. —Se levanta y tira de sus pantalones—. ¿Te detendrás para almorzar a las doce?

	—Es una cita.

	 

	***

	 

	Después del almuerzo, recojo mis mensajes de Grecia y devuelvo todas las llamadas necesarias. Esto significa que concerté dos citas, presenté una actualización de caso a la esposa de un sujeto y acordé hacerme el peinado.

	Oye, sin juzgar. Los PI también necesitan un buen cabello.

	—¿Señorita Noelle?

	—Adelante. —Miro hacia mi puerta, donde la cabeza de Dean está espiando.

	Pasé el primer mes de su empleo diciéndole que dejara de decir "Señorita" seguido de mi nombre, pero doce meses después, todavía insiste en llamarme así. Es algo dulce, de verdad. Él también es realmente grande y da un poco de miedo ya que él es un ex militar, y no quiero enojarlo, así que dejé de discutir.

	—¿Qué pasa? —pregunto mientras se sienta.

	—Tenemos un problema —responde, con la voz temblorosa.

	Lentamente cierro mi laptop, mirándolo. Hay sudor en su labio superior, y su rostro está bastante pálido. Agrega el temblor de sus manos y estoy preocupada. Nada hace temblar a Dean, excepto posiblemente las arañas, pero todavía estoy confirmando eso.

	—Háblame, Dean.

	—Hay un cuerpo en el contenedor de basura en el estacionamiento.

	Parpadeo ásperamente varias veces. ¿Él solo dijo un cuerpo? ¿En el contenedor de basura? ¿En el estacionamiento? —Lo siento. ¿Qué?

	—Hay un cadáver en el contenedor de basura en el estacionamiento.

	—¿Como un pájaro o un ciervo o algo así?

	—No señorita. Un cuerpo humano.

	Bien, despierta.

	—Está bien —digo lentamente—. No había nadie allí cuando fui a almorzar.

	—Cierto, señorita Noelle, ahora lo hay.

	—Echemos un vistazo. —Afortunadamente, hoy traigo una blusa holgada para el trabajo, así que puse mi Glock 26 de Tiffany-blue en la cintura de mis jeans. Está un poco apretada, ya que son jeans ajustados y no están hechos para pistolas, pero se desliza rápidamente.

	Dean me lleva a la puerta del estacionamiento. —No es agradable.

	—Por lo general, los muertos no lo son. —Lamentablemente, tengo mucho.

	Lo veo tan pronto como salgo por la puerta. El contenedor de basura está en la esquina más alejada del estacionamiento para mantener los olores lejos del edificio, y un pie pálido y blanco se asoma por la parte superior. Un escalofrío me recorre mientras exploro el área inmediata por alguien, pero no hay nada más que la conducción habitual de automóviles y personas paseando por las aceras.

	—Señorita Noelle —dice Dean suavemente mientras me acerco al contenedor.

	—Oh, mierda —susurro.

	El olor rancio de carne quemada llena el aire, y me pellizco la nariz, por lo que no estoy tentada de respirar a través de ella y olerlo más de lo necesario. El cuerpo desnudo claramente pertenece a una mujer, pero su cara está mutilada. Largos cortes abiertos cruzan sus hombros y sus pechos hasta sus pechos. Y sus pechos... Me trago la bilis subiendo lentamente por mi garganta.

	Sus pechos han sido cortados, y las únicas cosas que puedo ver conectándolas a su cuerpo son trozos de tejido corporal. Rojo oscuro, sangre seca se desprende de su piel en parches rotos, y marcas de quemaduras negras en su perfecta piel blanca.

	Negándome a mirar más allá, doy un paso atrás y agarro mi teléfono. Marcando el número de despacho y, antes de que Mariana pueda decir una palabra, divago—: Mariana, es Noelle. Tengo un treinta y tres en la agencia.

	—¿Qué es eso, cariño?

	—Un cadáver.

	—Están en camino.

	Cuelgo y me giro hacia Dean, mi mano recorriendo el largo cabello. —Asegúrate de que nadie ingrese o salga de la agencia. Dile a Grecia que configure el contestador automático. La policía necesitará hablar con todos nosotros, y este lugar ahora es una maldita escena de un crimen.

	—Lo tengo. —Gira sobre sus talones y entra al edificio.

	Un poco más de bilis se eleva en mi garganta, entonces me alejo del contenedor de basura. Puedo sentir mi almuerzo arremolinándose en mi estómago, y necesito todo lo que no tengo para dejar que reaparezca rápidamente mientras me apoyo contra el tronco de un árbol.

	No es lo del cuerpo muerto. Vi mucho en Dallas. Cientos, probablemente. La muerte no me asusta ni me desconcierta. Es cómo murió, obviamente fue brutal y lenta. No es una forma de que nadie, salvo el tipo de persona que hizo este acto horrible, debería morir. No puedo comenzar a imaginarme por lo que pasó esta pobre mujer.

	Las sirenas suenan a través de mis pensamientos, y miro a tiempo para ver a Brody y Trent corriendo hacia mí.

	Las manos de Trent se curvan alrededor de mis hombros. —¿Estás bien?

	Asiento hacia mi hermano mayor. —Dean la encontró. Te lo advierto, no es agradable.

	Él me aprieta suavemente y me suelta. Brody da un paso adelante, y ambos miran hacia el contenedor de basura.

	—Mierda —murmura Brody.

	—Sí —me digo a mí misma—, mierda de hecho.

	Los policías pululan por el estacionamiento y un atisbo de amarillo me dice que bloquearon mi oficina. Estupendo. Parece que estaré trabajando fuera de mi sala de estar y hablando por Skype con mis empleados durante los próximos días.

	Tener mi lugar de trabajo como una investigación de homicidio: es lo último que necesito.

	Me detengo y observo cómo los policías hacen lo suyo. Echando un vistazo a la oficina, puedo ver a todos mirando por la ventana de la cocina para ver qué está pasando. Ellos deben saberlo a estas alturas, pero también son lo suficientemente inteligentes como para seguir las órdenes de Dean y dejar que yo me ocupe de esto.

	—Srta. Bond —dice una voz familiar.

	Una voz inoportuna y familiar.

	—Detective Nash. —Aprieto los dientes y me doy la vuelta—. ¿Cómo estás? —pregunto educadamente, levanto la mirada para encontrarme con los imponentes policías.

	—Mal por esto —responde, señalando el contenedor de basura—. ¿Hay dónde podamos hablar?

	—En mi oficina. —Lo conduzco dentro del edificio, deteniéndome en la cocina.

	Bekah abre su boca, pero lo interrumpo levantando mi mano.

	—¿Pueden todos ustedes ir a sus oficinas? Alguien estará allí para hablar con todos ustedes pronto.

	Suena un coro de sí y les ofrezco una sonrisa vacilante antes de llevar al detective Drake Nash a mi oficina.

	Hombre, realmente no me gusta este tipo. Sobre todo porque es muy atractivo. Es una de esas cosas que no puedes evitar notar. Él es el hombre que atrae la atención de todos cuando camina por una tienda de comestibles.

	Podría ser la piel bronceada o el cabello oscuro que siempre parece brillar. Por otra parte, también podrían ser los ojos azul glaciar que parecen ver a través de ti, o podría ser esa mandíbula cincelada. Dicho eso, apuesto a que son los bíceps.

	El hecho de que sea un detective con ropa de civil tiene sus ventajas para la población femenina de Holly Woods. Sus camisas están siempre impecablemente ajustadas, y no podrías perderte los músculos abultados en la parte superior de los brazos si fueras ciego.

	Es una pena que sea un idiota arrogante. Si no fuera por eso, nos llevaríamos de manera impecable. Y no solo me refiero al trabajo.

	—Siéntate. —Me siento en mi silla grande y cómoda y retiro mi arma de mi pretina.

	Drake levanta una ceja. Lentamente, se sienta a una de las sillas en forma de barril. —¿Tú encontraste el cuerpo?

	—No. Dean lo encontró y vino a decirme.

	—¿Por qué iba a decírtelo antes de llamar a la policía?

	Ahora levanto una ceja. —¿Porque es en mi propiedad, tal vez?

	—¿Siempre mantienes una pistola en tus pantalones? —asiente sobre mi bonito escritorio.

	—Solo cuando tengo detectives saltando en mi oficina y un cadáver en mi contenedor de basura. —Sonrío dulcemente, totalmente odiando que él me haya atrapado en un momento estúpido. Maldita sea, Sé que es mejor que empujar una pistola en mis pantalones. Pero ¡oh, cadáver en el contenedor! Tiempos desesperados y todo ese jazz—. ¿Puedes llegar al punto de esta conversación, por favor?

	Drake enfoca su mirada de acero en mí. —Tim cree que el cuerpo fue colocado allí recientemente.

	—Lo fue —digo, confirmando las sospechas del forense—. Arrojé un poco de basura antes de ir a almorzar con Bekah, y definitivamente ella no estaba allí entonces.

	—¿Cuándo fuiste a almorzar?

	—Mediodía.

	Drake mira su reloj. —Así que ella ha estado allí durante una hora como máximo. ¿La viste cuando volviste?

	—Por lo general, no miro los contenedores de basura a menos que esté usando uno.

	—Tu insolencia no está haciendo nada más que molestarme, Noelle.

	Lo miro fijamente. —Acabo de ver un cadáver mutilado, detective. Discúlpeme si tengo un mecanismo que me ayude a enfrentar estos incidentes. Si te molesta, escupe lo que sea que debas decir y deja de molestar a mis empleados para que podamos volver al trabajo.

	—Tendrás que cerrar la oficina por al menos veinticuatro horas — dice con voz aguda—. Tendremos que buscar en el edificio.

	—¿Cómo sabía que dirías eso?

	—Puedo obtener una orden si la necesito.

	—Créeme, si mi deseo de enojarte fuera más fuerte que el de mantener mi negocio en marcha, te negaría la entrada hasta que tengas una orden y me hayas dado un flamenco striptease —lo muerdo—. Tal como está, tengo un trabajo que hacer. —Saco mi juego de llaves extra del cajón y se lo tiro—. Todas están etiquetadas. Estaré afuera a las cuatro de la tarde mañana para recogerlos, y esa maldita cinta amarilla mejor que no esté en ninguna parte, excepto en el estacionamiento.

	Los labios de Drake se curvan. —Sabes que no puedes llevarte nada a casa.

	Me inclino hacia adelante. —¿Los policías tienen un problema paternalista con los ex policías o solo con los detectives en HWPD? Ya lo he recibido de mi hermano esta mañana. Soy más que consciente de que no puedo tomar nada de la oficina que está actualmente en ella. Por eso imprimiré copias de todos mis casos actuales para llevar a casa, así puedo seguir trabajando.

	—Es mucho más fácil hacer este trabajo cuando no trabajas contra un ex policía.

	—Si cree que soy yo quien trabaja contra ti, detective, no me conoce muy bien. —Me levanto y camino hacia la puerta—. ¿Hemos terminado aquí? Porque parece que tengo una tarde ocupada, y tan lindo de verte, tú no eres la mejor compañía.

	Su sonrisa regresa mientras él está parado, mis llaves en su mano, y caminando hacia mí. Abro la puerta y lo miro cuando se detiene frente a mí. Mirándolo, soy consciente de cuán grande es, tanto en altura como muscularmente. Él tiene unas buenos tres pulgadas sobre mi altura y estoy usando unos malditos tacones.

	—Mantenlo así, Noelle —dice con un tono ronco y dominante—. Te aconsejo que no actúes en mi contra. No tendré problemas para esposarte.

	—Y yo no tendría problemas por pasar la noche en la cárcel por empalar tu pene con mi estilete.

	Él sostiene mi mirada por un largo momento. —Quiero que salga todo tu personal dentro de los diez minutos posteriores a la entrevista. Obtendrás tus llaves mañana como se prometió, siempre que no encontremos nada aquí.

	Mi cuerpo se tensa ante su insinuación. —Mis empleados no son asesinos, Drake.

	—Él es el Detective Nash.

	—Entonces es la Srta. Bond.

	—Un día —dice Trent, apareciendo a mi lado—, ustedes dos abandonarán los enfermos juegos preliminares y simplemente follarán.

	—Preferiría pegarme un tiro en el pie —suelto, sonriendo al hombre corpulento frente a mí.

	Drake respira profundamente. —Deberías. De esa forma, puedes pensar dos veces antes de hacérselo a otras personas.

	—Quizás. Pero todavía no has aprendido a no molestarme cuando tengo un arma en mi mano.

	—No tiene un arma en la mano, Srta. Bond.

	Dos segundos después, tengo la 9mm de mi hermano colgando de mi dedo y dirigiéndome al pecho de Drake Nash. Ambos hombres se tensan, y mi sonrisa se convierte en una sonrisa cuando me dirijo a Trent.

	—Realmente deberías asegurar eso mejor. —Ni siquiera tuve que intentarlo. —Se lo paso y miro a Drake—. ¿Bueno, detective? ¿Vas a dejar de acosarme y continuar con mi personal ahora? Me gustaría imprimir mis informes.

	—Tu hermano esperará contigo para asegurarse de que no elimines nada de tu oficina. —Los ojos de Drake cruzan la habitación y luego se posan en mí. —Trata de no molestar a ninguno de mis hombres, Noelle.

	—Srta. Bond —lo corrijo—. Trata de no beber todo mi café de la cocina.

	—Está bien —interrumpe Trent—. Noelle. Entra. No te estás haciendo ningún favor.

	 —Tampoco lo está haciendo el cadáver ahí afuera —murmuro, alejándome de ese bastardo Drake Nash y caminando de regreso a mi oficina.
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	Traducido por Tessa

	 

	Las noticias viajan rápido en Holly Woods. Especialmente cuando hay un asesinato. Algo que no sucede regularmente, pero nunca lo suficiente silencioso. Nunca antes estuve en medio de un asesinato de Holly Woods, y mucho menos de la investigación.

	Y definitivamente no un sospechoso.

	Que es técnicamente lo que soy, junto con todo mi personal. Y eso apesta. No tengo tiempo para ser sospechoso, y tengo incluso menos tiempo para que el detective Drake Nash husmee en mi negocio. Su desagradable sí mismo es un dolor gigante en el culo.

	Si él no fuera policía, le dispararía de nuevo en el pie. Yo también lo disfrutaría.

	Jesús. Realmente necesito dejar de pensar en dispararle al hombre. Simplemente no servirá de nada, porque podría tener un dedo nervioso en el gastillo. Así es como terminó siendo disparado por mí en primer lugar.

	Entonces sí. No más pistolas apuntando al Detective Drake Nash.

	Tomo un pastelito de la caja y me deslizo en mi asiento. Las operaciones de vigilancias en los restaurantes los sábados por la noche son la peor maldición del mundo. Solo hay dos o tres restaurantes pequeños y medianos en Holly Woods, por lo que casi siempre están llenos en un fin de semana.

	Esto hace que mi trabajo sea muy difícil cuando alguien para quien he sido contratada sale a cenar con alguien que no sea su cónyuge. Tristemente, nueve de cada diez veces, las corazonadas de mis clientes son correctas, y a pesar del tono formal de la reunión de la cena que estoy observando, hay ligeros roces de manos y movimientos como limpiar la comida de la boca de la otra persona que la delata.

	Desafortunadamente para mí, eso no es suficiente para convencer a mi cliente de que su marido es un mujeriego. Necesito un beso o, como mínimo, un fragante toque en los senos.

	¿Por qué no pueden estos cabrones hacer mi vida más fácil y simplemente follarse el uno al otro en un callejón?

	Suspiro y agarro mi lata de Pepsi Diet. Las vigilancias son la peor parte de este trabajo. Algún día, simplemente instalaré mis propias cámaras en todos los establecimientos públicos de la ciudad y recogeré las cintas todas las mañanas. Entonces técnicamente podría hacer vigilancias en mi pijama en casa.

	Ahh, pijamas.

	Miro el reloj. Son casi las diez de la noche. Sí. Debería estar en pijama, especialmente después del día infernal que he tenido. Estoy bastante segura de que lo único que debería hacer una chica después de encontrar un cadáver es esconderse debajo de sus sábanas con Jack Daniels y pastel. Y luego nunca, jamás, salir de nuevo.

	Respondo mi teléfono tan pronto como se enciende la pantalla. —Noelle Bond.

	—¿Por qué estás sentada afuera de Red? —Drake.

	—Estoy trabajando. ¿Por qué quieres saber? Espera. ¿Cómo sabes dónde estoy?

	—¿A quién estás siguiendo?

	Aparece una cara en mi ventana, y tiro mi teléfono. Presiono el botón para bajar el cristal hacia abajo.

	—Eso es confidencial. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Drake apoya su antebrazo en la parte inferior de la ventana para que no pueda volver a subirlo. —Me detuve en tu casa para darte tus llaves. Pasamos por tu edificio más temprano y está claro que no hay nada allí y que Jane Doe fue plantada en el contenedor de basura.

	Tomo las llaves que me da, mis ojos se entrecierran. —¿Por qué la plantarían allí? A plena luz del día, también. No tiene sentido.

	—Eso es lo que estamos intentando descubrir. Junto con su identidad. Tim está esperando los registros dentales antes de identificarla.

	—¿Ya sabes la causa de la muerte?

	—Confidencial —responde Drake, enderezándose—. No podría decírtelo, aunque me gustaras un poquito.

	Sonrío fuertemente. —Bien, gracias por mis llaves. Debo volver al trabajo ahora.

	Él mira entre yo y el restaurante. Entonces su mirada cae sobre los pastelitos. —Oh sí. Estás trabajando muy duro aquí, Noelle.

	Mirándolo sin impresionar, presiono el botón de la ventana. Mueve su brazo tan pronto como el vidrio sube, pero él curva sus dedos sobre la parte superior.

	—Oh, y no te vayas de la ciudad. Tu edificio está limpio, pero tú y tu personal no lo están.

	—Tengo una coartada, y también la tiene Bekah —le recuerdo. 

	—Estábamos juntas.

	—Conveniente —señala.

	—No estoy segura de que me guste lo que estás insinuando. —Presiono con mi dedo el botón de la ventana y sube otro centímetro.

	—No estoy insinuando nada, Srta. Bond. Simplemente estoy diciendo lo obvio.

	—Simplemente me molesto, más bien —digo en voz baja.

	—Escuché eso —murmura Drake. Enderezándose, pregunta—: ¿Y los demás?

	Muevo mi dedo sobre el botón de la ventana nuevamente. —Tal vez deberías hacer tu trabajo correctamente y preguntarles, detective.

	 

	***

	 

	Me froto las sienes, inclinándome sobre mi escritorio. Los policías no hicieron mucho por ordenar después de que terminaron de registrar las oficinas de todos, y el detective Drake Nash tomó mi jodido café. El hombre tiene un extraño placer al jugar conmigo, lo juro.

	Debido al número de novatos de homicidios de HWPD que buscaron en mi lugar de trabajo, todos pasamos toda la mañana limpiando y reorganizando todos nuestros archivos. Ninguna de los cuales es una de mis cosas favoritas, especialmente porque falta uno de mis archivos.

	Nunca tiro mis archivos. La mayoría de ellos se guardan en una memoria USB, pero me gusta imprimir la información básica. Es más fácil que transferir los documentos entre mi computadora portátil, teléfono y tableta, dependiendo de lo que estoy usando. Y, ¿qué pasa con la batería? Llámame vieja escuela, pero así es cómo sé que uno de ellos falta.

	Marqué el número de Trent.

	—Detective Bond.

	—Soy yo —le digo—. Tengo una pregunta.

	—Dispara. Estoy ocupado.

	—¿Tomaron algo de aquí ayer?

	—No —dice al instante—. Sabes que te hubiera dicho si necesitábamos tomar algo.

	—Mierda. —Muerdo el interior de mi mejilla—. Bien. Gracias.

	—Wow, Noelle. Espera. ¿Qué ocurre?

	—Solo me falta un archivo, eso es todo. Supongo que se perdió cuando ustedes destrozaron este lugar. Probablemente terminó en la basura o algo así.

	—Lo siento —dice Trent—. Malditos novatos no saben cómo limpiar.

	—Y a Drake Nash no le importa nada —termino por él—. No importa. Seguiré buscando. Gracias. Dejo caer el teléfono de nuevo en el gancho y me siento. Sin embargo, antes de tener tiempo para pensar sobre mi nueva situación, hay tres toques en mi puerta—. Adelante.

	—¿Noelle? ¿Estás ocupada? —Bekah asoma la cabeza.

	—No, no. ¿Qué pasa?

	—Ryan Perkins está aquí para verte. —Ella pone una cara—. Grecia me llamó porque tu línea estaba ocupada.

	—Estaba hablando con Trent. ¿Por qué está Ryan Perkins aquí?

	Hace seis meses, arresté a Ryan Perkins por engañar a su prometida. Huelga decir que mi entusiasmo por esta reunión está en el nivel cero en este momento.

	—No me dijo. Solo que es realmente importante. —Se encoge de hombros—. Le sugerí a Grecia que llamara al tipo que trata con los extraviados, pero comentó que dejara de ser una perra.

	Toso para esconder mi risa. —Bueno. Dile que lo envíe. No es que tenga nada más que hacer. Excepto buscar el archivo que me falta. Aunque tengo que admitir que mi interés se ha despertado. ¿Para qué podría quererme? 

	Bekah se va, y segundos más tarde, hay otro golpe en la puerta. —Señor Perkins —digo, abriéndola—, por favor entre.

	—Gracias, Srta. Bond. Y por favor, llámame Ryan. —Estrecha mi mano.

	—Entonces llámame Noelle. —Sonrío educadamente y camino alrededor de mi escritorio—. Tome asiento. ¿Qué puedo hacer por usted?

	Él traga pesadamente, y sus ojos se humedecen. —Lena está muerta —susurra.

	Un escalofrío cae por mi espalda.

	—El detective Nash vino a verme esta mañana. Ella es el cuerpo que tu chico encontró.

	Oh. Mierda.

	—Ryan, lo siento mucho. Ella era una buena amiga mía.

	Su boutique tiene la mejor ropa y siempre estaba impecablemente vestida. También fue una de las personas más dulces que he conocido. Esto no es justo

	—No puedo creer que ella se haya ido. Mi bella Lena. —Cubre su boca con la mano y aleja la mirada.

	Espero pacientemente a que se componga nuevamente, y cuando lo hace, la tristeza en sus ojos se pone de manifiesto con una determinación de acero que hace que su mandíbula se endurezca.

	—Quiero contratarte. Tienes que encontrar quién le hizo esto a ella.

	Parpadeo rápidamente cuando sus palabras me golpean. —No estoy seguro de poder, Ryan. Estoy cerca de este caso, sin mencionar un sospechoso a los ojos de HWPD.

	—Por eso debes hacerlo. —Se inclina hacia adelante y agarra mi mano, con los ojos inyectados en sangre y desesperados—. Por favor, Noelle. Por favor. Te pagaré cualquier cosa.

	Quiero decir que no. Pensé que había dejado atrás a los asesinos cuando salí de Dallas. Ese era el plan, de todos modos. Volvería a Holly Woods y seguir a esposas infieles y demás tipo de pequeños trabajos serviciales. Nunca se suponía que debía volver a hacer esto, grandes trabajos en los que es muy fácil arruinarlo todo.

	Pero cuando miro a los ojos de un hombre al que le acaban de arrancar brutalmente el corazón, la duda se entromete. Un caso no me matará, si perdonas el juego de palabras. Todo lo que debo hacer es descubrir la identidad del asesino y luego entregarle a mi hermano toda la información que he reunido.

	Mierda, sin embargo. No quiero correr otra vez tras locuras locas. Si quisiera hacer eso, me habría quedado en Dallas o entrenado para ser maestro de pre kínder.

	Ryan Perkins me mira con lágrimas en los ojos y, a pesar de mis reservas, sé que no hay manera de que pueda rechazarlo.

	—Está bien. Lo haré. Tienes que entender que quizás puedo resolverlo y la policía está en una posición mucho mejor que yo para encontrar quién la mató —explico en voz baja—. Tienen acceso a análisis forenses e informes que yo solo puedo conseguir allanamiento de morada, y no seré buena para ti si estoy en la cárcel.

	Ryan asiente lentamente. —Entiendo. ¿Cuánto cuesta tu honorario?

	Le digo una cifra de dos tercios de mi precio normal.

	—Eso no es lo que Julie te pagó. —Me mira contemplativamente, refiriéndose a su ex prometida.

	—Tengo un interés personal en este caso. —Es mi respuesta. Quiero encontrar al asesino de Lena casi tanto como quiero que la nariz del Detective Nash salga de mi trasero.

	—Gracias —dice Ryan, sacando un cheque de su talonario.

	Tomo la hoja de papel y asiento. —Gracias. —Después de guardarlo en un cajón, saco un cuaderno y un bolígrafo y se lo entrego—. Necesitaré saber todo lo que ha hecho en los últimos días. Con quién ha estado en contacto, si pareces sospechoso sobre algo, su agenda, ese tipo de cosas. ¿Puedo traerte un café?

	—Eso sería genial —dice débilmente, mirando el cuaderno—. Escribiré todo lo que sé.

	Descuelgo el teléfono y llamo a Grecia, esperando que salga a conseguir café. —Perfecto.
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	Mis dientes mordisquean la uña de mi pulgar. Maldición. Mi instinto me grita que no es una coincidencia que tenga un archivo perdido, y mi intestino rara vez se equivoca. Es por eso que soy muy buena en mi trabajo. Juro que mi instinto sabe cosas antes de que sucedan.

	Es una pena que no pueda predecir un asesinato, pero ahí vamos. No soy una maldita super mujer.

	Es hora de averiguar exactamente qué archivo falta, y tengo la corazonada de saber cuál es.

	Agarro mi teléfono celular y cierro la puerta de mi oficina detrás de mí. Al detenerme en el pasillo, asomo la cabeza por la puerta abierta. —¿Oye, Marsh?

	—¿Sí? —Marshall levanta la mirada de su computadora portátil. En realidad, computadoras portátiles. Está rodeado por tres de ellas y de alguna manera las usas todas al mismo tiempo.

	—¿Estás ocupado?

	—No para ti, jefa.

	Le sonrío a mi friki residente de veintidós años. —Necesito que revises todos los archivos registrados y veas si faltan algunos. Sé que es un gran trabajo, pero…

	—Es uno —dice, sus ojos en la computadora portátil del medio—. Hay un archivo menos en el total de documentos.

	Mierda. —¿Puedes encontrar cuál? Me falta un archivo en mi oficina y me dirijo al sótano para comprobarlo allí.

	—Por supuesto. Iré a buscarte en cuando lo tenga.

	—Increíble. Gracias muñeco. 

	Lo dejo para que haga su cosa extraña de computadora que él hace. No sé si podría manejar este negocio sin Marsh, y ciertamente no podría resolver esto sin él. Lo contraté hace un año para un trabajo a tiempo parcial mientras él terminaba su carrera en Austin, pero en vez de quedarse en la ciudad o regresar a Houston, regresó a Holly Woods y ahora trabaja para mí a tiempo completo. No estoy exactamente segura de que todo lo que hace para obtener la información que solicito sea legal, pero si no pregunto, no sentiré culpa alguna.

	Así que simplemente no pregunto.

	Abro la puerta del sótano que uso como sala de registros. Cada caso Bond P.I. que alguna vez ha sido documentado se encuentra aquí, y esta sala es parte de la razón por la que uso copias en papel para mis propios casos. Significa que no debo hacer un montón de impresiones al final de un caso, y si algo sucedió alguna vez con las cosas electrónicas contra las que lucho todos los días, sé que tengo esta habitación.

	Hojeo los archivos uno por uno. Una cantidad de tiempo agonizantemente largo parece pasar a medida que reviso cada archivo de los últimos seis meses. Mis habilidades organizativas dejan mucho que desear, así que no es hasta que llego al último cajón que sé de quién falta el archivo.

	Mi teléfono suena en mi bolsillo, zumbando contra mi muslo. —¿Qué? —Lo saco y balanceo entre mi oreja y mi hombro.

	—Tenemos un nombre para nuestra víctima —dice Drake—. Pensé que deberías oírlo antes de que la fábrica de chismes lo produzca.

	—Lena Perkins —susurro.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Bueno, para empezar, Ryan Perkins acaba de venir a contratarme.

	—¿Qué? —Explota Drake.

	—En segundo lugar, Julia Owens me hizo chequear a Ryan antes de que se casaran —le expliqué, ignorando el estallido aleatorio de ira—. Estaba durmiendo con Lena. Están casados ahora. O lo estaban. Y ese es el archivo perdido del que le acabo de hablar a Trent.

	—No es una coincidencia, Noelle.

	—Han pasado cosas más divertidas —me río con sequedad—. Espera.

	Subo a la oficina de Marsh y meto la cabeza dentro de la puerta, la línea telefónica sigue silenciosa. —¿Lo encontraste?

	Marshall asiente, su cabello castaño y peludo cayendo sobre sus ojos. Él lo empuja hacia un lado. —El archivo Perkins. Estoy tratando de recuperarlo mientras hablamos.

	—Si lo haces, imprímelo y déjalo en mi escritorio. Voy a verificar la unidad flash.

	—¿Huh? —dice Drake.

	—Hablaba con Marshall. Está tratando de recuperar el archivo digital. Puede que esté en mi memoria USB, pero no tengo muchas esperanzas.

	—Noelle, necesito ese archivo. Para ayer.

	Suspiro. —Temía que dijeras eso.

	 

	***

	 

	—Nonna, estoy ocupada en este momento.

	—¡Tengo una cita!

	Ahogué mi gemido mordiéndome la mano. —No tengo tiempo para ir a una cita. Acabo de asumir un gran caso.

	—¿Es... uno de asesinato?

	—Sí —respondo vacilante.

	Una larga corriente de enojo italiano se escapa de ella. —Este es el motivo por el que necesitas un hombre. Entonces no tendrías que trabajar, ¡un trabajo tonto!

	Oh aquí vamos. —Nonna, mi trabajo no es tonto.

	—¡Llevas un arma!

	—Estoy entrenada para usarla. ¡Podría disparar una pistola de verdad antes de que intentes cambiarla por una pistola Nerf y una pistola de agua! —Me pongo la mano sobre los ojos—. De todas formas. Lo siento, pero cancela la cita. Mi carga de trabajo es demasiado pesada para pasar las tardes retozando con tus citas a ciegas italianas.

	Otra corriente de italiano. Con algunas palabras de maldición para un efecto adicional. Encantador. —¡Noella!

	—No, Nonna. Estoy poniendo mi pie hacia abajo. —Lo pisotee por si acaso—. No más citas. No me importa si soy zitella.

	Ella se encoge de hombros. —Lo invito, a él para una cena familiar en su lugar, a…

	—¡Espera, no! —grito, pero ya colgó. ¡Interfiriendo vieja bruja!

	Gimo y entierro mi rostro en mis brazos sobre mi escritorio. Estupendo. Tengo tres maridos infieles para acechar, es decir, observar, un caso de asesinato por resolver, mi inocencia para probar, y, ahora, las fechas de la cena del viernes por la noche.

	Solo jódeme.

	Sería más agradable.

	—¡Ocupada! —grita Grecia afuera de mi puerta—. ¡Ella está ocupada!

	Oh mi mierda. ¿Ahora qué?

	—Con todo respeto, señora, no me importa. —La voz del detective Drake Nash es fuerte y firme—. Ella tiene algo que necesito.

	Gimo de nuevo. ¿No se supone que el domingo es un día de descanso?

	Sabía que debería haber ido a la iglesia esta mañana. Dios me está castigando ahora mismo.

	—Rápido —siseo cuando llaman a mi puerta—. Encuéntrame un canalla rata de amor para perseguir antes de que mi dolor en el culo entre en acción.

	Bekah se ríe por el teléfono. —Los tuyos están en casa con sus familias y los tienes en cuenta.

	—A la mierda.

	—¿Noelle? —Drake golpea de nuevo—. Sé que estás ahí.

	—Tengo que irme —me quejo, colgando Bekah—. Adelante.

	—¡Este hombre! ¡Él no tiene modales! —Grecia está furiosa.

	La miro con simpatía. —Cariño, lo sé. ¿Por qué no te tomas tu descanso ahora?

	—¡Lo haré! —Le lanza una mirada de enojo al imponente detective antes de salir de la habitación y golpear mi puerta tan fuerte que tintinea en sus bisagras.

	Me estremezco cuando rebota y se abre una pulgada antes de volver a hacer clic. Para una chica de poco más de un metro y medio, ella es muy fuerte.

	—Gracias por molestar a mi asistente. Angry Grecia es tan divertido de tratar. —Pongo los ojos en blanco y me levanto—. También puede darse la vuelta e irse, detective. No tengo el archivo todavía. Se ha borrado de todo, incluida la unidad flash que debería haber estado encendida. Te llamaré cuando Marsh lo tenga.

	Drake clava la mirada. —No es una coincidencia que tu archivo de una mujer asesinada haya desaparecido por completo de tus sistemas. Por lo que sé, hay algo importante allí que podría resolver este caso, así que a menos que puedas recitarlo palabra por palabra para mí ahora mismo, voy a hablar con Marshall y apresurar su trasero.

	Mi mandíbula cae. Drake simplemente contempla mientras lo miro boquiabierto.

	—¿No? —pregunta, sus cejas levantadas—. Es lo que pensaba.

	Con eso, él ajusta su arma en su cadera y tira de mi puerta abierta. Me quedo congelado por un segundo antes de asaltarlo.

	—¡Detective Nash! —grito a su espalda, haciendo que Mike levante la mirada de su escritorio al otro lado del pasillo—. ¡No puedes venir aquí y hostigar a mi personal mientras trabajan!

	—En realidad, cariño, puedo. La placa dice eso. ¡Señor Wright! —Golpea la puerta de Marshall.

	—No, no puedes, especialmente cuando están trabajando en lo que quieres.

	Drake me corta sus fríos ojos y golpea de nuevo. —¡Señor Wright!

	—Detective Nash. —Marshall abre la puerta—. Me temo que no tengo lo que necesita señor, e incluso si lo hiciera, no podría dárselo hasta que Noelle lo haya verificado para asegurarse de que esté completo.

	Le tiro a Drake una sonrisa triunfante pero enojada.

	—¿Está amenazando con ocultarme información, señor Wright? Te das cuenta de que podría arrestarte por eso.

	—¿En serio? —exclamo.

	—Por supuesto que no, señor —dice Marshall, ignorándome—. Simplemente estoy diciendo que no tengo la información que necesita ahora, y odiaría darle un archivo incorrecto o incompleto, lo que seguramente impediría su investigación. —Se aparta el pelo de su cara.

	Bekah sale de su oficina, su boca forma una "o" cuando ve a Drake parado frente a Marshall.

	—¡Detective Nash! —respondo—. ¡Por favor, deja a mis empleados para hacer su trabajo! Marshall —agrego, mirándolo—, continúa con lo que estás haciendo. El detective Nash sabe tan bien como yo que puedo conservar ese archivo hasta que el juez Barnes firme una orden judicial y esa orden esté en mi escritorio. Todos los demás, vuelvan al trabajo. —Miro a todos uno por uno hasta que todos están de vuelta dentro de sus oficinas. Luego me acerco un poco más a Drake—. De nuevo, no puedes venir aquí y hostigar a mi personal. Entiendo que quieras ese archivo, pero yo también Drake, y todo lo que existe actualmente es un espacio vacío donde debería estar.

	—Ayer te advertí que no interfieras en mi investigación, pero cinco minutos después de que Ryan Perkins te contrató, ya estás en mi camino —dice Drake en voz baja—. ¿Debo obtener la orden judicial que acabas de mencionar para ingresar a tus instalaciones y tomar lo que necesito cuando lo necesite?

	La inflexión en su tono me hace luchar contra un escalofrío.

	—Consíguelo. No puedes tomar lo que no tengo. —Levanto la barbilla y lo miro directamente—. Es así de simple.

	Pasa un momento antes de que él avanzara, tan cerca que mis pechos casi rozan su pecho. Aprieto la mandíbula e ignoro el chisporroteo de atracción que atraviesa mi cuerpo.

	—Aléjate de esta investigación, Noelle —advierte—, jodidamente lejos. No quiero verte cerca de mis sospechosos, la estación, en ningún lado. ¿Lo entiendes?

	—Tengo un trabajo que hacer. Lo estoy haciendo.

	—Entonces llama a Ryan Perkins y dile que has cambiado de opinión.

	—Podrías ser el único con una insignia aquí, detective, pero usted no es el único que sabe cómo investigar un homicidio. Aparentemente, tengo más modales y finura de la que posees, y soy muchísimo más amable con la gente, pero no soy una presa fácil. Estoy seguro de que no tendrás que entrar en mi maldito edificio y decirme en qué casos puedo y no puedo trabajar.

	Sus ojos se reducen a líneas enojadas.

	—No es necesario que te guste, pero puedes lidiar con eso. Interrogaré a mis propios sospechosos, y si son los mismos que los tuyos, entonces mierda, muchachote. Cuando tenga el archivo de Perkins y lo haya revisado, lo tendrá. Lo mismo con cualquier información que pueda cambiar drásticamente el curso de esta investigación. Por mucho que lo odie, no soy el que tiene las esposas. —Mis ojos se posan en los puños de su cinturón.

	—Eres un dolor en mi puto trasero, Bond.

	—El sentimiento es mutuo, Nash. Ahora vete.

	—Jefa —Marsh asoma la cabeza—. Lo tengo.

	Levanto mi cabeza hacia él. —¡Podría besarte!

	Sus mejillas son rosadas. —Eso sería muy poco profesional.

	Aun así, agarro su cara y le doy un beso en la mejilla. Y dejo atrás un poco de lápiz labial. Oops—. Tienes un... —le señalo la mejilla y le quito el archivo.

	—¿El archivo de Perkins? —dice Drake, con los ojos en la carpeta.

	—No, es mi maldita reserva de cena —respondo, pasando a su lado.

	Su brazo se extiende, y él pone sus manos alrededor de mi brazo.

	—¿Qué estás haciendo? —Miro su mano y luego a él.

	 —Lo traes a la estación.

	—Ni siquiera sé si está todo allí.

	—Lo traes a la estación —repite más bajo, más fuerte. Una orden, no una solicitud.

	Algo un poco difícil de desobedecer cuando mi piel zumba bajo su agarre.

	—¿Puedo obtener mi bolso antes de arrastrarme por la ciudad?

	Sus labios son delgados, pero él me suelta para poder agarrarlo. Apenas he bloqueado la puerta de mi oficina, él tiene mi brazo nuevamente en su agarre y me está arrastrando por las escaleras.

	—Caramba, gracias por el gesto, pero puedo sola.

	—No tengo problemas para inventar un cargo imaginario y arrestarte por ello.

	—¿Te das cuenta de que has mencionado arrestarme dos veces en tantos días? ¿Estás fantaseando conmigo esposada, detective? Porque yo estoy a favor de una pequeña perversión, pero esas cosas duelen como una perra.

	Drake me hace girar y mi trasero choca contra su auto. —¿Si? Y lo sabes, ¿no es cierto?

	—En realidad, lo haría. —Sonrío—. Si eres un policía saliendo con un policía, es un hecho.

	Los ojos de Drake cambian de enojados a ardientes antes de que haya terminado mi frase, y se inclina. —Noelle, si las esposas duelen, entonces él no te folla apropiadamente.

	—Parece que alguien usa sus esposas fuera de servicio.

	Agarra la manija de la puerta, sus dedos rozan el costado de mi trasero e ignoro el aliento que mis pulmones me suplican. —Sube al auto, Bond. 

	—Y aquí me encontraba pensando que estabas a punto de prometerme que me mostrarías cómo usar las esposas correctamente en la cama.

	Él tira de la puerta así que casi me caigo contra él. Solo estoy estabilizado por el agarre que todavía tiene en mi brazo, aunque ahora se ha suavizado un poco.

	—Si alguna vez me desespero, tengo tu número.

	Tiene suerte de alejarse, porque estoy a dos segundos de clavarle el talón en el pie y darle otra cicatriz que acompañe la de la bala que le di hace doce años.

	—Es bueno saber que necesito cambiar mi número —murmuro, instalándome en el automóvil. Al menos abrió la puerta del acompañante y no la trasera.

	Sentarse en la parte trasera haría que todos los que pasamos supusieran que me arrestaban por haber asesinado a Lena, y que si eso ocurría, mi padre provocaría disturbios en la estación, mi madre lloraría y Nonna gritaría en un italiano cargada de improperios que ella tenía razón sobre su pequeña zitella que tiene un trabajo peligroso y mi permiso de arma de fuego me ha llevado por mal camino.

	Y nadie, y digo nadie, necesita eso en su vida.

	Nadie más, eso es.

	No necesito escuchar sus quejas al respecto. Tengo suficiente de mi parte para todos. Tal vez debería rifarlos.

	—Tierra a Noelle. —Drake chasquea los dedos a una pulgada de distancia de mi nariz.

	Parpadeo bruscamente y me dirijo a él. —¿Qué?

	—Espero que tu excusa para ignorarme durante los últimos cinco minutos sea porque estás pensando en el caso.

	—Uh... soy espacial, ¿de acuerdo? No juzgues. Algunos de mis mejores momentos son cuando pienso en pastelitos.

	Drake murmura algo por lo bajo y sale del auto. Al menos todavía tengo el archivo Perkins. Para ser honesta, estaba tan absorta en imaginar a Nonna desgarrando el departamento de policía en fideos de lasaña que él podría haberlo tomado y no me habría dado cuenta.

	Realmente tengo que trabajar en mis habilidades de observación y enfoque.

	—Hola, Noelle. —Charlotte, la recepcionista de la estación me sonríe.

	—¡Hola! —Lanzo el saludo sobre mi hombro mientras Drake me arrastra a través de su estación.

	—Estamos aquí para trabajar —murmura.

	—¿Y? No trabajo contigo. Estoy en mi tiempo de trabajo, y no me estás pagando por esto.

	—Piensa en ello como un regalo para la NWPD.

	—¡Ja! —Arranco mi brazo de su agarre cuando nos acercamos a su oficina—. ¿Trabajar pro-bono para ti? Haré una lista completa de cosas bajo el título "Prefiero dispararme en el pie antes que hacerlo".

	—¿Sí? Es larga, ¿verdad?

	—Cada una de ellas te involucra, así que podrías decirlo.

	—Siéntate, Bond.

	Suspiro. Se suponía que debía ser la chica Bond. No solo Bond.

	Aun así, me siento en una de las sillas frente al escritorio de Drake. Él desabrocha su cinturón y lo coloca sobre el escritorio. Luego estaciona su trasero en su silla y me mira expectante. Pongo el archivo en la superficie de madera frente a mí y coloco mi bolso en mi regazo. Sus ojos se vuelven cada vez más intensos a medida que saco mi brillo labial transparente, cubro mis labios y luego los vuelvo a dejar caer en las profundidades de mi bolso.

	Mierda. Creo que fue dentro de mi zapatilla.

	—Pon a prueba mi puta paciencia, Noelle.

	—Srta. Bond, Bond, Noelle... Un día, decidirás cómo llamarme —suspiro, colocando mi bolsa azul brillante a mis pies en el suelo—. Tu lenguaje es horrible, por cierto. ¿Se supone que debes maldecir de servicio?

	Su respuesta está en el endurecimiento de sus ojos.

	—Jesús. Necesitas un pastelito. O sexo. —Termino por lo bajo. Luego, abro el archivo y dejo que mis ojos caigan sobre las palabras de la página.

	Mientras lo leo, recuerdo todo sobre el caso. Julia, mi cliente, había encontrado ropa interior costosa en una bolsa y esperaba que Ryan se la regalara por su aniversario. Cuando él no lo hizo y su cumpleaños también pasó, ella lo revisó, pero se habían ido. También trabajaba hasta tarde tres veces a la semana, y con su boda a solo tres meses de distancia, había sospechado y me había contratado.

	Obviamente, probé sus sospechas. Fácil y rápidamente, también.

	—¿Está todo allí? —pregunta Drake, con los ojos todavía ardiendo en mí.

	—Creo que sí —le dije vacilante—, déjame terminar.

	El problema de ser un ex policía es que conozco la ley al revés. No puedo ver ahora cómo este archivo ayudará a resolver el asesinato de Lena. Todo lo que hará es agregar a Julia a su lista de sospechosos, si es que no se encuentra allí ya. Quiero decir, este es un gran motivo para asesinar a Lena. Especialmente desde que Ryan usó la boda que había planeado con Julia para casarse con Lena.

	Pero también sé que no puedo entregar esto a HWPD. Drake ya está mirando sus esposas, y a pesar de mis bromas, sé que no dudará en usarlas y en hacer que una carga de mierda de baja categoría se adhiera a sacarme de su camino hasta que haya resuelto el caso.

	Entonces... —¿Trent está en su oficina?

	—¿Has terminado?

	—Sí. Me ayudó un poco en esto y necesito hablar con él sobre algo.

	Drake entorna los ojos. —Él debería estar allí.

	Bingo.

	HWPD puede tener mi archivo porque también quiero algo.

	Corro por el pasillo hacia la oficina de Trent. Bueno, me tambaleo, porque nadie puede correr en tacones.

	—¿Qué diablos estás haciendo? —Drake truena detrás de mí.

	Trent abre su puerta y gime. —¿Qué estás haciendo aquí?

	—Tengo evidencia. —Me deslizo a su lado y me recargo contra la pared—. Podría darte un sospechoso.

	—Dame el puto archivo, Noelle Bond —gruñe Drake.

	En mi movimiento más inmaduro por un tiempo, meto el archivo por la parte delantera de mi camisa y miro a mi hermano—. ¿Quieres el archivo?

	—Noelle, no jodas —advierte Trent.

	—Puedes tenerlo. Pero quiero el informe de la autopsia.

	—Sabes que no puedo…

	—Y cuidaré a los niños. En fin de semana. Dos veces. —Jesús, este es un informe de autopsia caro.

	—O podríamos obtener una orden. —La ira de Drake está vibrando en la habitación.

	—Podrías —razono—, pero todos saben que el juez Barnes juega al golf los domingos y no tiene su teléfono con él. Así que no podrías conseguir una hasta mañana por la tarde, como muy pronto, porque mañana por la mañana, está en la corte con el hombre que hice polvo  por vender drogas el mes pasado.

	Ese fue un caso divertido. Mi cliente había pensado que su novio la estaba engañando, pero manejaba un negocio de narcotráfico. Aparentemente, HWPD no había podido resolverlo y me tropecé con él por accidente.

	—El mismo tipo que tus colegas no pudieron identificar —les recuerdo con aire de suficiencia—. Así que puedes esperar veinticuatro horas y perder una ventaja, o podrías simplemente entregarme ese informe y tenerlo ahora.

	Si los ojos de Drake pudieran matar, ahora mismo sería una ceniza en la alfombra.

	—Bien —suspira Trent—. Muy bien. Puedes tener el informe.

	—Estupendo. Lo tienes mientras copio esto.

	—¿Copiarlo? Trent, ¿tienes idea de lo que estás haciendo? —Drake mira entre nosotros—. No le puedes estar dando el informe en serio.

	—Los archivos de mis clientes son confidenciales. ¿Olvidé mencionar que necesitas más que una simple orden para obtenerlos? —Sonrío por encima de mi hombro.

	—Noelle, voy a arrestarte seriamente algún día.

	—De nuevo con las esposas. —Atravieso la oficina de Trent y pongo en marcha la copiadora. Uno por uno, fotocopio cada página del informe y las apilo en orden.

	—Aquí —dice Trent, entregándome varias hojas de papel unidas por un clip—. Informe completo de la autopsia.

	—Informe completo sobre el caso de infidelidad. —Cambiamos al mismo tiempo y examino la causa de la muerte—. ¿Fue envenenada?

	—Probablemente fue lo que la debilitó para que el asesino la torturara —dice Drake en voz baja, pero aún hay un filo agudo en su voz.

	Veneno de Hemlock.

	—¿Y ella no fue violada? —Levanto la vista del informe.

	Él sacude la cabeza. —No hay señales de actividad sexual en absoluto.

	—Entonces, ¿por qué la mutilación de sus pechos? Y sus... partes femeninas.

	—Eso es lo que intentamos descubrir.

	Trago duro. Jesús, ni siquiera lidié con asesinatos como este en Dallas cuando era un oficial novato en homicidios. Lo abandoné antes de llegar a ser detective.

	La ironía de que ahora soy técnicamente uno no se me escapa.

	—Bueno. Llevaré esto a la oficina. Gracias. —Metí el informe de la autopsia en el archivo de Perkins y los abracé a mi pecho.

	Al menos, los llevaré a la oficina después de haber hablado con Julia.
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	—¡Nada! Tiene una coartada. Estaba trabajando y me mostró una fotografía del listado para probarlo. Quien haya matado a Lena, no fue Julia por un arrebato de celos.

	Bekah lame el glaseado de un lado de su mano. —¿Crees que Drake estará enojado de que le hayas dado un sospechoso sin futuro y un montón de información de mierda sobre ellos?

	Me encojo de hombros. —Probablemente. Siempre está molesto conmigo, por lo que no veo que esto haga la diferencia. Ahora haré que reciba mi información a través de Brody. Quizás Devin, pero eso será difícil porque no está trabajando en el caso.

	—Apesta que Julia tenga una coartada.

	—¿Querías que fuera la asesina?

	—Bueno, no. Me agrada. Solamente sería más sencillo, ¿no lo crees? —Bek tamborilea los dedos contra el escritorio.

	—Sí. Era la sospechosa perfecta. Tiene el mejor y único motivo que conozco por el momento, pero también una coartada irrefutable. Hablé con su jefe cuando se marchó y no se fue durante el cambio de turno.

	—¿Ni siquiera por un minuto?

	—Nop. Por lo que puedo tacharla de la pizarra. —Me estiro hacia atrás y pongo una gran cruz roja sobre el nombre de Julia—. Lo que nos deja a Dean, Mike y Marshall. Ah, y Grecia.

	—¿Estás bromeando? Grecia apenas puede levantar una tetera. No es lo suficientemente fuerte para matar a alguien. Es cinco, punto un pies y noventa libras de taco y quesadilla.

	—Sin embargo, puede cerrar de un portazo como nadie. —Suspiro y llamo a todos en conferencia.

	Suena un coro de “holas”.

	—¿Pueden venir a mi oficina ahora?

	Un segundo coro, esta vez de “síes” y cuelgo.

	—¿Qué haces?

	—Obteniendo la coartada de todos. El buen Detective Nash y mi hermano no compartieron los suyos. ¡Entren! —grito ante el golpe en mi puerta. Cuando todos están dentro, tomo una respiración profunda—. Necesito que todos me digan dónde estuvieron en el momento de la muerte de Lena y en el momento en que la arrojaron al contenedor de basura. ¿Dean?

	—Estaba en casa con Emily cuando ella murió, y la encontré cuando regresé de la tienda —responde él.

	—¿Y tu esposa puede verificarlo? ¿Al igual que la tienda?

	—Bueno, seguro, Señorita Noelle. Vi a la esposa de su hermano en la tienda con el hijo más pequeño.

	Está bien. Él es bueno. Alison lo confirmará con un rápido mensaje de texto.

	—Gracias. ¿Mike?

	—Estaba en casa cuando la mataron y afuera trabajando en un caso cuando la dejaron aquí —responde, su ojo parpadeando.

	—¿Solo? ¿Ambas veces?

	—Sí, señora.

	—Bien. ¿Grecia?

	Ella sorbe por la nariz. —Estaba aquí, almorzando en mi oficina y mirando un sitcom.

	—¿Compraste el almuerzo en algún lugar? —Echo un vistazo a Bekah, que está anotando todo.

	—En Chuy’s. Y el gerente se encontraba allí, por lo que puede confirmar mi presencia.

	—¿Y la noche anterior? ¿Cuándo fue asesinada?

	—Durmiendo la mona. —Vuelve a esnifar.

	—Está bien. ¿Marshall?

	—Estuve en casa con mi mamá el viernes por la noche y aquí trabajando en algo para Bekah el sábado cuando todos almorzaban.

	—Bieeeen. —Dejo salir un lento suspiro y asiento—. Gracias. Pueden volver a trabajar ahora. —Luego espero a que la puerta esté cerrada por un momento y que no haya ruido afuera antes de encontrarme con la mirada de Bekah.

	—Ay no —susurra.

	—Mike está mintiendo, al igual que Grecia. Llamaré a Danielle y Alison esta noche para confirmar la coartada de Dean, pero creo que podemos descartarlo. Lo mismo con Marshall, pero puedes llamar a su madre. El número está en el archivo.

	—¿En verdad crees que Mike y Grecia están mintiendo?

	Asiento tristemente, un peso pesado en mi estómago—. Si tiene que ver con Lena o no, en verdad no lo sé. Pero definitivamente no estuvieron donde dijeron.

	—Grecia dijo que estaba en Chuy’s. ¿Quieres que lo confirme?

	—Hecho —Drake Nash dice arrastrando las palabras desde la entrada.

	—¿Fuiste un búmeran en otra vida? —Mis ojos se encuentran con los suyos—. Sigues regresando aquí, ¿eh?

	—No puedo alejarme —dice, el sarcasmo notable en su tono—. Grecia estaba en Chuy’s cuando dijo. Ya llamé al gerente.

	—Te lo dije —murmura Bekah—. Noventa libras de taco y quesadilla.

	—Probablemente Corona, también —razono.

	—Mientras que nosotras somos ciento cuarenta libras de pastelitos y margaritas —suspira ella.

	—Nunca conocí a nadie que se fuera por la tangente tanto como ustedes dos. En especial tú —ladra Drake, mirándome—. Estás investigando un asesinato.

	—Ni mierda. ¿Ahora te crees el próximo Sherlock? Porque Cumberbatch es mucho más agradable a la vista que tú —miento, con los vellos erizados.

	La verdad es que no muchas personas pueden equipararse a Drake Nash cuando se trata de la apariencia. En especial no cuando la sombra de las cinco de la tarde se proyecta sobre él como lo está haciendo en este momento.

	Muérdeme. Si no creyera que estaría tentada a golpearlo, probablemente pasaría los dedos por su mandíbula y su cabello.

	—Eres adorable cuando te pones a la defensiva —responde con una sonrisa engreída—. ¿Te das cuenta que tu “posible” sospechosa es un caso perdido?

	—Después de que hablé con ella, sí lo hice.

	—Sabía que no volviste directamente aquí. —Sus ojos destellan con enfado y diversión—. De todas formas, dado que sabes cómo murió, asumo que Rebekah también lo hace. —Su mirada se dispara a ella por un breve segundo antes de regresar a mí—. Tim está poniendo ingesta de veneno de cicuta como la causa de su muerte en el certificado de defunción. Los informes de toxicología lo encontraron en su estómago. La torturaron mientras el veneno la mataba.

	Me estremezco. Lo primero que hice cuando llegué a casa ayer fue buscar envenenamiento con cicuta, y necesité una buena medida de Jack Daniel’s para terminar de limpiar de mi mente el recuerdo del cuerpo de Lena y su sufrimiento.

	Cada parte de la planta de cicuta es venenosa. Los síntomas pueden tardar tan solo quince minutos en comenzar pero, cuando lo hacen, son horrorosos. Los músculos se debilitan a una velocidad impresionante, causando dolor extremo y parálisis. Se puede perder la vista mientras los músculos se deterioran y mueren, pero la mente permanece completamente despierta hasta el momento de la muerte.

	Básicamente, Lena Perkins estaba plenamente consciente de cada onza de tortura que su asesino le infringía. Sentía el veneno corriendo por sus venas y filtrándose en el resto de su cuerpo, congelándola pulgada por pulgada hasta que todo, salvo su mente, quedó inútil.

	Sabía con seguridad que estaba muriendo.

	No le desearía esa clase de muerte ni a mi peor enemigo.

	—Pobre Lena —susurro, rompiendo el contacto visual por un momento—. Entonces, ¿qué haces aquí?

	—Quería decirte que te mantengas alejada de mi investigación, Srita. Bond.

	—Detective Nash, puede estar seguro de que no deseo formar parte de ello. Tengo todo lo que necesito del HWPD. —Palmeo el informe de la autopsia con una pequeña sonrisa—. Ahora, sé bueno y aléjate de mí investigación.

	Lentamente, Drake regresa a la puerta. Se detiene y me señala, sus bíceps flexionándose. —Recuerda; si obtienes algo que nos podría indicar quién es el asesino, llámame.

	Me pongo de pie rápidamente y apoyo las manos sobre mi escritorio. Me concentro en él con los ojos furiosos. —Soy investigadora privada, no estúpida. No estoy intentando meterme en tu terreno. Estoy intentando hacer el trabajo para el que estoy capacitada. Entonces, si no te importa, apreciaría que te marches y hagas el tuyo y evites insultarme cada vez que nuestros caminos se cruzan, o te denunciaré por hostigamiento policial.

	—¿Me estás amenazando, Noelle?

	—Maldita sea, sí, Drake. Ahora, sal de mi edificio antes de mi ex marino de doscientos ochenta libras te ayude a recordar dónde está la puerta.

	Lo observo fijamente por quince segundos exactos antes de que él se voltee y marche.

	—A veces —dice Bekah—, eres jodidamente afortunada de que tu familia se encuentre en la fuerza policial.

	Dímelo a mí.

	 

	***

	 

	He decidido que tuve suficiente de Drake Nash creyendo que puede controlar cada parte de mi investigación metiendo su nariz en ella. Él —y, por consiguiente, el HWPD— están dándome lata continuamente y estoy comenzando a recibir pilas de trabajo por intentar deshacerme de ellos.

	Y, realmente, no es mi culpa que mi archivo no les haya dado nada para trabajar. Podría haberle advertido, pero nah. Es un maldito bastardo tan creído que me divertí mucho más viéndolo descubrirlo por sí mismo. Incluso si él está determinado a sacarme de la investigación.

	Estoy intentando descifrar con qué tipo de mujeres trabaja Drake, porque si ellas hacen lo que sea por él, estoy indecisa sobre si son material para policía o no. Existe una diferencia entre hacer lo que te dicen y ser acosado para hacer algo.

	Indudablemente, Drake está intentando acosarme para que me detenga. Y, desafortunadamente para él, no le tengo miedo a él ni a sus tácticas para espantarme. Son patéticas y él está comenzando a parecerse mucho a un niño petulante.

	Quizás a él no le gusta la competencia. Quizás, odia el hecho de que alguien en Holly Woods no confía en la fuerza policial para encontrar a un asesino, pero confían en una pequeña y pobre mujer para hacerlo.

	Noticias de último momento; no soy una pequeña y pobre mujer. Soy una tipa ruda de veintiocho años que tiene más armas de las que probablemente están permitidas. No estoy planificando hacérselo saber al Gobierno en el corto plazo pero, por tipa ruda, me refiero a que tengo armas a una distancia que las puedo agarrar todo el tiempo.

	No creo en la exageración.

	Cuando Drake se marchó, se hizo más claro que nunca que el gran detective malo le teme a parecer un idiota ante los ojos privados. Si resuelvo el caso antes que él, entonces parecerá el idiota más grande del mundo frente a los jefes.

	No me interesa aumentar su ego. Me interesa encontrar al idiota que asesinó a mi amiga.

	—La tienda de Lena ahora es tuya, ¿correcto?

	Ryan asiente. —No sé qué hacer con ella. Ella la administró sola… pero no puedo tolerar venderla.

	—Está bien —lo tranquilizo—. Tienes mucho tiempo para pensar en ello. Ahora, odio preguntarte esto, pero ¿Lena tenía enemigos? ¿Acuerdos comerciales que salieran mal? ¿Quizás algún cliente insatisfecho?

	—No que yo sepa. Estuvo trabajando con los mismos dos proveedores desde que abrió la tienda hace tres años, y era la mujer más dulce que he conocido. —Su voz se quiebra—. Incluso aunque algo saliera mal, ella siempre se aseguraba que los clientes estuvieran felices antes de que se marcharan de la tienda.

	Sé que eso es cierto. Una vez compré un par de zapatos y el tacón se rompió la primera vez que los usé. Se lo hice saber la próxima vez que la vi y ella prácticamente me arrastró a la tienda para reemplazarlos. Luego, me compró un café para disculparse, porque esa es la clase de persona que era Lena.

	Lo sé, lo sé. No tiene sentido que fuera la amante de Ryan por un tiempo, pero eso fue… bueno, aparentemente, una gran explosión de deseo y emoción. No estoy aquí para juzgar, después de todo.

	Le agradezco a Ryan y él se va. Luego de llamar a los padres y hermana de Lena y no recibir respuesta de su parte, dejo mensajes pidiéndoles que llamen lo más pronto posible ya sea a mi oficina o a mi celular, y les dejo los números.

	Incluso las personas más dulces tienen enemigos.

	En algún lugar, Lena debe haber tenido uno, también. Si no fuera así, estaría viva.

	El teléfono de mi oficina suena. —Noelle Bond.

	—¡Noelle! —Mi padre grita al teléfono—. ¿Amenazaste al detective Nash?

	Maldito soplón. —Sólo porque no me dejaba en paz.

	—Es un oficial de policía, cariño. ¡Se supone que debe fastidiarte cuando aparece un cadáver en tu estacionamiento!

	Entrecierro los ojos hacia la puerta. —Existen fastidios y fastidios, papá, y él está exprimiéndome los riñones. Acordamos mantenernos alejados de la investigación del otro, por lo que no importa.

	—¡No puedes mantenerte alejada de su investigación! ¡Se supone que debes ayudarlo!

	—¿Noelle? ¿Estás allí? —Devin abre la puerta—. Papá ha estado…

	—¿Ese es Dev? —pregunta Papá mientras hago un gesto con la mano a mi hermano—. Déjame hablar con él.

	—No puedo, Papá. Lo siento. Me prometió llevarme a la tienda de Lena para que pueda hablar con sus empleados.

	—¿Lo hice? —pregunta Devin.

	Lo observo con los ojos amplios y los labios apretados.

	—¿Devin? Pero creí que dijiste…

	—No es la investigación de Dev. Debo irme, ¿bien? Nos vemos. —Cuelgo y arrojo el teléfono a mi bolso—. ¿Me llevarás a la tienda de Lena?

	—Está bien. Pero tienes que contarme por qué Drake entró hecho una furia a la estación, maldiciendo con “jodida Noelle” y “jodido hostigamiento mi trasero” y “jodida investigadora privada”.

	—Es posible que lo haya hecho enojar.

	—Oh, estupendo. Deberías saber que está intentando joderte por algo para poder encerrarte en prisión durante una noche y poder humillarte allí.

	—Mierda —murmuro, caminado hacia la puerta de Grecia—. Estaré afuera por un tiempo. Si los padres o la hermana de Lena llaman, diles que se comuniquen conmigo a mi teléfono celular.

	—Sí —responde ella—. No hay más café.

	—Mike debe dejarlo —gruño para mí misma, caminando hasta el coche de mí hermano. Me siento adelante y abrocho el cinturón.

	—De acuerdo. Si harás que vaya a esa tienda fastuosa, comienza a hablar sobre Drake. —Devin enciende el motor y gira hacia la carretera principal.

	Resumo los intentos de Drake de convencerme que deje el caso, y mi hermano responde con una carcajada enorme.

	—Jesús. ¿Nadie le dijo sobre tu famoso temperamento?

	—¡No tengo temperamento! —grito. Y me detengo—. Solamente soy apasionada.

	—Apasionada. Correcto. ¿Y cómo explicas tu actitud?

	—La actitud es el pretexto de los hombres cuando una mujer tiene la razón todo el tiempo.

	—Suenas como la abuela Nonna —murmura.

	—Oí eso.

	—Se suponía que lo hicieras.

	—¿Ya estás comprometido?

	—¿Ya estás saliendo con alguien?

	Por suerte, en ese momento, aparcamos afuera de la boutique de Lena. La tristeza se aloja en mi estómago mientras camino hacia la tienda. Es algo sobre saber que nunca más seré recibida por su rostro sonriente de nuevo o que nunca más volveré a escuchar su risa mientras discutimos sobre los intentos de Nonna de desposarme.

	Por dentro, se siente vacío sin ella. La calidez que traía en el aire se ha ido y todo lo que su subgerente, Penny, puede darme es una sonrisa débil.

	—Hola, Noelle. Oficial Bond —dice ella con un vistazo a mi hermano.

	—Hola, Penny. ¿Cómo estás?

	Ella se encoge de hombros y mete unos mechones de cabello detrás de su oreja, una mano descansando sobre su estómago redondo—. Estoy… perdida.

	Aprieto la mano que descansa sobre la encimera. —Lo entiendo. Debo hacerte unas preguntas, si no te importa. Sé que será difícil, pero quiero encontrar a este monstruo.

	—Ryan dijo que te había contratado. —Mira al suelo—. Si alguien puede resolverlo, esa eres tú.

	Wow. Sin presiones, entonces.

	La voz de Drake llega desde la habitación trasera y estrecho los ojos mientras ingresa a la tienda junto a una vendedora llamada Mallory.

	Sus ojos se endurecen cuando me ve. —¿Qué haces aquí, Srta. Bond?

	—Estoy comprando un vestido nuevo —respondo—. Mi abuela me concertó una cita para este fin de semana.

	—¿Eso es cierto? —Mira a Devin—. Oficial Bond.

	—Detective. —Devin asiente hacia él.

	—¿Por qué estás aquí en un coche patrulla, entonces?

	—Dev suele venir de compras conmigo. Ya sabes, para dar su opinión sobre lo que le gustaría a un buen hombre italiano. —Sonrío y pellizco la mejilla de mi hermano. Me matará por eso.

	—Vengo con coerción y promesas de que no habrá favores policiales —dice mecánicamente, alejando mi mano.

	Lucho por contener la risa y me giro hacia Drake. —¿Trabajando?

	—¿Estoy usando un arma?

	—Tres —Mis ojos vuelan a sus brazos.

	Él me contempla, confundido, y en verdad tengo que luchar para no reírme ante la mirada en su rostro.

	—¿Qué ocurre, Detective? ¿No puedes aceptar un cumplido? —le guiño un ojo.

	—Dios mío —murmura Devin.

	Penny emite una risita y Mallory luce como si quisiera dispararme.

	Los ojos de Drake brillan y sé que finalmente ha comprendido. —Si estás intentando distraerme, no funcionará.

	—No quiero distraerte. ¿Quitarte de mi camino? Es posible.

	—Estás aquí para trabajar, ¿cierto, Srita. Bond?

	—Posiblemente, Detective Nash, pero una chica puede hablar y comprar al mismo tiempo. Matar dos pájaros de un tiro es mi pasatiempo favorito. —Sonrío suavemente—. Pero no quiero entrometerme con tu interrogatorio. Por favor, continúa.

	—Cállate —murmura Devin—. Tu amabilidad es sospechosa.

	—Ya he terminado —dice Drake, sus ojos fijos en los míos—. Srta. Chandler, Srta. Prescott, si oyen o recuerdan algo que pueda ayudarme, llámenme. —Desliza una tarjeta sobre el escritorio y da un asentimiento cortés antes de caminar más allá de mí.

	Mallory hace una mueca cuando él me echa un vistazo antes de cerrar la puerta tras él.

	—Jesús, es difícil ser amable con ese tipo. —Dejo escapar un suspiro—. Bueno, señoritas. ¿Dónde estaban la noche que Lena fue asesinada?

	—¿Nos estás acusando de matarla? —chilla Mallory.

	—No —digo rápidamente—. Estoy intentando obtener una imagen de su rutina. Ryan me dijo que estuvo aquí desempacando el inventario y luego fue a comprar comida en su camino a casa, salvo que nunca llegó a casa. Ella lo llamó y le dijo que había un problema aquí.

	—Yo estuve aquí —ofrece Penny—. Una de nosotras siempre la ayuda a desempacar el inventario, y era mi turno esta vez.

	—Ambas estábamos aquí —agrega Mallory—. Necesitaba cambiar algunos turnos esta semana, pero ella no me dejó porque se suponía que se tomaría unos días libres. No podía cubrirme porque habían reservado sus vacaciones con Ryan hace semanas. —Suspira.

	—¿Tuvieron una pelea?

	—Discutimos, claro. Había estado trabajando menos y desapareciendo más desde su matrimonio. Lo entiendo, ¿bien? Pero no es justo para nosotras. Nos echamos la carga de trabajo al hombro. 

	¿Motivo? Quizás.

	—¿Cuándo se marchó de la tienda Lena? —pregunto, succionando mi labio inferior.

	—¿Alrededor de las ocho? —Penny arruga el entrecejo—. Regresó porque habíamos enviado la cantidad incorrecta de vestidos de tartán, que están allí en la esquina.

	Les echo un vistazo. Oh, son hermosos.

	Continúa—: También tuvo una pelea con Ryan sobre las vacaciones.

	Interesante.

	Mantengo mi rostro en blanco, regresando a ella. —¿A qué hora se marcharon? ¿A dónde fueron?

	—¿A las nueve y media, quizás? Nos separamos en el estacionamiento y ambas nos fuimos a casa. Lena dijo que pediría comida para llevar y dormir en el sofá de la habitación para empleados — responde Mallory—. Odiaba ir a casa cuando discutían.

	—¿En verdad?

	—Sí. Estaba súper paranoica de que Ryan la estaba engañando como lo hizo con Julia.

	—¡Mal! —sisea Penny.

	—¿Algo que contarme? —Contemplo a Penny.

	—La engañaba —susurra ella—. Dormimos juntos. Una vez. Antes de que se casaran —agrega rápidamente.

	¿Otro motivo?

	—¿Solo una vez? —aclaro.

	—Sí. Fue un error de borrachos.

	—¿No es siempre así? —murmura Devin.

	Golpeo mis dedos contra su mano para callarlo. —¿Cuándo ocurrió?

	—Quizás un par de semanas antes de que se casaran. No lo recuerdo con exactitud.

	—Mmm. —Bajo la mirada a su estómago en crecimiento—. Y eso sería…

	Su silencio me dice todo lo que necesito saber.

	—Gracias, chicas. Puedo ver que están alteradas, así que las dejaré solas. Pero, al igual que el Detective Nash, si recuerdan algo más, llámenme. —Les entrego dos tarjetas que saco del porta tarjetas de mi bolso y agarro el brazo de Devin.

	Salimos de la tienda con dos adioses apresurados y abro la puerta del coche patrulla.

	—¿Sabías eso? —pregunta mi hermano.

	—No tenía idea. No creo que Drake lo sepa, tampoco.

	—Mmm.

	—¿En qué estás pensando?

	—Creo que ambas tienen motivos. Y necesito un pastelito para procesar esto.

	 

	***

	 

	Tres pastelitos y una medida de Jack Daniel’s más tarde, todo lo que he hecho es crear más sospechosos por mi cuenta. Lo que es bueno —en parte. Quité a Dean y Marshall de la pizarra, pero Mike y Grecia siguen estando allí, ahora acompañados por Penny, Ryan y Mallory.

	Si Ryan sabía que Penny estaba embarazada con su bebé, es posible que haya querido quitar a Lena del camino, y lo mismo para Penny. Es posible que ella no haya querido a Lena cerca en caso de descubrirlo, porque estoy asumiendo que no lo sabía. Ambos tienen motivos sólidos y coartadas débiles. Ambos estaban solos en el momento del asesinato —a menos que estuvieran juntos, que podría ser posible. Penny dijo que estuvieron juntos solo una vez pero, de nuevo, ella durmió con el esposo de su mejor amiga, así que no es una fuente exactamente confiable.

	Froto mis sienes. Una relación continua sería la razón más fuerte para un motivo. Ambos podrían haberla querido fuera del camino.

	Sin embargo, Mallory también tiene un motivo. Aunque uno débil. Quizás enloqueció y regresó después de irse. Pero es menuda. ¿Cómo conseguiría que Lena tomara el veneno? La autopsia decía que había sido en la cena, por lo que quizás entró a hurtadillas, lo metió en su comida para llevar con hojas de cicuta y volvió a esconderse.

	O quizás Penny lo hizo y Ryan se ocupó del trabajo duro.

	Después de todo, el esposo siempre es el más sospechoso, y ciertamente tengo razones para sospechar de él.

	Cocinar un bollo en el horno de otra mujer es un secreto tremendo para ocultarle a una mujer a la que le estás pagando muchos cientos de dólares.

	Por supuesto, eso conlleva a otra pregunta.

	¿Por qué me pagaría si él fue el asesino? 
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	—Brody. Mi hermano favorito. —Me inclino contra el marco de la puerta de entrada. Mi sonrisa es tan dulce que mis dientes están a punto de pudrirse.

	—¿Qué quieres?

	—Tengo dos preguntas. —Sostengo mis dedos en alto.

	—No. No puedo responderlas.

	—Oh, vamos. Son preguntas de sí o no. Haremos un intercambio.

	Entrecierra los ojos. —Trent y Drake ya cayeron en eso.

	—Está bien. Iré primero y, si ya lo sabes, me iré.

	Suspira—. Cierra la puerta y escúpelo.

	Cierro la puerta rápidamente y meto dentro. —Penny Prescott está embarazada.

	—Oh, ¿en verdad? La enorme pelota de playa en que se convirtió su estómago no me ofreció pista de ello —dice secamente.

	—Con el bebé de Ryan Perkins.

	—¡No jodas! —Brody se ilumina rápidamente, dejando atrás todos los trazos de sarcasmo de su tono—. ¿Cómo lo descubriste?

	¡Ajá! —Por ella, ayer. Fui a la tienda de Lena. Y ninguno de ellos tiene una coartada para el momento en que fue asesinada. Estaban solos, supuestamente.

	—¿No lo estás diciendo para joder a Drake?

	—No. Si así fuera, no te lo hubiera dicho, ¿o sí? Entiendo cuánto podría cambiar la investigación, por lo que estoy siendo la mejor persona.

	—Porque quieres información.

	—Sí. —Sonrío.

	—Escúpelo —suspira.

	—¿Sabes en dónde asesinaron a Lena?

	—No, pero se recuperó de la tienda una ensalada dentro de un kebab que contenía ADN de Lena y rastros sospechosos de hojas de cicuta. Estamos asumiendo que fue llevada a una ubicación desconocida, torturada y luego la mantuvieron allí antes de ser transferida a tu contenedor de basura.

	—Genial. Entonces fue cien por ciento premeditado.

	—Esa es la teoría, hermanita. Sí.

	Suspiro. —Genial. ¿Asesinato al azar?

	—No puedo decirlo. Originalmente parecía eso pero, como tú dices, Ryan y Penny tienen un maldito buen motivo para deshacerse de Lena. —Saca su teléfono—. ¿Detective Nash? Sí, es el Detective Brody Bond… Estoy con Noelle aquí, tiene que hablar contigo. Descubrió una información muy interesante mientras hablaba con Penny y Mallory ayer… No, confía en mí, no te contaron esto… De acuerdo. —Lo guarda en el bolsillo—. Dijo que si tu trasero no está en su oficina en cinco minutos, definitivamente te arrestará.

	Eso no suena tan sexy cuando el mensaje proviene de tu hermano menor.

	 

	***

	 

	—Estás bromeando —siseo, agarrando a Brody—, ¡Ocúltame y sácame de aquí!

	—¿Tienes una cosa por la polizia italiana?

	—Brody —vuelvo a sisear, golpeándolo—. ¡No puedes dejarme entrar allí!

	—¿Y perché5 no? —grita la abuela.

	—¿Nonna? —La voz de Trent se rompe ante las obscenidades italianas de la abuela—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—¡Intentando conseguirle un marito6 a Noella!

	—Mátame —gruño—, solo hazlo. Aquí mismo. —Señalo mi frente—. Tienes tu arma. Por favor.

	Brody se ríe con fuerza y abre la puerta de la estación.

	—¡Noella! —exclama la abuela—. ¡No tienen ningún polizia italiano!

	—Nonna. —Finjo una sonrisa falsa—. Qué sorpresa. ¿Qué haces aquí?

	—¡Intento conseguirte un marito!

	—No. No te creo —respondo con monotonía, el sarcasmo notable en mis palabras. Me encuentro con los ojos de Trent—. Por favor, llévala a casa, Trent. Nadie necesita ser sujeto a sus iniciativas de encontrarme un esposo.

	—¡Mi nieta no será una zitella7!

	—Aún no cumplió los treinta, Nonna. Regresa el año que viene cuando el asunto sea un poco más urgente —interviene Trent, envolviendo su brazo alrededor de sus hombros—. Vamos a conseguirte una de esas tartas que te gustan de la panadería y te llevaré a casa.

	—¡No hay esposos aquí! —murmura ella, trotando al pasar—. ¡Quiero el giornale! ¡La sección de corazones solitarios!

	—Claro, Nonna. Lo que digas —le responde Trent.

	—¡Acabas de perder todos los privilegios de cuidar a los niños! —grito tras él.

	No, no, no. No puedo creer que ella hizo esto. Demonios, me quedan como ocho años antes de que mis ovarios envíen a los óvulos a la tumba, quizás incluso diez años. No es un asunto urgente. Incluso podría congelarlos, ¿verdad? ¿Acaso no está de moda? No es tan grave.

	Ella no es seria viniendo al departamento de policía local buscándome un esposo.

	Dios, sí lo es. Demonios que lo es.

	Quiero una abuela nueva.

	Me giro y entierro la cabeza en mis brazos sobre la recepción. Charlotte palmea mi hombro con un “Ya está, ya está, cariño” y tomo respiraciones profundas. Honestamente, la mujer no tiene límites. Devin es mayor que yo y no lo está presionando para que se case con Amelia. No, está feliz de que haya encontrado una buena chica católica. Infiernos, Brody está soltero y ella no lo está molestando, y solo es un año menor que yo.

	Pero es un sacrilegio que tenga veintiocho años y no esté casada. Es un sacrilegio que tenga veintiocho años y no tenga ni siquiera la idea de un esposo.

	—En mi oficina, Bond. —La voz de Drake hace eco en la planta baja de la estación. Le enseño el dedo medio sobre mi hombro. A veces, una chica necesita un momento. En especial cuando tiene que estar en una habitación cerrada con un detective pecaminosamente atractivo después de que su abuela exigió a todo el edificio que le presentaran un oficial de policía italiano.

	Unas manos agarran mi cintura y me jalan hacia arriba. Antes de que pueda protestar, me hacen girar y me empujan hacia la oficina de Drake. Me deja ir cuando estoy en el medio de la habitación. Luego, se da la vuelta para cerrar la puerta.

	—Estoy segura que eso fue brutalidad policial.

	—Noelle, sería brutalidad policial si te pusiera sobre mis rodillas y te azotara el trasero por ocultarme información importante por casi veinticuatro horas —dice firmemente, sus ojos destellando con calor—. Ahora, habla.

	Dado que no obtendré simpatía por mi altercado con mi abuela casamentera, suspiro y le digo todo lo que Mallory y Penny me contaron ayer. Su rostro se vuelve más furioso con cada palabra que digo pero, por primera vez, siento que su enojo no va dirigido a mí. Está enojado con ellas por ocultarle una información tan importante.

	Al juzgar por la cara de Mallory, adivinaría que estuvo demasiado ocupada intentando convencer a Drake que la embarazara a ella en lugar de contarle sobre Penny.

	—¿Cómo es que te lo dijeron?

	—Soy mujer. —Me siento sobre el borde del escritorio y cruzo los brazos sobre mi pecho.

	—Lo noto. —Sus ojos caen a mi pecho y bajo mis brazos para que mis pechos no estén tan… turgentes. Cuando desaparece el escote excesivo, Drake vuelve a mirarme a los ojos—. Explica.

	—Es más fácil hablarle a otra mujer sobre ciertas cosas. —Me encojo de hombros—. También soy bastante buena interrogando, y es por eso que empecé mi propio negocio en lugar de dar vuelta hamburguesas o algo así.

	Drake alza las cejas. —Entonces, ¿qué más te dijeron?

	—Exactamente lo que te dije, supongo. Tu error fue no interrogarlas juntas. Se entregaron la una a la otra.

	—¿En serio?

	—Sí. Las mujeres comparten todo, hasta sus sostenes, con sus mejores amigas y no podemos ocultarnos cosas. ¿No sabes nada?

	—Al parecer, no.

	—Siéntate, Nash —suspiro, balanceo las piernas de la silla y apoyo mi trasero en su lugar. Cruzo las piernas y espero a que él se siente junto a mí.

	—Deberías saber, Srta. Bond, que balancear las piernas tan vigorosamente mientras usas un vestido permite que los demás vean las pequeñas piezas de ropa.

	—Esa es una manera muy formal de informarme que acabas de ver mis bragas.

	—Intento ser educado.

	—No, no lo haces. Te tomas muchas molestias a propósito para ser un idiota.

	—Solo contigo. —Guiña un ojo, sonriendo—. Ahora, explícame sobre las amistades femeninas.

	Palabras que nunca escucharás decir a otro hombre. Nunca.

	—En realidad, debo regresar a mi oficina. —Me pongo de pie. Porque, demonios, estoy totalmente avergonzada en este momento. Mis bragas varían de calzones hasta el ombligo a tangas, y no puedo recordar qué me puse esta mañana.

	Básicamente, el buen detective vio mis bragas estilo abuela u obtuvo un buen vistazo de mi coño. Ninguna de las opciones es muy atractiva.

	—Noelle —gruñe Drake.

	Ruedo los ojos y giro la llave que Drake dejó en la puerta. Viene detrás de mí y cierra la mano sobre la mía en el pomo. Su pecho es sólido contra mi espalda y trago cuando la proximidad de nuestros cuerpos hace que mi corazón se salte un latido o dos y luego se acelere tanto que la sangre retumbe en mi cuerpo.

	—Si sabes algo que debería saber, te aconsejo que lo digas ahora —ruge calmadamente, su aliento haciéndome cosquillas en el cuello.

	—Te he dicho todo lo que sé —respondo tranquilamente, volviendo mi rostro hacia él ligeramente.

	—Sin embargo, te diste cuenta de algo y lo estás ocultando.

	—Las mujeres se cuentan todo, excepto lo que no quieren que los demás se enteren. Mallory sabe cosas sobre Penny que Lena claramente no sabía. Eso es lo que me di cuenta.

	—Estás diciendo…

	—No estoy diciendo nada. Ahora, por favor suéltame. Necesito un pastelito.

	Da un paso atrás antes de acercarse nuevamente. Esta vez, sin embargo, estamos cara a cara y sus ojos azules están clavados en los míos. Si pensé que mi sangre corría a toda velocidad por mi cuerpo hace un momento, estaba completamente equivocada. Lo puedo sentir por todos lados, un dulce calor que hace que mis vellos se ericen.

	Drake baja la mirada a mi boca por un segundo. —Lindas bragas—, susurra con voz ronca.

	Quito mi mano de la suya y doy un paso atrás, ocultando mi respiración entrecortada como indignación. —Si no terminaría en arresto, te golpearía.

	Su carcajada me sigue por el pasillo, haciéndose más fuerte cuando le grito a Brody que mueva su trasero.

	Si Mallory sabe cosas sobre Penny que Lena no sabía, parece lógico que Lena probablemente supiera cosas sobre Mallory.

	 

	***

	 

	—¡Marsh!

	—Jefe. —Asoma la cabeza por la puerta.

	—¿Sabemos si Lena Perkins tenía una póliza de seguro de vida?

	—Podríamos saberlo en cuestión de minutos.

	—Ese es mi chico. —Salgo de mi oficina y entro en la suya.

	La oficina de Marshall es muy parecida a la mía; pequeña y simple. La única cosa aquí aparte de los papeles de trabajo es una planta en maceta que Bekah insistió que utilizara para animar el lugar. Grecia intentó hablar con él sobre tener un sombrero en la pared, pero él palideció tan rápido que pensamos que se estaba muriendo. Desde entonces, nos dimos por vencidas con el tema de la decoración.

	—Una póliza de seguro de vida para la Srta. Lena Perkins, sacado hace cuatro meses, cubre todas las circunstancias de muerte —lee Marshall.

	—¿Cuánto?

	—Casi un millón de dólares.

	Silbo por lo bajo. —Mucho dinero para una chica que administra una tienda de ropa.

	—¿Quieres saber la mejor parte? —Levanta la mirada, una leve sonrisa asomándose por un lado de su boca.

	—Tengo el presentimiento que harás que me moleste, Marshall.

	—La persona que cobrará el dinero no es su esposo.

	—¿Qué? —chillo, rodeando su escritorio y poniendo una mano en el respaldo de su silla mientras leo—. Mmm. Imprime esto.

	Segundos más tarde, tengo la póliza en mis manos y estoy golpeando la puerta de Bekah.

	—Adelante —grita ella.

	—Lee esto. —Lo pongo frente a ella.

	Su mirada vuela de lado a lado mientras lo hace. —Es una gran póliza para una chica que renta una tienda de ropa.

	—Es lo que dije. Ahora, sigue leyendo. Hasta aquí. —Golpeo la uña contra el renglón.

	—¿Eh?

	—¿Por qué Mallory Chandler sería la beneficiaria de ochocientos veinticinco mil dólares en caso de que Lena muriera?

	—Estoy pensando lo mismo que tú.

	—Creo que debemos hablar con Mallory. —Agarro la póliza—, vamos.

	Luego de darle la misma perorata a Grecia sobre los mensajes y pedirle que intente comunicarse con la familia de Lena nuevamente, conduzco a Bekah hacia su auto.

	—¿Dónde está tu pedazo de mierda?

	—En casa. Y sigo siendo demasiado perezosa para ir a Austin. —Me encojo de hombros y enciendo el motor.      

	—Vayamos primero a la tienda. Tú entras y, si Penny está trabajando, pretende que Lena ordenó algo para ti antes de morir pero no dijo cuándo llegaría. Obviamente, no estará allí, así que márchate. Esperaré en el auto y, si Mallory está trabajando, ráscate la frente y entraré. ¿Bien?

	—Perfecto.

	Por suerte, la tienda se encuentra a solo unas cuadras de mi oficina y apenas hemos terminado de elaborar el plan cuando estaciono afuera. Saco mi teléfono y pretendo llamar a alguien, esperando discretamente la señal de Bekah. No llega.

	Sale e ingresa al auto. —No está aquí.

	—Intentemos en su casa. —Coloco el teléfono en mi regazo y salgo hacia la carretera principal.

	Mallory Chandler vive en una de las partes más nuevas de la ciudad. Su bloque de departamentos apenas tiene un año de antigüedad y, si no me gustara tanto mi pequeña casa en la parte original de Holly Woods, estaría celosa. O lo estaría si no supiera cuánto cuesta alquilar uno de estos departamentos.

	Estaciono y los nuevos vehículos brillantes tocan la fibra sensible de lo antigua que es mi pedazo de mierda. A medida que conduzco a más lugares, sea en mi auto o en el vehículo reciente de Bekah, más me doy cuenta que necesito conseguir una nueva franquicia.

	Quizás consiga un lindo Audi. Ya tengo una casa, por lo que podría gastar mis ahorros en un auto.

	—Bien. —Bekah escanea la lista de arrendatarios—, vive en el departamento 8B. —Oprime el botón.

	—¿Hola? —dice Mallory a través del intercomunicador.

	—Hola, Mallory. Somos Noelle y Rebekah de Bond P.I. Tenemos que hacerte unas preguntas más sobre Lena.

	—Oh, claro. Suban.

	La puerta zumba al abrirse y entramos. Mientras tomamos el ascensor hasta su departamento, me pregunto cómo Mallory puede pagar esto. Claramente está fuera de su presupuesto como vendedora de una tienda minorista.

	Si no, estoy en la profesión equivocada.

	Ella tiene la puerta abierta cuando salimos del ascensor. —Entren —dice con cansancio.

	—¿Te encuentras bien? —pregunto calmadamente.

	—Muchas horas de trabajo ahora que Lena no está. Creo que está empezando a golpearme, ¿sabes? Además, Ryan vino ayer y dijo que está pensando en vender la tienda, y Penny me está dando una jaqueca por contarte que durmió con él, y… —se detiene y traga un nudo en su garganta—, lo siento. Solo se volvió real ahora.

	—Por supuesto. Lamento molestarte de nuevo, pero descubrí algo y me gustaría hablar contigo sin que Penny esté merodeando.

	—Claro. Claro. —Mallory toma asiento—. ¿Con qué puedo ayudarte?

	Saco la póliza de seguro de mi bolso y la deposito frente a Mallory. —¿Qué puedes decirme sobre esto?

	Mallory toma una respiración profunda. —Olvidé completamente esto —susurra.

	—¿Lo sabías? —pregunta Bekah.

	—Tuve que firmar, también —dice ella suavemente.

	—Mallory, ¿por qué está tu nombre allí?

	—Ella en verdad sospechaba que Ryan la estaba engañando, o que lo haría en algún punto. Su familia tiene antecedentes médicos de cáncer de cuello uterino y ella temía que, si lo desarrollaba al igual que su hermana y su tía, Ryan se quedaría con todo el dinero, pero quería tener uno. Me dijo que se suponía que yo vendiera la tienda con el dinero. —Mira fijo el papel—. Ryan no sabía. Sobre la póliza.

	¿Cómo es eso?

	—¿Ella creía que Ryan estaba durmiendo con Penny? —pregunta Bekah.

	—Honestamente, no lo sé. Creo que se arrepintió de casarse con él en cuanto firmó el certificado de matrimonio. Después de todo, Ryan y Julia habían estado juntos por años antes de que la engañara con Lena. Entonces se casaron tan rápido. Creo que ella se estaba preparando para cualquier eventualidad. La tienda era como su hija.

	—Seguro que sí —concuerda Bekah.

	—¿Lo pagarán ahora que la han asesinado? Q… quiero comprar la tienda. No quiero que Ryan se la venda a alguien más.

	—No he leído los términos, pero adivino que necesitarán al menos una prueba policial de que ella fue asesinada. Tienes que llamarlos. —Me detengo—. Mallory… sabías sobre Penny y Ryan. ¿Hay algo que Lena pudo haber sabido sobre ti que haya provocado su muerte?

	Mallory niega con la cabeza, sus ojos tristes en los míos. —No. Nada. Solo hablo sobre chismes sin importancia. Me llevo mis secretos a la tumba.

	 

	***

	 

	—Chica astuta —nota Bekah—. ¿Crees que sigue siendo sospechosa?

	—No tiene una coartada sólida, por lo que sí. Pero no, no creo que lo haya hecho. No noté nada extraño cuando le mostré la póliza. Si en verdad no se le hubiera olvidado, lo hubiera sabido —reflexiono. El lenguaje corporal siempre ha sido mi punto fuerte y por ello, como policía, siempre me tienen en cuenta en los interrogatorios—. Lo mismo con la compra de la tienda. En verdad quiere comprarla.

	—¿Alguna probabilidad de que la haya matado para quedarse con la tienda? —pregunta Mike, mirando alrededor de la habitación a todos los presentes.

	Niego con la cabeza y agarro un pastelito de chocolate. — Genuinamente olvidó la póliza y no puedo imaginar de qué otra parte obtendría el dinero para hacerlo.

	—Pero su departamento es increíblemente costoso —argumenta Bekah.

	—Sus padres son ricos —agrega Grecia—. Su padre es dueño de una gran empresa de construcción en Houston. Se mudó aquí para alejarse de todo. Él es propietario del edificio donde ella vive.

	—Entonces, ¿por qué necesitaría el dinero de la póliza para comprar la tienda?

	—Porque de esa manera ella es independiente —explica Grecia.

	—Está bien. Tiene sentido ahora —frunzo el ceño a la pared.

	—¿Cómo sabías eso? —pregunta Dean.

	—Me gusta comprar en la boutique de Lena. —Grecia sonríe—. Veo mucho a Mallory. Es una chica agradable.

	¿Cómo? En estos días hay sorpresas por todos lados.

	—Muy bien, todos. Si les parecen bien sus planes para hoy, iré a casa e intentaré darle un poco de sentido a esto.

	—Seguro, jefa —dice Marsh.

	Todos los demás expresan su conformidad, por lo que me pongo de pie.

	—¿Bekah? ¿Puedes llevarme a casa? Caminé hasta la casa de Brody esta mañana.

	—Claro.

	Agarro mis cosas y la sigo hasta el auto. No digo una palabra mientras ella arranca. En su lugar, mordisqueo la piel junto a la uña de mi pulgar y observo por la ventana con la mente en blanco.

	Algo no tiene sentido en este caso.

	Tengo dos sospechosos principales; el esposo y la amante. Ambos tienen motivo y los medios para matarla. Quiero decir, no comprendo el matar a alguien para estar con otra persona cuando el divorcio es tan sencillo, pero bueno. Algunas personas están locas y la cicuta se ha implantado en Norteamérica durante años. Puedes recogerla del costado de la carretera, por el amor de Dios.

	Pero… no parece como si fuera suficiente.

	Parece demasiado simple.

	—¿Qué te dice tu instinto? —pregunta Bekah, aparcando al final de mi acceso para autos.

	Me conoce tan bien.

	—Que estoy ladrándole al árbol equivocado.

	—Entonces buscaremos en otro ángulo.

	Asiento y palmeo su mano en la palanca de cambios antes de salir. Ella se aleja mientras revuelvo mi bolso en busca de mis llaves. Como era de esperarse, las encuentro adentro de mis zapatillas Chuck, además de mi teléfono, un chicle y mi labial rojo favorito.

	Estoy sacando las llaves cuando algo dentro de mi auto me llama la atención. Lentamente, camino hacia el pequeño vehículo rojo, mis cejas convirtiéndose en un ceño profundo.

	Y me congelo.

	Mi corazón retumba en mi pecho y casi dejo caer las llaves mientras busco mi teléfono.

	—Detective Nash.

	—Tengo un problema —digo temblando.

	—¿Ya te has atascado, Bond?

	—No. Hay un cadáver en el asiento trasero de mi auto.
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	—Espero que esto no se convierta en un hábito.

	Levanto la mirada de la entrada hacia Drake. —Tú y yo, ambos.

	—¿Te encuentras bien?

	—¿Honestamente? En realidad, no. Otro cadáver hallado en mi propiedad no es exactamente lo mejor que me ha pasado en la vida.

	—Pregunta estúpida —murmura él, sentándose junto a mí—. Solo es media tarde. Tu hermano ha pedido que rastrillen tu casa, al igual que tu auto, para que al menos puedas dormir aquí.

	Lamo mis labios. —Mi casa no se siente tan segura ahora.

	—¿Tienes un lugar donde quedarte?

	—Llamaré a Bekah. Luego haré que alguien instale una alarma en este lugar. —Observo en frente, hacia el árbol de cerezas que está comenzando a florecer.

	—Bien pensado. Sabes que no recuperarás tu auto en un buen tiempo, ¿verdad? —Coloca una mano en mi espalda baja—. Podemos buscar un auto de alquiler por ti, dadas las circunstancias.

	—A la mierda eso. —Giro la cabeza rápidamente y lo miro—, puedes enviarlo al vertedero. ¡No volveré a subirme a esa cosa maldita ni aunque me dieran un millón de dólares!

	—Necesitaré eso por escrito.

	—Claro que sí.

	—Sabes que debo interrogarte, ¿cierto? Todo parece sospechoso para las personas que lo ven desde afuera.

	Me recuesto contra la pared y paso los dedos por mi cabello oscuro. —Trabajé hasta tarde anoche, y puedo conseguir las grabaciones de mi edificio para probarlo. Me marché alrededor de las once, vine a casa, tomé un trago de Jack Daniel’s y caí rendida en mi sofá. Esta mañana, desperté con dolor de cuello, fui a ver a mi hermano, luego a ti y regresé a la oficina. Después, visité a Mallory Chandler con Bekah, volví a la oficina y luego Bekah me trajo aproximadamente dos minutos antes de que te llamara.

	—Coartada irrefutable —nota Drake, su mano todavía sobre mí—. Suena como si ya hubieras hecho esto.

	Lo miro y abro la boca para gritarle, pero luego me doy cuenta que está bromeando. Suspiro. —Si vas a la oficina, Marshall te dará las grabaciones de anoche y una lista con los números telefónicos de todos para comprobar la coartada.

	—Si fueras así de cooperativa en la investigación, es posible que ya estuvieras en mi cama.

	—¿Hablas enserio? ¿Encontré un cadáver en mi auto y estás coqueteando conmigo?

	Los ojos de Drake resplandecen, sus dedos apretándose en el dobladillo de mi camisa y provocando que las yemas acaricien mi espalda. —Vi tus bragas hace unas horas. No me importa cuánto me molestes. Usas unas bragas muy agradables y es en lo único que puedo pensar.

	Sus palabras penetran en mí con una mezcla de lujuria y asombro que contrarrestan el miedo que se aloja en mi estómago. —Eres un idiota —murmuro, levantándome—. Trent, ¿puedo entrar y recoger algunas cosas? ¿Por favor?

	Mi hermano observa a Drake y mi corazón se hunde. Eso es un no, entonces.

	Drake me sorprende al señalar la puerta con el pulgar. —Entra y sal antes de que alguien lo note —advierte a Trent y luego me observa—, no tomes nada más que lo esencial de los cajones. ¿Comprendes?

	—Entendido. —Me sostengo del brazo de Trent mientras me lleva adentro de la casa y por las escaleras hacia mi habitación. Meto una muda de ropa en mi bolso y tomo mis botas texanas, sabiendo que tengo un cargador para teléfonos en mi oficina y puedo comprar otro cepillo de dientes. A último momento, agarro mi neceser de maquillaje del vestidor.

	Todo el tiempo, los ojos de Trent escanean la casa, buscando señales de que alguien haya estado aquí, también.

	El pensamiento me provoca escalofríos. Este es mi maldito lugar, demonios. Nadie irrumpe en mi casa a menos que quieran tener una bala en cualquier extremidad a la que apunte cuando los encuentre.

	—¿Piensas que han entrado aquí?

	Él niega con la cabeza, lentamente. —No hay signos de ello. En tu auto, la ventana estaba rota. Eso es bueno. Traeremos algunos oficiales más para que hablen con tus vecinos por si alguien vio o escuchó algo. Alguien tiene que haber oído el estruendo y, si lo hizo, podremos saber cuándo colocaron el cuerpo en el auto.

	Asiento y muerdo mi lengua para no expresar mis pensamientos en voz alta.

	No es coincidencia que ambos cadáveres aparecieran en mis propiedades.

	—Supongo que no podré sobornarte por el informe de esta autopsia —murmuro.

	Trent ríe tranquilamente. —Tendrás que cautivar al Detective Nash. Soy el segundo al mando aquí, Noelle.

	—Temía que dijeras eso. ¿No podrías contagiarle influenza o algo así hasta que el caso se resuelva?

	Trent me mira como si estuviera loca.

	—O no —murmuro—, quizás debería ponerme a estudiar sobre cómo encantar personas. No soy buena en ello.

	—Si estás pensando en seducirme por el informe de la autopsia, no funcionará —dice Drake cuando nos unimos a él en el porche. Tiene las manos en los bolsillos mientras los forenses extraen el cuerpo y examinan mi auto con cepillos de mil dientes finos.

	—Demonios. ¿No tengo derecho a saber cómo murió? Quiero decir, es mi auto y todo eso.

	—Buen intento, Bond. —Descansa la mano sobre mi hombro—. Hazte un favor, Noelle. Sal de aquí e intenta relajarte.

	Miro mi auto y resoplo. —Sí. Haré eso y fingiré que esto nunca ocurrió.

	 

	***

	 

	Definitivamente no es una coincidencia.

	Eso se ha vuelto dolorosa y aterrorizadoramente claro desde el momento de encerrarme en una habitación de hotel con una caja de pastelitos y una botella de Jack Daniel’s. No son de Gigi’s, pero siguen siendo pastelitos, y dado que no tengo un auto para ir a Austin, debo lidiar con ello.

	Apenas he logrado sacar de mi cabeza las imágenes de Lena en el contenedor de basura. Si eso no es una mierda, no sé qué lo es. Por suerte, he aprendido mi lección porque, esta vez, todo lo que vi antes de llamar a Drake fue que le hombre estaba claramente muerto y cubierto de sangre.

	Al menos combinaba con la pintura del auto.

	Me llevo la copa de Jack Daniel’s a los labios y contemplo la televisión en blanco. Tengo todos los archivos del caso de Lena desparramados frente a mí, pero son un lío de palabras y líneas. Solo puedo pensar en que aparecieron dos cadáveres en el lapso de una semana y ambos estaban en una propiedad mía.

	A menos que este cuerpo pertenezca a Ryan Perkins y la asesina sea Penny Prescott, lo único relacionado con estos casos… soy yo.

	Y estoy cansada tan cansada de estas molestias que ya ni siquiera me sorprende.

	No creo que alguien me odie tanto, y todavía falta mucho para que sea un regalo de cumpleaños.

	No es que los cadáveres sean un buen regalo de cumpleaños. Prefiero recibir zapatos o algo así.

	Ruedo la copa por mis labios de un lado a otro y pongo el teléfono en altavoz cuando suena.

	—¡Oh, mi bebé! —Llora Mamá.

	—¡Te lo dije! ¡No es trabajo para una donna! —grita Nonna.

	—¿Cariño? ¿Te encuentras bien? —pregunta Papá, mucho más calmado.

	—Estoy bien —respondo.

	—¡Había un cadáver en tu auto! ¿Cómo puedes estar bien? —Esa es mamá.

	Una serie de palabras en italiano. Esta vez, la abuela.

	Juro que la mujer nunca hablará inglés cuando puede usar el italiano.

	—¿Papá? ¿Puedes hacerte cargo de las locas?

	Hay un ruido de fondo y luego escucho palabras susurradas mientras mi padre se escapa de ellas.

	—Está bien, Noelle. Las encerré en la casa y estoy en el auto. Háblame.

	—No sé qué decirte, papá. Otro cadáver ha aparecido en mi propiedad en… cuatro días. O algo así. Quizás cinco. Seis, incluso. Todo es tan confuso. —Trago—. Drake tomó mi coartada en la casa hace un rato, dejó que Trent entrara conmigo para buscar algunas cosas y debo ir a la estación mañana en algún punto para que pueda hablar conmigo adecuadamente.

	Él deja escapar un largo suspiro que chasquea en la línea. — ¿Quieres venir a casa por unos días?

	—Sin ofender, papá, pero preferiría que un stiletto me apretara el dedo chiquito del pie.

	—¿Puedo ir allí, entonces? Desde que Trent llamó antes tu madre se ha vuelto loca. Es un milagro que esperara cinco horas antes de llamarte.

	Me río falsamente. —Estoy bien. Estoy en el Oleander, en el centro. Tengo mi arma en la mesa de noche. No te preocupes.

	—Está bien, cariño. Si quieres que vaya a la estación contigo mañana, lo haré.

	—Está bien, papá. Solo quiero ir, hacer lo que deba hacer y descubrir si piensan que el nuevo asesino está relacionado con mi caso ahora.

	—¿Crees que lo esté?

	No digo nada. Si lo expreso en voz alta, entonces eso como que lo reafirma.

	—Posiblemente. O bien he enojado a alguien en la ciudad y quieren tenderme una trampa.

	—No es muy reconfortante, cariño.

	Sonrío al teléfono. —Intentaré dormir un poco ahora, papá. Te llamaré mañana, ¿está bien? Lo prometo. E intenta que la abuela cancele la cita del viernes a la noche. Definitivamente no tendré tiempo para eso ahora.

	—Haré lo que pueda. Buenas noches, Noelle.

	—Adiós, papi.

	Cuelgo y junto mis papeles. Los guardo descuidadamente en la carpeta, sabiendo que lo lamentaré mañana. Pero ahora, no me interesa. Con la carpeta en el suelo junto a mi cama, termino lo último de mi Jack Daniel’s, dejo el vaso junto a mi arma —arma doble— y me entierro bajo los cobertores con la televisión todavía encendida.

	 

	 

	***

	 

	Ajusto el arma a la pistolera en mi tobillo y admiro mi bota texana en el espejo. Oculta el arma a la perfección, y exhalo un suspiro de alivio.

	Luego de que llegué a la conclusión de que existe una gran probabilidad de que esté más involucrada en estos asesinatos de lo que había imaginado, pasé toda la noche dando vueltas en la cama. Eventualmente, dormí con el arma en la otra almohada, mis dedos acariciando la empuñadura. Dormí aproximadamente dos horas antes de despertarme, mi mente agitada con teorías que, en gran parte, no tenían sentido.

	Estoy asustada. Lo estoy. He hecho esto antes, pero nunca se sintió tan personal.

	Incluso si no estoy implicada en ello, el asesino está dejando los cadáveres en mi maldito espacio.

	Maldito.

	Vuelvo a guardar las cosas en mi bolso, aliviada cuando mis tacones entran allí, y bajo para agarrar la llave de mi habitación. La dejo en el mostrador de recepción con una nota de mi número de habitación, para que nadie hable conmigo. Luego salgo corriendo del hotel.

	El sol de primavera se siente cálido en mi rostro cuando salgo a la acera y me detengo para disfrutar el momento. El sol en verdad cambia mi humor, porque experimento un pequeño subidón de mi ánimo.

	Mi oficina se encuentra a solo una cuadra y cruzo la calle hasta que llego a la esquina que me llevará allí. Los autos de todos están en el estacionamiento, inclusive coche patrulla. Gruño, reconociendo que pertenece a Drake, y abro la puerta.

	Grecia alza la vista. —¡Oh! ¡Noelle! —Se pone de pie y me da un fuerte abrazo—, ¿te encuentras bien?

	—Estoy bien —le aseguro, sonriendo—. ¿Puedes hacer que todos se reúnan conmigo en la sala de conferencias al final del pasillo?

	—Por supuesto. El Detective Nash está en tu oficina. Bekah lo dejó entrar —agrega.

	—Gracias. —Tomo una respiración profunda y subo las escaleras hasta mi oficina. Entro a toda velocidad a la habitación antes de que alguien lo note y cierro la puerta.

	—Noelle.

	Me giro para ver a Drake allí parado. —Llegas temprano.

	—No sirvo de nada en la estación hasta que obtengamos los resultados, por lo que pensé que podría ver cómo te encuentras esta mañana.

	—En otras palabras, viniste a interrogarme —digo con cansancio, dejando mi bolso sobre el escritorio.

	—Eso también. El Sheriff quiere saber qué conexión hay entre los asesinatos y tú.

	—Bueno, la próxima vez que lo veas, dile que, cuando pueda, lo llamaré. Si eso no funciona, envíale unos pastelitos y te ahorraré el problema —mi teléfono suena—, Noelle Bond.

	—Todos están abajo —dice Grecia.

	—Gracias. —Cuelgo y observo a Drake—. Dado que estás aquí, asumo que querrás formar parte de nuestra reunión.

	—Sería un honor —dice arrastrando las palabras.

	—En realidad no. Alguien me las pagará si no tengo una enorme caja de pastelitos hoy.

	Cuando no responde o siquiera se mueve, me detengo.

	—¿Qué?

	Frunce el entrecejo hacia mis pies. —Estás usando botas.

	Mis cejas se disparan. —¿Quieres una estrella de oro por esa observación, Sherlock? Tus poderes de deducción en verdad me sorprenden. Por fin comprendo por qué estás fuera de alcance y eres el mejor detective de homicidios.

	Drake sonríe con suficiencia, sus ojos mostrando la risa que está intentando contener. —Siempre usas tacones.

	—Uso Chucks cuando tengo que ver clientes —lo corrijo.

	Suspirando, me agacho y saco el arma de mi bota. Sus cejas se alzan, su sonrisa más grande, y la vuelvo a guardar.

	—Ni las Chucks ni los tacones ocultan un arma, y no tengo problema en disparar para salir de una situación.

	—No lo dudo —murmura, siguiendo por las escaleras.

	Apenas coloco un pie en la sala de conferencias cuando Bekah corre hacia mí. Me envuelve en sus brazos, y la fuerza de su ataque me empuja hacia atrás, hacia Drake. Él nos estabiliza sujetándome de la cintura y sosteniéndome allí.

	Bekah habla mil palabras por minuto, terminando con un grito de—: ¿Por qué diablos no me llamaste, perra estúpida?

	Me río y salgo de sus brazos y, desafortunadamente, de las grandes y cálidas manos de Drake en mi cintura. Por una vez con los brazos vacíos de carpetas, me hundo en el asiento en la cabecera de la mesa. Drake se coloca detrás de mí como un guardia de seguridad, y es un poco molesto. En gran parte porque estoy segura que puede ver debajo de mi camiseta, y accidentalmente tomé mi sostén de push-up solo-para-citas apresurada ayer, por lo que tengo un escote importante en este momento.

	Todos me hacen preguntas al mismo tiempo, el ruido interrumpiendo mis pensamientos y silbo bruscamente para detenerlo. Funciona, porque todos se quedan callados de repente.

	—Lo que todos se preguntan, no puedo responderlo. No tengo los detalles, y no conseguirán nada mirando el Detective Dolor-En-El-Trasero detrás de mí. Él tampoco lo sabe, y ya me ha dicho que no dirá nada. —Recibo un pinchazo entre los omóplatos por ello.

	—Cuando sepa la identidad de la víctima, lo revisaré con Noelle y veré si existe una conexión con Lena Perkins. Tomaremos cualquier medida necesaria a partir de allí, pero lo que ella comparta con ustedes será porque estrictamente necesitan saberlo, por lo que no esperen la información que tienen de Lena. Si existe una conexión, el Juez Barnes estará listo para firmar una orden para prohibir que cualquier miembro del público los contrate para trabajar en el caso.

	—¿Perdón? —Me pongo de pie tan rápido que mi silla se cae hacia atrás. El enfado recorre mi cuerpo mientras intimido con la mirada a Drake—. ¿Quién diablos te crees que eres?

	 —El detective a cargo de ambos casos—responde Drake, su voz plana pero su mirada dura—. Es uno de los motivos por los que estoy aquí.

	—Bueno, dímelo amablemente, Detective —me doy la vuelta y observo a mi equipo, las manos golpeando la mesa con dureza—, ilumíname con tu trabajo de hoy.

	Comienza Mike—: Dos casos de infidelidad. Vigilancia y escritura del informe. Deberíamos terminar con uno para mañana, y tengo una reunión programada para las tres de la tarde con otro posible cliente.

	—Bien. ¿Dean?

	—Más o menos lo mismo, excepto que mi caso es en Austin. Estaré allí todo el día, siguiendo a un empresario. Su esposa cree que está contratando prostitutas.

	—¿Alguna evidencia?

	—Nop. Sin embargo, los clubes de strippers están bien vigilados. —Sonríe.

	Niego con la cabeza, sonriendo, y me giro hacia Bekah. —¿Bekah?

	—Pateando tu lamentable trasero y averiguando más sobre Mallory y Penny.

	—No puedo esperar. Suena bien. ¿Marsh?

	—Haciendo lo que los demás me dicen. Más allá de eso, World of Warcraft.

	—Y pensar que te pago para eso. —Ruedo los ojos mientras todos ríen—. Grecia, ¿pudiste contactar a la familia de Lena?

	—No. Aunque encontré sus últimas direcciones conocidas. Están en Austin.

	—Perfecto. Dean, ¿podrías pasar por allí y ver si están ahí? Si no es así, deja mi tarjeta en el buzón con una nota. Esto me está fastidiando.

	Él asiente en aprobación.

	Paso los dedos por mi cabello. —Pasaré la mañana con mi mejor amigo aquí detrás de mí y luego tomaré un taxi hasta Austin para comprarme un auto nuevo y brillante. No me gusta tener un ataúd por vehículo.

	Dean y Mike resoplan, y Drake tose detrás de mí. Marshall y Bekah me miran de forma extraña.

	Humor de policías.

	A veces es necesario mantenerse cuerdo. Ahora es una de esas veces.

	—Y, por el amor de Dios, si alguien ve a mi abuela gritando sobre los hombres italianos, no importa dónde estén, prométanle que iré a confesarme mañana y me disculparé con Dios por tener un trabajo peligroso que hará que sea una zitella por el resto de mi vida.

	Bekah emite una risita en la esquina. —Nadie es lo suficientemente estúpido para hacer eso.

	Me detengo en la entrada y luego inclino mi cabeza en acuerdo. —Vayan a trabajar, todos, o reduciré sus salarios.

	—Despiadada —Drake ríe a mis espaldas.

	—La ley del más fuerte —murmuro—. Déjame agarrar mi bolso.

	Corro a toda velocidad por las escaleras y agarro mi bolso del escritorio. Luego, cierro la puerta detrás de mí. Deteniéndome cuando noto algunos rasguños junto a la cerradura, frunzo el ceño, pero lo desestimo rápidamente. Es común que golpee el pomo con la llave en lugar de cerrar la puerta a la primera, especialmente después de un subidón de azúcar.

	Hablando de subidones de azúcar…

	—¡Todos ustedes me deben pastelitos! —grito, dejando el edificio. Me detengo y vuelvo a empujar la puerta abierta—. ¡Y no quiero que me pidan dinero para el combustible, malditos tacaños!

	Las risas me siguen todo el camino hasta el coche patrulla de Drake. Idiotas. Deberían tener más cuidado.

	La buena noticia es que estaré en Austin más tarde, lo que significa que puedo comprar en Gigi’s. Y también estará Dean, lo que significa que él también puede comprar en Gigi’s.

	En verdad necesito ponerme en contacto con alguien allí y hacer que abran una pequeña tienda en Holly Woods solo para mi conveniencia. Probablemente yo sola haría que mantuvieran el negocio.

	Miento. Probablemente renunciaría y trabajaría allí en su lugar.

	Mmm.

	—Estás babeando.

	Regreso a la realidad y me limpio la boca. No hay baba. —Idio… este no es el giro para ir a la estación.

	—Alguien está observadora esta mañana.

	—¿Por qué me estás llevando en la carretera a Austin?

	—Porque esta mañana tus tres hermanos pasaron treinta minutos discutiendo sobre quién te llevaría a Austin a comprar un auto nuevo. Dado que debo interrogarte de todas formas, pensé que les ahorraría el dolor de cabeza a todos si lo hacía yo.

	—Aw, ¿estás siendo agradable conmigo, Drake? —Sonrío, acomodándome ligeramente en el asiento.

	Sus ojos se fijan en los míos rápidamente. —Tuviste una noche dura. Solo hago mi trabajo.

	—En ese caso, quiero hacer una parada en Gigi’s porque…

	—Olvidaron tus pastelitos. Sí, Noelle, lo oí. Toda la maldita cuadra te oyó.

	—Podría despedirlos por ello —digo seriamente.

	—¿Está en sus contratos?

	Me detengo. —Necesito actualizar sus contratos.

	Drake niega con la cabeza, pero sus labios se retuercen. Tiene cara de póker. Pero sus bíceps lo compensan todo.

	Demonios, ¿por qué tengo obsesión con los bíceps de este hombre?

	El músculo sobresaliente… la vena que recorre el interior de sus brazos…

	Jesús. Lo estoy haciendo con sus bíceps en mi mente.

	¿Qué está mal conmigo? La gente muere y yo estoy pensando en lamer su brazo.

	Alejo la mirada de sus muy atractivos brazos, abofeteándome mentalmente, y retuerzo mi pie dentro de la bota. El arma se siente un poco incómoda después de un tiempo, y comienza a apretar un poco.

	—Puedes quitarte el arma, ya sabes. Tengo dos en mi cinturón.

	Involuntariamente, mis ojos vuelan a sus pantalones. Su cinturón. Mierda, no, ese es su pene.

	¿Por qué los cinturones no pueden ir alrededor del cuello?

	¿Y por qué diablos estoy pensando en esto siquiera?

	Auto preservación, tú cosa maravillosa, tú. No.

	Saco el arma de mi bota pero la dejo en el suelo junto a mi pie. Llámame paranoica, pero es en el suelo o en mi sostén. Puedo tomarla en un santiamén, después de todo.

	Drake me echa un vistazo pero no dice nada. Quizás lo entiende, no lo sé. Tener un arma cerca es el instinto de cualquier policía. Al menos para mí, una policía de tercera generación, lo es. Mi abuelo nunca salía sin una, mi papá no lo hace, y mis tres hermanos las tienen enfundadas a los costados. Prácticamente está en mi ADN. 

	—Ponte con ello, entonces —demando. Si estaré encerrada en un auto con Drake Nash por cuarenta y cinco minutos, es mejor que hablemos. No quiero pasar más tiempo del necesario con él.

	—Se ha confirmado tu coartada. —Drake se rasca la sien y descansa la mano en la palanca de cambios—. Honestamente, no hay mucho que pueda preguntarte hasta que obtengamos los resultados de Tim y toxicología.

	—E incluso entonces, todo lo que puedo saber es el nombre de la víctima —alejo la mirada—, genial.

	—No puedo darte el informe de la autopsia cuando lo tengamos —dice lenta y tranquilamente—, pero puedo contarte que los resultados preliminares demuestran que estamos buscando al mismo asesino tanto para Lena como para nuestro John Doe. Sus cuerpos fueron mutilados de… formas… similares.

	Cubro mi boca con la mano. No tengo que ser Albert Einstein para descifrar que Drake se refiere a que los genitales de la víctima fueron despedazados. En este caso, su pene.

	Jesús, me siento enferma.

	El silencio está cargado de tensión, que inunda la atmósfera del auto. Se hace camino hasta mi cuerpo, apretando mi cuello hasta que no puedo respirar. Cada palabra que dice Drake confirma mi sospecha que tengo algo que ver con ello.

	—Entonces, ¿también lo envenenaron?

	—Eso suponemos, sí.

	Vuelvo a lamerme los labios. Mi pecho está tan jodidamente apretado que quema y hay un nudo gigante en mi garganta que no parece querer disolverse. O, al menos, resurgir. Preferiría vomitar ahora mismo antes que tener esta horrible sensación enferma. Honestamente, siento que voy a vomitar de todas formas. Mi estómago se retuerce ferozmente, y cambio de posición en el asiento.

	Mi pie se mueve más cerca del arma. De nuevo, sé que él lo nota, pero como es el típico modo de Drake, no dice nada. Solo alza una ceja.

	Estamos pensando en lo mismo. Sé que sí. Hay un motivo por el que hay un elefante en el asiento trasero. Es tan notorio que podría ser rosa brillante con lunares verdes, amarillos, y podría estar cantando el himno nacional.

	Drake carraspea. —¿Tienes enemigos, Noelle?

	—Suelo molestar a la gente, pero ellos se lo buscan. —Eso es verdad. Si me contratas para descubrir si tu cónyuge es infiel, no te enojes conmigo cuando no te doy la respuesta que esperabas.

	—¿Alguien te odia lo suficiente para querer meterte en esto?

	—¿Además de ti? —Mi tono es seco—, no se me ocurre nadie.

	—¿No se te ocurre nadie?

	—Pregúntale a Grecia. Ella responde todas las llamadas enojadas porque hay una pequeña probabilidad de que yo tenga mal genio.

	Drake tose para ocultar una risa. —¿Una pequeña probabilidad, eh? No puedo imaginar por qué no puedes hablar con los clientes enojados.

	—Oh, puedo lidiar con clientes. Son sus cónyuges los que me molestan. Si no eres infiel, no puedo atraparte. Es su jodida culpa.

	—No puedo discutir esa lógica, supongo. —Esta vez, deja escapar una carcajada.

	No creo haberlo escuchado reír adecuadamente antes. Es un sonido bajo, intenso y profundo que retumba en el aire entre nosotros hasta que todos los vellos de mi brazo se erizan.

	—¿Qué? —Sonrío a medias, echándole un vistazo a través de una cortina de cabello. Lo alejo de mi rostro y lo deslizo detrás de mí cuello—, es cierto. Si no engañas, no serás atrapado. El problema con los hombres que atrapo es que no se arrepienten de sus actos: se arrepienten de que los haya enganchado.

	—¿Alguna vez te atraparon siguiendo a alguien?

	—Una vez. Mi tacón se atoró en un desagüe y ella salió del restaurante. Fue incómodo. —Hago una mueca—. Probablemente debería usar más las botas.

	—¿Es por eso que llevas un par de Converse en tu bolso?

	—¿Sabes sobre mis Converse?

	—Tus hermanos se burlan de ello.

	Bastardos. —Solo están celosos porque nunca aprendieron a caminar con los tacones de mamá. O tuvieron el coraje de hacerlo.

	La risa de Drake vuelve a retumbar. —¿Usaban sus tacones?

	—Jugábamos a las princesas y los caballeros, pero todos éramos princesas. —Suspiro—. Son buenos hermanos. A veces.

	—Se preocupan por ti. —Da un empujoncito a mi muslo justo cuando su teléfono suena—. Si no respetara tanto a Trent, ya nos habríamos dejado unos cuantos ojos negros. ¿Puedes darme el dispositivo Bluetooth de la guantera?

	Le doy una mirada confundida. ¿Qué quería decir sobre Trent?

	—¡El aparato Bluetooth, Noelle! —grita Drake.

	—Mierda. —Lo saco y se lo entrego.

	Lo acomoda en su oreja y toca el círculo verde de “aceptar” en su teléfono. —Detective Nash… ¿En verdad?... ¿Lo sabes?... Mierda… Bien, gracias… Sí, es de ayuda. Aunque debo leerlo. ¿Puedes enviármelo por correo electrónico?... Gracias, Trent… No, todavía no. Después… De acuerdo. Gracias. —Drake cuelga y se quita el auricular.

	Lo contemplo mientras lo deposita en mi mano. No dice nada, pero sus ojos se han endurecido y sus labios rosa pálido que normalmente están curvados ahora son una línea delgada y apretada.

	—Vuelve a guardarlo. —Sus palabras son cortantes y su mandíbula se cierra apretada en cuanto dice la última palabra.

	Haciendo lo que me pidió, coloco el pequeño dispositivo de nuevo en la guantera. La tensión ha regresado, esta vez más fuerte y dura. Frustración pura irradia del cuerpo tensionado de Drake y, cuando centro mi mirada en él, veo una vena sobresaliendo a un lado de su cuello.

	Él gira las muñecas en el volante. —Deja de mirarme así, Noelle.

	—No soy estúpida. Sé por qué no dejaste que escuchara.

	—Es confidencial. Lo sabes.

	—¡A la mierda! —Golpeo la mano contra el tablero y me giro—. Ya tienes el informe de la autopsia. Sabes quién es la víctima.

	Él apenas asiente.

	—No me lo dirás, ¿cierto?

	—No es una conversación que podamos tener en público. Hablaremos cuando tengas un auto y estemos de regreso en tu oficina.

	Soy el factor de conexión.

	—¡A la mierda el auto! ¡Toma la salida ahora y da la maldita vuelta!

	Él echa un vistazo sobre su hombro y pisa el freno. El cinturón de seguridad evita que me mueva hacia adelante, pero el golpe proviene cuando Drake se voltea. Toma mi mandíbula con una mano y me obliga a mirarlo a los ojos. Están llenos de furia y me observan con la fuerza de ello.

	—Noelle, por primera vez en tu maldita vida, escúchame. No puedes hacer tu trabajo sin un auto. Conseguirás ese auto. Luego, volveremos a tu oficina y hablaremos. ¿Entiendes eso, pastelito?

	Curvo mis dedos sobre su muñeca cuando mi propia ira cobra vida dentro de mí. —El término cariñoso no hace nada para suavizar tu gran acto dominante —grito, quitando su mano de mi rostro—. Pero tienes razón. No puedo hacer mi trabajo sin un auto. Por lo que conseguiremos el auto y regresaremos. Pero conseguiremos pastelitos, también.

	Las fosas nasales de Drake aletean y él vuelve a retomar la carretera. —Bien.

	—De Gigi’s.

	—Bien.

	—Y tú los comprarás.

	Su mandíbula se crispa. —Bien.

	 

	***

	 

	Salgo del coche en el estacionamiento, la orgullosa dueña de un nuevo Audi TT plateado que será entregado mañana en la mañana y la dueña incluso más orgullosa de una caja medio vacía de Gigi’s.

	Cierro de un portazo, sosteniendo firmemente mi caja de pastelitos y me apresuro al edificio. Todo el camino de regreso de Austin, intenté convencer a Drake de que me contara al menos quién es la víctima, pero se negó. Dijo que, si el tipo está vinculado conmigo, no podría lidiar con un ataque de pánico en el medio de la carretera mientras conducía.

	Naturalmente, negué rotundamente que me hubiera vuelto loca. Quizás habría dejado escapar una larga sarta de maldiciones, posiblemente algunas en italiano, pero no hubiera entrado en pánico.

	Insistió en que no quería asustarme.

	Argumenté que dos cadáveres en mis propiedades en el lapso de una semana eran suficientes para asustar a un maldito y abominable hombre de las nieves en una nevasca.

	—Noelle —grita Drake detrás de mí, apenas evitando el portazo de la puerta principal en su rostro.

	—Mantenlos —ordeno cuando Grecia se acerca con mis mensajes.

	Ella se congela cuando paso a su lado como un vendaval y subo las escaleras.

	—Noelle…

	—¡Más tarde! —grito a Mike, embocando la llave en la cerradura y girándola violentamente.

	—¡Noelle! —gruñe finalmente Drake.

	Empujo la puerta con tanta fuerza que golpea contra la pared y luego lo miro fijamente. —Aquí estoy. Ahora.

	Su pecho jadea y un largo momento pasa entre nosotros mientras me observa, tanto Mike y Bekah nos contemplan desde las puertas de sus oficinas.

	—¿No fui clara, Detective? —Ladeo mi cabeza—, ahora significa ahora, no en cinco jodidos minutos.

	Drake está frente a mí en dos grandes zancadas. —Cuida tu maldita actitud, Noelle —me advierte tranquilamente, su aliento golpeando mi mejilla—. Puedes ser impertinente con tu familia, pero no lo serás conmigo.

	—Cuando estás en mi propiedad haré lo que me dé en gana. —Bajo la voz—, y quizás no te descuente, pero he estado maldiciéndome desde que vi ese cuerpo ayer, por lo que a menos que quieras que te lance un par de stilettos y haga añicos tu trasero hasta que digas lo que necesito saber, arrastrarás tu trasero a mi oficina.

	—Otra amenaza. —Saca sus esposas y las pende frente a mi rostro—. ¿Quieres que las use, madame?

	Me acerco a él, quitando la caja de pastelitos entre nuestros cuerpos, y lo observo fijamente con una mirada que sé que es tan potente como la suya. —Atrévete a intentarlo, señor.

	Nos alejamos, apenas unas pulgadas separaban nuestros cuerpos. Mi corazón bombeaba en mi pecho y, diablos, estoy caliente. La parte baja de mi estómago está en llamas y el calor se extiende entre mis piernas porque todo en lo que puedo pensar es que Detective Drake Nash use las esposas conmigo.

	Baja las esposas y las vuelve a adherir a su cinturón. Luego, me aleja de un codazo de la puerta y la cierra con su pie. Abro la boca para hablar, pero él agarra mi brazo y me gira contra la superficie de madera sólida. Jadeo y dejo caer la caja de pastelitos cuando mi espalda choca con la puerta y su pecho se presiona contra el mío.

	—No juegues conmigo, Noelle —susurra, su tono brusco con una seducción que atraviesa mi piel y se une al calor entre mis piernas—. Porque si te pongo las esposas, se terminó. Estarás rogando por ello, cariño. Sigue acercándote y volviéndolo personal y eso será más temprano que tarde.

	—Eso quisieras —exhalo. Sí. Lo hago. Jodidamente lo hago.

	Él inclina la cabeza por lo que su boca se cierne sobre la mía, y cada respiración humedece mis labios—. No podría importarme menos si estamos atascados en medio de una investigación por asesinato. Sigue presionándome como lo estás haciendo y en verdad te tomaré. No temo darte una verdadera razón para gritar mi nombre.

	—Me das cien razones a diario.

	—Ya era hora de que te diera un buen motivo, ¿no lo crees?

	Buena lógica. Mala ejecución. —No, no lo creo. Creo que deberías decirme lo que debo saber.

	—Lo hice —murmura.

	—¡Drake! —Empujo su pecho y me deslizo fuera del lugar entre él y la puerta. Mi corazón se está volviendo jodidamente loco y no puedo escuchar nada más que el estruendo del pulso en mis oídos. No tengo que estar excitada en este momento.

	Paso los dedos por mi cabello y recojo la caja de pastelitos del suelo. El glaseado del pastelito de limón está aplastado en la parte interior de la tapa y gimo. Demonios. Ahora estoy molesta y excitada.

	Coloco la caja cuidadosamente sobre mi escritorio y agarro el pastelito de limón. Está aplastado, pero puedo comerlo de todas formas. —Bueno, habla.

	Drake pone las manos sobre sus caderas y con las piernas ligeramente separadas parece… poderoso. De hecho, el simple movimiento significa que está llenando la habitación solo con su presencia y, si su humor cambia, también lo hace la atmósfera.

	Sus ojos se encuentran con los míos, el calor todavía allí, pero está enmascarado por una seriedad que retuerce mi estómago. Y no de buena manera.

	—Noelle… ¿el nombre Daniel Westwood significa algo para ti?

	Se me corta la respiración y dejo caer el pastelito.

	Drake da un paso hacia adelante. —Noelle —dice más suavemente.

	—Sí —susurro.
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	—Necesito saber cómo —dice lentamente, viniendo hacia mí.

	Cierro mis ojos. —Él estuvo bajo vigilancia hace tres meses. Claire Santiago estaba engañando a su esposo con Daniel.

	Alzo las manos cuando Drake se acerca a mí, sosteniendo la postura por un segundo mientras recupero el aliento y aparto mi cabello de mi cara. Mis dedos caen hasta los extremos, respiro profundamente y giro rápidamente.

	—¡Marshall! —Empujo su puerta abierta sin llamar.

	Él mira hacia arriba al instante. —Jefa.

	—Necesito el archivo Santiago-Westwood. Si se ha perdido, recupéralo. Ejecuta verificaciones de antecedentes tanto de Lena Perkins como de Daniel Westwood. Registros de crédito, escolares, de conductores, médicos y dentales, todo niño. Quiero saber cuándo Lena comenzó su período y cuántas pulgadas tenía la verga de Daniel Westwood cuando hayas terminado. ¿Entendiste?

	Los ojos de Marshall giran hacia Drake, quien está detrás de mí.

	—No —le advierto—. No me importa y no quiero saber. Lo que HWPD no sabe no les hará daño.

	—Fingiré que no escuché eso —murmura Drake.

	Lo ignoro. —Solo consigue esa información para mí. Quiero sus jodidas historias de vida en mi escritorio dentro de una hora.

	Mi chico tecnológico se encuentra con mi mirada y asiente una vez. —Lo tendrás.

	—Bien. —Después de girar sobre mis talones, empujo la puerta de Mike—. ¡Mike!

	Su cabeza se levanta bruscamente. —¿Sí?

	—Trabajaste conmigo en el caso Santiago-Westwood, ¿correcto?

	—Sí, señora.

	—¿Todavía tienes tus notas?

	—Están en casa, estoy seguro.

	—Ve, Tómalas y déjalas en mi escritorio —ordeno, girándome antes de que él pueda responder.

	—¿Me necesitas? —Aparece Bekah en su puerta segundos antes de que esté a punto de gritar su nombre.

	—Bekah —me concentro en ella—, encuentra a Penny Prescott y Mallory Chandler. Quiero saber si Lena y Daniel Westwood están conectados. Quiero saber si se enojaron en el maldito arenero cuando tenían cuatro años. ¿Entendido?

	—Entendido.

	—A partir de ahora, todos los demás casos estarán en un segundo plano hasta que esto se resuelva. —Extiendo la mano detrás de mí y agarro la camisa de Drake—. Tú. Ven conmigo.

	—Retorcida.

	—Espósame.

	—Todavía retorcida.

	Sin volverme, le arrebato las esposas y me dirijo hacia el sótano. Drake simplemente ríe y enciende la luz cuando alcanzamos la parte superior de las escaleras.

	Me alegra que se pueda reír.

	Todavía estoy atrapada en el hecho de que tengo dos personas muertas que alguna vez estuvieron bajo mi cuidado.

	Drake retira sus esposas antes de que abra el cajón en el que debe guardarse el archivo de Santiago-Westwood y hojeo cada sobre marrón, mi corazón tartamudea cada vez que leo un nombre que no es el que estoy buscando desesperadamente.

	El cajón suena cuando lo cierro. Caigo contra el archivador, dejando caer mi frente sobre él. El metal está frío contra mi piel, pero la sensación no dura mucho mientras mis emociones toman el control.

	Me siento expuesta. Frustrada. Violada.

	Y realmente jodidamente loca.

	Golpeo con mi pie el cajón inferior, lo golpeo y lo empujo. —¡Mierda! ¡No está! 

	Mis dedos se hunden en mi cabello, y jalo con fuerza, como si la picadura en mi cuero cabelludo pudiera quitarme el racimo de sensaciones que luchaban por dominar mi cuerpo. Las lágrimas espontáneas queman en mis ojos.

	Drake comienza a decir mi nombre, pero sacudo la cabeza y tomo los escalones del sótano de dos en dos. Gracias a Dios por mis botas.

	—Grecia. —Me detengo en su puerta—. Necesito que revises las memorias flash de enero a marzo para el archivo Santiago-Westwood.

	Ella tiene el cajón abierto antes de dar la vuelta.

	Es por eso que le pago.

	Cuando llego a mi oficina, ya están en el escritorio los registros de Lena y Daniel, además de las notas de Mike sobre el caso. Cubrió suficientes operaciones de vigilancia para mí que sé que hay buenas cosas en sus notas. Se adjunta a la parte superior de los hallazgos de Marshall una nota que dice que el caso de Santiago-Westwood falta en la base de datos, pero está haciendo todo lo posible para recuperarlo.

	En este momento, no estoy esperando mucha esperanza.

	—¿Cómo murió Daniel? —pregunto a Drake, sentado en el borde de mi escritorio.

	—Igual que Lena. Ingirió hojas de cicuta y fue torturado cuando el veneno se apoderó de él. Una vez más, ni idea de dónde ocurrió la tortura o dónde lo guardaron hasta que lo metieron en tu auto, pero encontraron una ensalada en su departamento con las hojas. —Drake recoge los hallazgos de Marsh sobre Daniel con una ceja arqueada—. ¿Quiero saber cómo obtuvo todo esto?

	—Si tienes que preguntar eso, entonces probablemente la respuesta es no. —Le echo un vistazo a las notas de Mike. Al no encontrar nada, lo cambio por los registros de Lena—. Muy bien.

	Camino hacia mi pizarra permanente. Agarro un bolígrafo y trazo una línea por el medio. Por un lado, escribo "LENA" y, por el otro, "DANIEL".

	—¿Qué estás haciendo?

	—Similitudes. Soy una persona visual. —Miro por encima del hombro—. Voy a leer partes que creo que son importantes para Lena y me dicen si coinciden con Daniel. ¿De acuerdo?

	—Leeré a Daniel y tú dime si coinciden. Mi caso.

	—Muy bien. Comprendo. Lo que sea. Empieza. —Suspiro y destapo mi pluma.

	—Colegio. Daniel se quedó en la ciudad toda su vida.

	—¿Elemental, medio y alto?

	—Sí.

	—Lena, también. —Así que crecieron juntos—. ¿Universidad?

	—Austin.

	—Lena fue a Houston —reflexiono.

	Juntos, recorremos por todos los lugares que pudieron haber coincidido hasta que suena mi teléfono.

	—Espera. Noelle Bond —digo, levantando el receptor hacia mi oído.

	—La madre de Lena está en la otra línea —balbucea Grecia—. No hay archivos en los discos duros.

	—¡Mierda! Bueno. Comunícamela. —Cubro el receptor y le envío la información a Drake.

	Frunce el ceño cuando la madre de Lena entra en la línea.

	—Srta. ¿Bond? —dice una voz vacilante.

	—Señora Young. Estoy tan contenta de que haya llamado —digo honestamente.

	—Perdón por el retraso. Mi esposo y yo fuimos a quedarnos con unos amigos un par de días después de ya sabes —se le corta la respiración—. ¿Cómo puedo ayudarte, querida?

	—El esposo de su hija vino a verme el día después de que encontraran el cuerpo de Lena y me contrató para encontrar a la persona que hizo esto.

	—¡Ryan! ¡Ja! Ese idiota bueno para nada. Disculpe mi lenguaje.

	Mis ojos se abren a Drake. —Por favor, no se preocupe, señora. Esperaba que pudiera decirme cómo era su relación. Siempre es beneficioso escuchar el punto de vista de un extraño.

	—Fue… vacilante en el mejor de los casos. A Lena le preocupaba cuán estable era su matrimonio cuando comenzó su relación.

	—Comprensible.

	—A Ryan no le gustaba lo social que era. Ella dedicó su vida a su tienda, y él odiaba que pasara mucho tiempo allí. También la acusó de engañarlo más de una vez, lo que no hizo más aumentar sus sospechas.

	—¿De verdad? El Sr. Perkins desafortunadamente no me transmitió esa información. Por favor, no tome esto por el camino equivocado, señora, pero ¿hubo algo de verdad en las acusaciones?

	Los ojos de Drake se entrecerraron, y se movió para sentarse en mi escritorio.

	—¿Ryan? ¡Por supuesto que no! —jadea—. Fue una acusación ridícula. Lena y Daniel han sido mejores amigos desde que tenían cinco años.

	—Lo siento. ¿Acaba de decir Daniel? —Busco un trozo de papel y Drake se inclina. Presiono el botón del altavoz.

	—Lo hice, querida.

	—Daniel, ¿qué?

	—Westwood. Él debe estar devastado.

	Respiro profundamente y miro a Drake.

	—Srta. Bond, ¿está ahí?

	—Sí. Sí lo estoy. Lo siento, señora. ¿Qué estaba diciendo?

	—Solo que Daniel debe estar sufriendo en este momento. ¿Sabes cómo podría contactarlo?

	—¿Señora Young? —Drake se hace cargo mientras me recuesto en mi asiento y cubro mi boca con la mano—. Soy el Detective Drake Nash. Soy el detective principal en el caso de su hija y estoy trabajando con la Srta. Bond en algunos aspectos.

	—Oh, detective. Es agradable finalmente hablar con usted.

	Aparentemente, no soy la única que no ha hablado con su familia.

	—Igualmente, señora. Me temo que tengo algunas noticias sobre Daniel.

	—Oh, no —susurra a través de la línea.

	—Me temo que el cuerpo de Daniel fue encontrado ayer, tengo razones para creer que los asesinatos están conectados. —Hace una pausa mientras ella grita—. Entiendo que este es un momento realmente difícil para usted, pero me ayudaría a mí y, de hecho a la Srta. Bond si pudieras venir a la policía de Holly Woods mañana a primera hora para que podamos hablar.

	—P... por supuesto —solloza—. Puedo estar allí a las diez. Gracias por su llamada Srta. Bond.

	—Lo siento por su pérdida, Sra. Young. Ambas veces —respondo suavemente cuando Drake cuelga—. Bueno, mierda.

	—Mierda, de hecho. —Drake mira por la ventana a la luz del sol de primavera rompiendo a través de los árboles y luego de vuelta a mí—. Creo que necesito hablar con Ryan Perkins.

	 

	***

	 

	A veces, las cosas obvias se ignoran porque los detalles más finos se interponen en el camino.

	Como una muy necesitada noche de chicas con mi mejor amiga y mi cuñada ha sido ignorada por todo el asunto del "cadáver".

	Esta noche, estamos en mi casa, lo que significa grandes cantidades de azúcar y desmayarse sobre Sean Connery en Goldfinger.

	Sí, sí, sigo fingiendo que soy Pussy Galore. No me juzgues.

	Ella tenía un gran cabello.

	Alison, mi cuñada, chasquea los dedos frente a mi cara. —Tengo suficiente de este caso de parte de mi esposo. No lo quiero cuando estoy meneando margaritas. —Menea la coctelera frente a mi cara para mostrar su punto.

	Levanto mis manos en rendición. —Bien, bien. Trataré de dejar de pensar en eso. Además, tengo mi sistema de alarma ahora.

	Por qué no tuve uno antes, no sé. Tal vez porque el asesinato más notorio en la historia de Holly Woods fue cuando mataron a Bert Stanfield por  robar un barril de cerveza y una vaca.

	Giro de la trama; no era verdad. Se pegó un tiro después de mezclar la botella de alcohol ilegal y la botella de vodka.

	Así que sí. Nunca sentí la necesidad de tener un sistema de alarma completo en mi casa. Siempre ha habido uno en las oficinas de Bond P.I. por razones obvias, pero ¿quién en su sano juicio irrumpiría en la casa de un policía convertido en detective privado?

	Precisamente.

	Yo no lo haría

	Mi teléfono suena, y gimo cuando veo que el nombre de Nonna aparece. La mujer tiene setenta y cinco. Ella no debería tener un maldito teléfono celular.

	—Deberías responder eso —dice Bekah.

	Alison mira a la pantalla. —Dios, sí. Ella sabe que estoy aquí. Me llamará e interrogará para encontrarte un marido.

	—Jodido infierno —murmuro antes de contestar—. Hola, Nonna.

	—¡Noelle! ¿Te estás divirtiendo, una noche de chicas?

	—Sí… —respondo lentamente. Y sospechosamente.

	—¡Buono! Quiero decirte algo.

	—Oh, no.

	—¡Sì! Cancelé el viernes por la noche, ¡una cena con un Christofordo!

	—¿La fecha con la que me has preparado? —¡Qué nombre, mi amigo!

	—iSì!

	—Bueno, Grazie, Nonna. Lo aprecio.

	—Prometo, que salgas con él después de que resuelves, ¡el asesinato! —exclama entusiasmada—. ¿Sí?

	Aprieto los dientes en una expresión dolorida. —Ya veremos, ¿Sì?

	—¡Sì! —chilla—, ¡Ciao!

	—Adiós —murmuro, casi arrojando mi teléfono al respaldo de mi sofá. Resumo la conversación, para gran diversión de Bekah y Alison, y sostengo mi copa de cóctel para una recarga de margarita.

	La noche de las chicas es casi la única vez que me haces beber algo que no sea de Jack Daniel, y, aun así, es por la presión de las compañeras.

	Y simplemente soy demasiado floja para hacer margaritas para uno.

	—Quiero ser ella —gime Bekah cuando Sean arroja a Pussy sobre su hombro sobre las pacas de heno.

	Suspiro. —Yo tambiéno. Maldita sea mi falta de habilidades para actuar.

	—Hice una audición para una película de Bond una vez —dice Alison—, luego llegué y me di cuenta de que estaba demasiado encadenada en Texas como para ser una chica Bond.

	—Muy envidioso —murmuro—. En realidad, Daniel Craig no le llega en nada a Sean Connery, pero definitivamente no me importaría que me dispare con su pistola.

	Nos miramos las unas a las otras por un segundo antes de colapsar. Derramo un poco de mi cóctel. Nunca he pretendido estar en equilibrio, especialmente cuando se producen risas.

	Nos reímos y reímos, alimentadas por el alcohol que se arremolina en nuestros sistemas. Cada vez que pienso que deberíamos parar, Bekah hace un movimiento de disparos con los dedos y nos reímos de nuevo.

	Sabes que tienes las mejores amigas cuando tocas la puerta de los treinta, pero sientes que tienes dieciocho cuando están juntas.

	El teléfono de Bekah suena sobre la mesa de café, y ella se inclina hacia adelante para agarrarlo. Segundos después de deslizar la pantalla, ella gime. Alison y yo compartimos una mirada.

	—Uh... —Los ojos de Alison giran hacia ella.

	Bekah suspira. —Me uní a Tinder. ¿Ya sabes, la aplicación de citas? 

	Asiento. Tinder ha aparecido más de una vez en casos de infidelidad.

	—Mi prima conoció a este tipo realmente genial, así que pensé en probarlo. No tengo nada que perder, ¿verdad?

	—Entonces, ¿cuál es el problema? —pregunta Alison.

	—Los muchachos son… escalofriantes —susurra—. Dicen cosas realmente extrañas. Escucha, escucha esto. —Levanta su teléfono y lee—: Me he estado sintiendo un poco mal todo el día, pero me acabas de excitar.

	Rebusco en mis labios para luchar contra mi risa. —Oh, vaya. Romeo, roba de tu corazón.

	—Ni siquiera es lo peor —la cara de Bekah se arruga—, escucha esto: Tu cuerpo tiene un sesenta y cinco por ciento de agua, y cariño, tengo sed.

	—¿Cómo respondiste eso? —resoplo.

	—Le dije que podía abrir el grifo y obtener un cien por ciento de agua si necesitaba una bebida tan mala.

	Todas nos reímos. Entonces Alison se acerca y me toca el brazo. —Oye, ¿por qué no te unes, Noelle? Eso mantendría a Nonna fuera de tu espalda.

	—¡Oh! ¡Hazlo! —exclama Bekah—, entonces estás activa y no puede continuar molestando demasiado.

	Levanto una ceja escépticamente. —Y supongo que Tinder está llena de hombres con sangre italiana.

	—¡Vamos a descubrirlo! —Alison agarra mi teléfono, y me inclino mientras descarga la aplicación.

	Esto terminará mal. Sin restar importancia a que no tengo tiempo para salir a causa de mi trabajo, sino porque estoy feliz de no tener citas. Acepto las fechas de Nonna una vez, tal vez dos, al mes para mantenerla feliz, pero tan pronto como menciono lo que hago, el tipo básicamente salta por la ventana.

	Aparentemente, mi trabajo es intimidante.

	Digo que esos hombres son chicos jugando a disfrazarse con la ropa de papá.

	—Necesitamos una foto tuya. ¿Tienes una buena en tu teléfono?

	—Tal vez cuando pasas algunas de las imágenes de cónyuges infieles. —Me estremezco cuando me lanza una mirada oscura—. Bien, bien. Me tomaré una.

	—¡Ponte lápiz de labios! —grita Bekah mientras salgo de la habitación.

	Miro hacia el techo mientras camino hacia el baño. Busco en mi bolsa de maquillaje y extraigo mi lápiz labial. Mi teléfono zumba desde al lado del fregadero justo cuando golpeo mis labios rojos juntos. 

	Drake.

	—¿Qué?

	—Eso es muy profesional —responde.

	—No estoy trabajando. Estoy en la noche de las chicas siendo maltratada para unirme a Tinder. ¿Qué deseas?

	Él no dice nada por un segundo. —¿Tinder? ¿Esa aplicación de citas?

	—Es una larga historia. Se supone que estoy tomando una foto de perfil ahora mismo. Según Alison, una pareja infiel con un látigo de cuero no funcionará. —Es una pena.

	Otro silencio. —No estoy seguro de cómo responder a eso.

	—Podrías decirme por qué llamas, ya sabes. —Duh.

	—Hablé con Ryan —dice finalmente Drake—, probablemente deberías tener una reunión con tu cliente.

	—O podrías salvarme la incomodidad de ver su trasero y solo decirme que sucedió —le dije con optimismo.

	—Confidencial. Lo llamé para interrogarlo.

	—¡Lo hiciste deliberadamente, bastardo!

	Casi puedo escuchar su sonrisa por la línea.

	—Ha saltado tan alto en mi lista de sospechosos que él es el único en ella, Noelle. Yo quería que esa mierda se grabara.

	Y no puedo acceder a esas cintas a menos que el HWPD me contrate.

	De ninguna manera. Reglas y restricciones como la necesidad de órdenes de acceso para acceder a la información lo harán más difícil.

	—Es una pena —suspiro—. Iba a copiar toda la información sobre Lena y Daniel para ti. Ya sabes, ¿la información que necesitas para obtener las garantías para acceder a la situación? Oh bien. Supongo que no lo necesitas en el archivo.

	—Noelle…

	—Lo siento, detective. Tengo que irme. —Cuelgo una sonrisa de mierda y hago una foto de mi perfil.

	Ahí. Si tengo que hacerlo, al menos estoy sonriendo.
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	Aparentemente, el detective Drake Nash no lleva bien las amenazas.

	Quiero decir, no lo estaba amenazando. Estaba prometiendo que no obtendría la información, pero lo que sea. También mencionó algo sobre el chantaje, pero sabe tan bien como yo que no se pegará porque técnicamente no lo chantajeé.

	Lo hice por el informe de la autopsia, pero él me lo dio, así que eso es discutible.

	Borro todos los mensajes de enojo tanto de mi celular como de mi teléfono de la oficina. La máquina siguió cortándole, y se puso cada vez más furioso con cada mensaje que debía dejar. Estoy haciendo todo lo posible por no reventar en una risa loca.

	Para ser justos, iba a darle la información. Él podría haber solicitado una orden judicial para obtenerla mientras tenía ventaja. Quiero que este maldito caso se resuelva tanto como él, y claramente, la conexión entre Lena y Daniel es un punto fundamental en el caso.

	Desafortunadamente, simplemente no creo que la conexión entre ellos sea lo que parece ser.

	Eso sería demasiado simple, y si aprendí algo en Dallas, es que el asesinato es cualquier cosa menos simple.

	Incluso la mayor parte de casos preconcebidos tienen una serie de complicaciones que hierven a fuego lento debajo de la superficie. Siempre hay un motivo más allá de lo obvio, algo que nunca considerarás hasta que sea demasiado tarde. A veces, no entiendes hasta que la muerte te está mirando a la cara. A veces, en esa situación, harás la llamada incorrecta. Harás un movimiento demasiado temprano y volarás todo.

	A veces, hasta el movimiento de diez segundos demasiado temprano puede provocar una explosión en la que se suponía que debía hervir a fuego lento.

	Eso hace que casos como este sean insuficientes. Si nos movemos demasiado antes, podríamos perder al asesino. Si llegamos demasiado tarde, podríamos tener varios cadáveres en nuestras manos. En el momento en que nuestro asesino piense que estamos sobre él, entonces se acabó el caso.

	Si aprendí algo más en Dallas, es que los asesinos pueden desaparecer tan rápido y silenciosamente como quitan una vida.

	He pospuesto llamar a Ryan Perkins durante tres horas. Su número está garabateado en la parte superior del archivo del caso, pero soy demasiado cobarde para marcarlo. No quiero saber sobre su relación con Penny.

	Intento no ser crítica en mi trabajo. Es lo más difícil del mundo, porque a veces la gente necesita una buena opinión. Ryan Perkins es una de esas personas. Una cosa es engañar a tu prometida con otra mujer. No está bien, ciertamente, pero una cosa es hacerlo. Otra cosa es casarse con tu amante y luego golpear a su mejor amiga.

	Quiero decir, venga, hombre. Si vas a hacer trampa, usa un maldito condón por lo menos.

	Me parece que Ryan no es la estrella más brillante del cielo.

	La luna parece ser más brillante.

	Tomo mis tijeras y corto la parte superior del paquete en la nueva memoria flash. Hago esto cuatro veces e inserto cada una en mi computadora portátil, usando cada puerto USB. Por supuesto, la computadora portátil se congela, por lo que quito los dispositivos, reinicio e inserto de nuevo uno a la vez.

	Cada vez que presiono una, copio los archivos. Tres meses de cada año en cada barra, exactamente como estaban antes. A medida que los archivos se transfieren, saco mis etiquetas adhesivas e identifico qué archivos son escribiendo la primera letra de cada mes en letras minúsculas en la superficie brillante y blanca. Cuando otros tres meses de archivos se trasladan a otro dispositivo, corto la etiqueta y presiono la etiqueta correspondiente en el dispositivo flash derecho.

	Suena un golpe en mi puerta. —¿Jefa?

	—Dos segundos, Marshall. —Saco el dispositivo del puerto USB una vez que los archivos finalizan la transferencia y se reúnen las cuatro unidades. Luego los guardo en mi bolso, abro el cajón y guardo todo el paquete en él.

	Nadie en mi equipo sabe sobre estos dispositivos. Nadie fuera de mi equipo lo hace, tampoco. Demonios, incluso apagué la cámara de seguridad de mi oficina antes de sentarme a hacer esto. Estoy harta de que mis archivos desaparezcan cuando los necesito.

	—Adelante —lo llamo.

	Marshall abre la puerta con una expresión sombría.

	—No lo digas —ordeno rápidamente—. Si no tienes el archivo, vete ahora.

	—Es como si nunca hubiera existido —dice en voz baja, cerrando la puerta detrás de él. 

	Golpeo mi puño contra mi escritorio. Mierda. Todo lo que tengo son tres, aunque detalladas operaciones de vigilancia escritas con la letra casi indescifrable de Mike. Sin antecedentes, sin entrevistas, sin imágenes...

	Doblo mis brazos sobre el escritorio y entierro mi cara en ellos. Un gemido silencioso me abandona mientras proceso esta información.

	Sea quien sea el asesino, saben que recuperamos la información sobre Lena Perkins y que la policía tiene el archivo. Quienes sean, han estado dentro de mi edificio y han borrado todos los rastros del romance de Claire Santiago y Daniel Westwood.

	Buen trabajo de mierda, idiota.

	Últimamente estoy tan enojada que empiezo a preguntarme si mi cuerpo piensa que estoy teniendo un período perpetuo. Las hormonas explicarían mucho, seguro.

	Aparentemente, los imbéciles tienen el mismo efecto que una oleada de estrógeno.

	Aun así, sin embargo, no me compensa. Debería. Es simple, ¿verdad? En teoría, Ryan dejó embarazada a Penny, y cuando no pudo resolver cómo romper con Lena, idearon un plan para matarla. Sus coartadas son entre sí, y sí, el hotel confirma su llegada, pero es una hora después de la hora aproximada de la muerte.

	Entonces ellos —o alguien más— la arrojaron allí, en mi propiedad, al día siguiente, por alguna razón. 

	Pero Daniel... Él es un comodín. Más o menos. Tal vez Ryan se sintió abrumado por el dolor después de haber matado a Lena, se enfureció con celos contra el hombre que creía que había estado durmiendo con su esposa y lo mató de la manera en que lo hizo con Lena.

	Sin embargo... ¿por qué lo mataría si quería romper con ella? ¿No sería la infidelidad de su parte la salida más fácil del matrimonio?

	Doy un toque a mi bolígrafo contra mi escritorio.

	Claro que lo sería, pero tramposos... Es una regla para ellos y otra para otros, ¿no? Entonces, en la mente de Ryan, podría hacer crecer un mini Perkins en el vientre de su segunda amante, pero la segunda Lena ofreció su coño para la ocupación, estaba fuera de orden.

	De nuevo, es un crimen impulsado por la ira.

	Quizás Ryan no pudo soportar que Lena quisiera a alguien más que a él.

	Tal vez Penny odiaba que Ryan amara a Lena más que a ella y que siempre estuviera en su camino.

	Quizás nadie sabía lo que realmente querían.

	Y tal vez, solo tal vez, estoy totalmente equivocada. Después de todo, puedo empujarlo hacia un lado, pero no puedo ignorar el hecho de que no hay ADN que vincule a Ryan o Penny con los asesinatos. Que tenga conocimiento, al menos.

	Tal vez hay algo. Tal vez hay más de lo que parece en esta investigación, y el Departamento de Policía de Holly Woods y el Detective Drake Nash se lo están guardando para ellos mismos. No me sorprendería en lo más mínimo.

	Drake Nash tiene un conjunto particular de habilidades. En realidad, tiene varios.

	El hombre es un policía fantástico. No hay duda de eso. No le importa una mierda y ataca antes de que su oponente siquiera haya pensado correr. Él es astuto y decidido.

	El hombre escribió el libro sobre la seducción. Con sus bíceps deliciosamente asesinos, sonrisa burlona y ojos que están conectados a su pene por un hilo mágico, podría derretir una tonelada de metal a su antojo en segundos.

	El hombre es inteligente. Apenas parece pensar antes de conectar personas o situaciones juntas, pero esa inteligencia lo hace arrogante. Siempre piensa que está un paso adelante cuando, tal vez, está un kilómetro atrás. Pero él no ve eso.

	No ve que, una vez, yo era una policía fantástica. Que, ahora, soy un investigador fantástico. No ve que, como él, no tomo ninguna mierda y no tengo tiempo para excusas. Mi ingenio casi destruye el suyo de forma regular, especialmente cuando habla de las jodidas esposas.

	No es consciente, que como mujer, soy una maestra de la seducción. Conozco mi cuerpo. Conozco mis curvas y cómo explotarlas en mi beneficio. Puedo agitar mis pestañas y fruncir mis labios para competir con los modelos de pasarela de Dior si la situación lo requiere.

	Él no está al tanto que mi cuerpo me hace inteligente. No ve cómo lo uso para mi beneficio y casi estrangula la información de mi fuente. El detective Drake Nash no tiene idea de cómo puedo manipular a alguien hasta que haya drenado cada gramo de información de su cuerpo.

	El detective Drake Nash no sabe contra quién se enfrenta.

	Él no tiene idea del poder de mi mente o mi cuerpo.

	En este punto de mi investigación, con mi privacidad violada de una manera brutal, con mi libertad abusada y mi lugar de trabajo contaminado, no conoce la longitud de lo que voy a llegar si eso significa que puedo resolver este caso.

	Francamente, no me importa una mierda si avergüenzo su trasero delante del Sheriff o en la feria del condado. No podría dar un hipopótamo volador si me mira cuando todo está dicho y hecho y desprecia cada vena que bombea la sangre a través de mi cuerpo.

	No me importa si mi corazón hace alguna tontería cuando camina a menos de diez metros de mí. No me importa si mi piel hormiguea al menor contacto de su piel contra la mía. Estoy segura de que no me importa si mi coño entra en sobre marcha cuando su cuerpo está al ras contra el mío.

	Si quiero eso, llevaré a mi Nonna a sus citas.

	Si quiero eso, le responderé al chico de Tinder que me acaba de preguntar si me levanté del infierno porque estoy “muy cachonda” en este momento.

	Si quiero eso, dejaré que Drake me lleve con esas malditas esposas que tanto le gustan.

	Pero yo no. Ni por un segundo.

	No hago mi trabajo para enamorarme. No lo hago para estar detrás de un hombre, o de hecho, primero para uno. Hago mi trabajo porque no hay nada que prefiera hacer que esto.

	Y si eso significa pisar los dedos de los pies del detective Drake Nash, entonces que así sea.

	Agarro mi teléfono y marcó el número de Ryan Perkins. No contesta, así que vuelvo a marcar. Y otra vez. Y otra vez. Finalmente, la máquina de respuesta abre el camino a su voz, y antes de que él pueda hablar, le digo—: Creo que tenemos que hablar.

	 

	***

	 

	Está exhausto. Se ve como un hombre al que le han roto el corazón y tironeado un millón de veces.

	No anticipo que mi estimación esté tan lejos de la realidad.

	—Ryan —le digo suavemente, pero con firmeza—, necesito saber todo. Lo sabes. No puedo ayudarte a menos que me ayudes.

	—Hace cuatro meses —Mira por la ventana, las bolsas debajo de sus ojos más pronunciadas de lo que eran cuando me vio hace una semana—, esa fue la primera vez. Fue en una fiesta. No recuerdo dónde. Lena estaba cansada y quería irse, pero me dijo que podía quedarme, así que la vi entrar en un taxi con seguridad y me quedé. 

	—¿Y?

	—Penny estaba allí. Ella… me tentó. Me rendí. Fuimos a la habitación que había reservado para Lena y para mí y pasamos la noche juntos. Lo lamenté al instante, Noelle. —Me mira a los ojos—. Jodidamente amaba a Lena. Todavía lo hago. Pero se mantuvo ocupada con la tienda, y Penny me dijo que estaba embarazada y yo no sabía qué hacer. Entonces tuve dos relaciones. Le dije a mi esposa que la amaba con la misma boca con la que besé a su mejor amiga.

	—¿Y?

	—Y luego perdí a la persona que más amo.

	Tomo una respiración profunda y lenta. Mis ojos recorren cada centímetro de su rostro, examinando su expresión desde la bajada de sus labios hasta los pliegues de sus ojos. No hay contracción. Él no aparta la mirada por un segundo a pesar de mi intenso escrutinio. Sus labios no se mueven ni un milímetro.

	—Háblame de Daniel Westwood. —Me reclino en mi asiento—. ¿Cuál era la relación de Lena con él?

	Las fosas nasales de Ryan se encienden, pero la tristeza permanece en sus ojos. —Crecieron juntos. Separados por la universidad. Regresó a la ciudad y se unieron de nuevo —explica, un tono automático y aburrido en su voz—. Eran los mejores amigos, pero lo llevaron al extremo. Si ella tuviera un mal día, lo llamaría a él en lugar de a mí. Tendría noches fuera con él y no conmigo. 

	—Así que encontraste consuelo en Penny —resumo—, supusiste que tu esposa estaba encontrando consuelo en otro lugar, así que lo hiciste.

	—No…

	—Sí —interrumpo, inclinándome hacia adelante—. Tu error, Ryan, no fue confiar en Lena. Fue ponerla en el soporte que tú mismo pusiste. Tal vez fue más fácil hablar con alguien que no fueras tú. Tal vez ella no quería preocuparte con sus problemas. Tal vez Lena era tan para sí misma que empujar sus cargas sobre ti era demasiado para ella. Tal vez, solo tal vez, quería que se lo preguntaras.

	—Deténgase.

	—¿Y si Lena necesitaba a su mejor amiga? No todas las amigas tienen mejores amigas. Brody es mi hermano y mi mejor amigo. Voy a él antes de Bekah en ocasiones. ¿Y si Lena tenía demasiado miedo de confiar en ti? ¿Y si temía lo que sabes que es verdad? ¿Qué pasaría si ella tuviera tanto miedo de ti siendo infiel que saber que tenía problemas con su negocio la volcó al límite? —Mi mirada lo golpea con la fuerza de un camión de diez toneladas—. ¿Qué pasaría si, Ryan, el hecho de que ella te contara que estaba endeudada te haya puesto al borde y la hayas abandonado? 

	—¡Nunca! —grita. No, ruge, su silla cae ruidosamente al suelo mientras él se para—. Nunca la abandonaría. 

	—Pero te follarías a su mejor amiga.

	—¡Amaba a Lena!

	Mi puerta se abre de golpe, y Mike y Dean llenan el espacio donde estaba. —¿Señorita Noelle? —pregunta Dean, con los músculos tensos.

	Levanto mi mano. —Entonces, ¿por qué la engañaste?

	Él da un paso hacia mí, y en el mismo momento, Dean y Mike se adelantan y cierro mis manos en mi escritorio.

	—Tengo tres armas que podría agarrar en un segundo. ¿Quieres dar un paso adelante de nuevo? —Levanto mis cejas, y Ryan se congela—. Sabes que eres el principal sospechoso, ¿no? —Continúo, mi mano en el arma oculta en mi cadera—. Tanto para mí como para la policía. Tienes todos los motivos bajo el sol, Ryan.

	—¡Entonces arréstenme! —grita, las lágrimas llenando sus ojos.

	—No —Sonrío tristemente—. No creo que lo hayas hecho. No creo que la mataras, así que no se los diré ni dejaré que te arresten. No pareces un asesino para mí, muñeco. Pareces un hombre que la jodió y ahora tiene que enterrar al amor de su vida. —Todos en la habitación se congelan. Mike y Dean siguen sosteniendo fuerte a la puerta, con los brazos tensos y listos para una pelea.

	—Tengo razón, ¿no? —Empujo a Ryan—. No puedo ayudarte si no me ayudas, cariño. Si quieres que encuentre al asesino de Lena, te sentarás y me contarás todo lo que ocultaste antes.

	Ryan mira a mis guardaespaldas improvisados, su propio cuerpo rígido y listo para luchar para encontrar su manera de salir de aquí.

	—Puedes luchar, pero todo lo que harán es llamar a la policía aquí y hacer que te vean aún más culpable. —Me recuesto lentamente, mis ojos todavía conectados con los de Ryan—. Esta conversación está en la cámara. Realmente quieres ayudarme, ayudar a la policía, ayudar a Lena... hablarás, Ryan. Te sentarás y hablarás ahora mismo o le digo a mi equipo que haga que el Detective Nash, el Detective Bond y sus muchachos en esta oficina te encierren. Ahora, cariño, ¿qué harás?

	Con tres pares de ojos y una cámara enfocada exclusivamente en él, Ryan Perkins acomoda su silla y se sienta.
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	—¿Él te amenazó?

	Pongo los ojos en blanco. —Dios, Devin, no. Él solo trató de intimidarme.

	—Escucho-que te tomas el nombre del Señor-un- nombre en vano-a!

	—¿Nadie ha conseguido tranquilizantes legales todavía? —Miro a mis tres hermanos y a Alison—. ¿Por qué sigue haciendo que mi vida sea un infierno? ¿No sabe que Brody es soltero?

	—Ahh, pero soy un año más joven que tú —se ríe—. Además, eres una mujer, Noelle. Deberías estar casada ya.

	—Sigue —lo amenazo—, sigan así. Saben que puedo disparar mejor que todos ustedes juntos y no dudaré en hacerlo.

	—Un día, no amenazarás con cosas tan estúpidas.

	—Cazzo no. —Miro fijamente a la gran figura con forma de Drake Nash en la entrada—. ¿Qué estás haciendo aquí? 

	—¡Noella! —Nonna entra a la sala principal con salsa de pasta al costado de su boca. 

	—¡He maldecido en italiano!

	—Noella —repite, esta vez con enojo en la sílaba extra que insiste en agregar a mi nombre. 

	Me levanto con una tos falsa. —Creo que estoy enferma.

	—¡Malditamente siéntate! —gritan Devin y Brody al unísono, cada uno de ellos agarrando un brazo y tirándome de vuelta al sofá.

	—¡Ustedes solo hablan italiano para complacer a la pazzovicchia señora!

	—Tu cambio de texano a italiano es algo —dice Drake, sonriendo mientras toma asiento.

	Fijo mi mirada en él. —Io castrare te, stronzo —suelto, para diversión de Nonna y Mamá, quien camina detrás de ella.

	—Noelle. —Mamá me mira con esa expresión de “Infiernos, cállate” que solo las mamás pueden dar. Ya sabes, la que te hace querer esconderte detrás del sofá a pesar de ser una mujer adulta.

	Aprieto mi mandíbula mientras la sonrisa de Drake se ensancha aún más. Mierda, tengo veintiocho años y estoy totalmente avergonzada por mi madre. ¿No perdió ella el derecho de hacer eso cuando cumplí veintiuno?

	—Veo -un, por qué no- tienes un marido —dice Nonna. —Tienes ninguna idea de cómo hablar a un hombre.

	—Yo no llamaría hombre a Drake Nash —rectifico.

	Su sonrisa cae, sus ojos se vuelven escalofriantes hasta que su azul alcanzar el glaciar. —¿No tienes un cónyuge infiel al que seguir?

	—¿No tienes un asesino que encontrar?

	—Noelle —dice papá con firmeza—. Puedes quitar tu mano de tu arma, cariño. Estás un poco superada en número.

	A regañadientes, aparto mis dedos de mi cintura y los coloco entre mis muslos. Solo en caso de que mi dedo se ponga nervioso. —Sin embargo, tengo una mejor puntería que todos ustedes juntos —murmuro con frustración.

	—Solo porque papá se apiadó de ti y pensó que necesitabas más práctica de tiro que nosotros —refunfuña Trent. 

	—Aww, pobre hermano mayor —arrullo, alcanzando su mejilla.

	Él golpea mi mano con las risas de Alison.

	Continúo—: ¿Nadie le enseñó al pequeño bebé Trent cómo disparar un tiro al blanco?

	Devin mira a los dos niños del terror en el rincón, sus labios forman la sonrisa más amplia y deslumbrante que jamás haya visto. —¿Alguien lo hizo?

	Trent se inclina sobre mí para golpearme en el brazo, pero bloqueo su oscilación.

	—¡Oye, ahora! —protesto.

	—¡Pensé que tenías una mejor puntería que todos nosotros! —respira. 

	Aplasto mis manos en puños y golpeo los muslos de mis hermanos, haciendo que los dos griten de dolor.

	—¿¡Cagna!? —sisea Trent mientras se aleja de sus ataques y los de Brody. Claro, él se niega a maldecir en inglés, pero el italiano está bien hasta que sus hijos lo aprendan.

	Sostengo mis manos a los costados y sonrío dulcemente. —Y pensar, tenía la intención de hacer eso. Alrededor de dos pulgadas más o menos... —Silbo inocentemente y me encojo de hombros.

	—¡Noella! Trent! Brody! ¡Devin!

	—¿Qué diablos hice? —exclama Brody, mirando a Nonna.

	Ella frunce el ceño, su cabello oscuro perfectamente retirado de su rostro todavía juvenil. —¡Todos ustedes son niños!

	—¡Tengo treinta y tres años! —protesta Trent.

	—¡Tú ningún —¡acto a esto! —responde, enderezando su estatura de metro noventa y medio y colocándose las manos en las caderas.

	—Eso es, Nonna. —Mira fijamente a ese oficial de policía de seis pies y tres nietos suyos.

	—¡Y a ti! —dice, volviéndose hacia mí.

	Oh, mierda. 

	—¡Tú —la peor! —Su dedo apunta hacia mí y ella lo mueve con demasiado entusiasmo, si me preguntas—. ¡Tú los enrollas! ¡Todo el tiempo! No me extraña, ¡sola! ¡Ningún hombre quiere —tu actitud!

	Capto la sonrisa de Drake por el rabillo del ojo y le lanzo una mirada furiosa antes de volver mi mirada de cachorrito a Nonna. —Ay, Nonna, eso es muy dulce. ¿No sabes que todos los chicos dicen que obtengo mi actitud de ti?

	Inmediatamente, ella se endereza, y mis hermanos se sientan muy erguidos, como si alguien acabara de enviar una carga eléctrica que les disparara por la espina dorsal.

	—¡Ajá! ¿Piensan… eso? Ella tiene... ¿la misma actitud que yo? —grita Nonna.

	—Mamá, tal vez necesites acostarte —interrumpe papá, dando un paso frente a ella—. Solo por media hora.

	Nonna entorna los ojos, pero papá levanta las cejas y la gira hacia la puerta antes de que ella pueda discutir. Después de una última y enfadada serie de palabras en italiano sobre cómo nadie en este país o en su familia la respeta, papá casi la arrastra por las escaleras y queda fuera del alcance del oído.

	—Nonna dice malas palabras —dice Aria desde la esquina, sus ojos grandes y oscuros, el vivo retrato de Trent. 

	Trent hace una mueca. —Nonna es mala a veces —responde, abriendo los brazos para que su hija se suba a su regazo—. ¿Cómo supiste?

	—A veces, tú y mamá se gritan malas palabras el uno al otro. Podrían ser italianos, pero, papá, no soy estúpida.

	Toso para cubrir mi bufido divertido y miro hacia otro lado. Eso es lo que obtienes por tratar de quitarle la fibra a los ojos de un niño de diez años, Trent Bond.

	—La cena está lista —dice mamá, rompiendo el incómodo momento causado por el anuncio de Aria. 

	Todos nos levantamos y nos dirigimos al comedor, y a pesar de mis mejores esfuerzos, mamá dirige a Drake en el asiento vacío junto a mí. La miro fijamente mientras él mete las piernas debajo de la mesa y deliberadamente patea mi pie con el suyo.

	—¿Cuánto demonios tienes? ¿Doce? —Siseo, pateándolo de vuelta.

	—Treinta y uno —responde, sus ojos azul claro carecen de su frialdad anterior. Ahora, brillan de risa—. ¿Y tú? ¿Todavía estás en el borde de la pubertad? 

	—Veintiocho. —Agarro mi copa de vino y tomo la mitad del contenido de una sola vez. 

	Mamá se da cuenta, sus cejas se disparan.

	—¿Qué? —le pregunto.

	—Nada —responde, sus labios rosados se curvan en una sonrisa. 

	Dejo caer mis ojos a la mancha roja en mi copa y lo froto con mi pulgar. Maldito sea ese hombre. ¿Qué está haciendo él incluso en la cena familiar? Siempre tuve la impresión de que la cena familiar es para la familia, las novias, los novios y los esposos.

	Oh. Demonios no.

	La bruja loca del piso de arriba está intentando emparejarme con Drake Nash.

	—¡Nonna! —Arrastro mi silla hacia atrás—, ¡Te juro por Dios que te voy a golpear el trasero italiano la próxima semana!

	Devin agarra el respaldo de mi silla y me impide subir corriendo hacia ella. —Noelle —dice a través de la risa.

	—¡Dios probablemente me lo agradecerá!

	—Ella solo está siendo amable.

	—¿Amable? No. Amable es tu nariz metido en tus negocios en lugar del mío. ¡Amable es tu nariz metida en la parte trasera de Brody en vez de estar en el mío todo el tiempo! —Digo y me tiro de nuevo en mi silla.

	—Cállate y bebe. —Brody empuja mi copa hacia mí.

	—Te amo, Brodes, Dev, pero juro por Dios que los dos están a diez segundos de mi bebida en sus caras si siguen del lado del loco murciélago viejo.

	—Solo tienes una bebida —observa Devin.

	Agarro la botella de cerveza llena de Drake. —¿Sí?

	—Deja la botella, Noelle —dice Drake—. Devin, déjala ir. Todos sabemos que ella es tan peligrosa como un caracol en una ola de calor.

	Lentamente entrecierro mis ojos hacia él, agarrando mi tenedor y clavándolo en mis espaguetis con fuerza deliberada. —¿Estás seguro de eso, detective? Porque hay nueve personas en esta mesa en estos momentos y solo uno de nosotros te ha dado una bala en el pie.

	Drake sonríe lentamente, y la curva de sus labios y el brillo en sus ojos son tan jodidamente sexys que quiero untarle la salsa de pasta en su pequeña y ardiente cara. —Sin embargo, solo cuatro de nosotros tenemos un arma sobre su persona.

	Lentamente, levanto mi copa de vino a mis labios y sorbo, a pesar de que acabo de limpiar mi marca de lápiz labial. Papá se ríe desde el extremo de la mesa, y la tos de Devin es suficiente para hacerme luchar contra la sonrisa satisfecha que quiere formar.

	Oh, querido.

	Drake Nash no me conoce muy bien en absoluto.

	Deslizo mi pie sobre su pantorrilla, asegurándome de mostrarle que llevo botas. —Parece tan seguro, detective.

	—Estás usando botas.

	—Inteligentemente observado.

	—La tía Noelle siempre lleva un arma en la bota —afirma Aria un segundo antes de chupar un trozo de espagueti con un sorbo gigante que rocía salsa marinara a su hermano.

	—¿Lo hace ahora? —pregunta Drake, sus ojos se entrelazaron firmemente con los míos.

	—Sí, ella dice que cada mujer con más sentido común que todos los hombres de su familia juntos lleva una pistola, porque una mujer de verdad necesita estar preparada para todo.

	—¿Y? —le pregunto, sin romper la mirada fija de Drake.

	—Y no importa qué tan peligroso sea un hombre con un arma de fuego, siempre será impulsivo, pero una mujer siempre será más calculadora y, por lo tanto, más peligrosa de lo que un hombre pueda soñar jamás.

	—¿Cuándo demonios le enseñaste eso? —replica Trent. 

	—Pregúntale a tu esposa. —Sonrío, levantando mi copa de vino una vez más.

	Oh, dispárame. ¿Una mujer rodeada de cuatro policías, una florista y una jubilada que se cree casamentera? Tenía que aprender de alguna manera, y si eso significaba interpretar a la pobre pequeña Noelle hasta que gritara en la práctica de tiro, que así sea. Y si mi cuñada está feliz de que su hija aprenda de la manera en que yo lo hice, entonces, bueno.

	Ella es más un Bond que mis hermanos.

	—Buen punto —tararea Drake—. ¿Un arma o dos?

	—Toma un boleto y ponte en fila, Drake —le susurro—, no eres el único hombre esperando saber.

	—Podría exigirte que me lo digas.

	La amenaza en su tono me hace reír. —Podrías. Pero no lo harás.

	—Suenas muy segura allí, Noelle.

	—¡Oh! Soy yo. Claro, claro. —Giro un poco de espagueti en mi tenedor y cierro mis labios alrededor de las puntas de metal, chupando la deliciosa pasta en mi boca. Una tira de espagueti se suelta, y lo chupo con un fuerte aliento. Entonces, con sus ojos aún concentrados en mis labios, le digo—: Si fueras a exigir que te lo dijera, lo habrías hecho en lugar de mirarme a los labios como si estuvieran en tu plato en vez de una boloñesa. 

	Sus ojos se clavan en los míos, la frustración azul hielo y la lujuria batallando entre ellos. Su mirada es intensa, pero mi lengua se desliza a través de mis labios de todos modos. Él me mira y abre la boca para decir algo, pero Nonna irrumpe en la habitación con otra corriente de italiano enojada, quejándose de que su segregación la hará enfriar la cena.

	Su diatriba interrumpe a Drake, y deliberadamente aparto mi cuerpo del suyo, bueno, porque soy una jodida niña. Y la mirada que acabo de ver en sus ojos decía que definitivamente no iba a exigirme que le mostrara el contenido de mis botas.

	Como si estuviera a punto de exigirme, que le enseñe el contenido de mis bragas.

	De verdad, esta vez.

	Termino el resto de mi vino y no discuto cuando Brody llena mi copa. A pesar de todas sus bromas, él es mi mejor amigo, y si alguien alrededor de esta mesa tiene que ver cuánto me afecta Drake, bueno, bien podría ser Brody.

	Inclino la copa a mis labios de inmediato, para la diversión de mi hermano pequeño. Y el desdén de mis hermanos mayores, pero lo que sea. Saben qué esperar después de haber vivido con dos mujeres Bond antes de que yo naciera.

	Las mujeres Bond respiramos pastelitos, vino y blasfemias. Y matrimonio. A menos que seas yo. Entonces respiras todo excepto el matrimonio.

	Permanezco en silencio mientras Nonna se entera de las vidas de todos, porque las pruebas escolares de los niños han cambiado desde que ella llamó hace dos días, y como si hubiera habido otro sospechoso en el asesinato en el que todos menos Devin parecen estar trabajando.

	—¿Sabías que Lena compró todas sus ensaladas en Rosie's Café?

	—¿Qué? —preguntan Drake y Trent al mismo tiempo.

	—Ella y Rosie eran… buenas amigas —resopla Nonna—. Todos los días, ¡ella estaba allí!

	Entrecierro mis ojos. —¿Cómo sabes eso?

	—Me gusta, su café.

	—¿Cada día a la hora del almuerzo?

	—Sí.

	Agarro mi servilleta, toco alrededor de mi boca para limpiar cualquier resto de salsa de pasta, y tomo mi copa. —Gracias, Nonna. —Luego tomo el resto de mi vino y empujo mi silla.

	La reacción de mis hermanos —y la forma en que el rostro de Drake se convierte en una máscara— me dice que ellos no tenían idea de los hábitos alimenticios de Lena.

	—¿Manejaste? —pregunta mamá.

	—No. Aparentemente, mi hermano ha estado acechando mis hábitos del viernes por la noche. —Levanto mi pulgar hacia Brody, quien sonríe—. Me recoge como un buen chico Bond, así que no hay bebida y conducir.

	—Conduciré —me ofrece Silvio, mi sobrino de cuatro años, con los brazos extendidos, como si sostuviera el volante. 

	Miro a mi pequeño sobrino de piel aceitunada. —Está bien, chico. El tío Brody me llevará a casa.

	—Lo tengo —ofrece Drake, empujando su silla hacia atrás—. Señora. Bond, su boloñesa era para morirse, pero me temo que no puedo comer otra maldita cosa. Así que me aseguraré de que su hija llegue a casa sana y salva.

	Mamá se sonroja. ¿Qué demonios? —Es muy amable de tu parte, Drake. Gracias.

	—Sí. Amable. —Pongo los ojos en blanco y me pongo de pie. Centrándome en mi sobrina y sobrino, les doy mi advertencia semanal sobre ser buenos, y ellos están de acuerdo con todo corazón. Pequeñas mierdas. Qué bueno que obtuvieron mi lado lindo. 

	Nonna me mira especulativamente mientras me pongo la chaqueta, y la miro fijamente, desafiándola a decir algo. Nada en absoluto. Solo hasta adiós.

	Cuando nada sucede y Drake me pasa mi bolso, le echo una última mirada.

	—Drake —ella llama.

	—¿Sí, señora?

	—¿Sei italiano?

	Oh, mierda no. —Vamos. ¡Caio! —lo empujo fuera de la casa y cierro la puerta detrás de nosotros. Esta noche he tenido más que suficiente abuso por parte de mi familia. Drake Nash no necesita ser sometido a tal horror.

	Respiro profundamente y me subo a su camioneta, arrojando mi bolso sobre mis pies. Tengo la sensación de que ese fue un escape muy limitado. Una cosa es que Nonna lo invite a cenar, pero es completamente diferente que sea ni siquiera un centésimo italiano.

	Si la mujer huele italiano en su aliento, perseguirá su culo hasta que, en este caso, nos casemos o lo mate.

	Esta última es la opción más probable. Seamos honestos, no podemos estar juntos cinco minutos sin lanzarnos a la garganta mutuamente. Y tristemente, no es un salto físico.

	¿Tristemente? Este vino se fue directamente a mi cabeza.

	—Tu abuela es… algo —señala Drake, su voz vacilante.

	Oh Dios. Él entendió su última pregunta. 

	—Oh, ella es un montón de malditas cosas. No muchas de ellas son buenas. —Me aparto el pelo de la cara y dejo escapar un largo suspiro—. ¿Te invitó esta noche? 

	Él asiente. —Después de su actuación en la estación el otro día, era obvio por qué me invitó. Trent dijo que debería venir solo para sacarla de mi espalda. Sin embargo, allí ella me pregunta si soy italiano.

	—Oh sí. Ella es como un sabueso. Tan pronto como olfatea a posibles esposos, les pide a los muchachos que realicen verificaciones de antecedentes e investiguen sus árboles genealógicos. —Niego con la cabeza—. Ella está jodidamente loca.

	Los labios de Drake se curvan en una sonrisa, y él me mira. —Lo bueno es que no ha investigado mi árbol genealógico. No hubiera salido viva.

	—Si tienes sangre italiana, detén el auto. Caminaré a casa. Al demonio con eso.

	Él se ríe, profundo y provoca irritabilidad. Lucho contra mi escalofrío.

	—No te lo diré entonces —dice a través de su risa—. Y ciertamente no le diré a su Nonna.

	Me muevo en mi asiento cuando él se detiene en mi calle y aparca detrás de mi coche en mi entrada. —Sálvate, Drake. Sal de la ciudad. Ya estoy jodida. No te arrastraré conmigo.

	Otra carcajada. Se desabrocha el cinturón de seguridad y se vuelve hacia mí. La luz de mi porche está encendida, y el brillo tenue proyecta sombras sobre su rostro, haciendo que sus ojos parezcan más brillantes de lo que debería ser posible. Trago cuando él se inclina hacia adelante.

	—Ella está perdiendo el tiempo —murmura, con los ojos clavados en los míos—. Yo podría ser un cuarto de italiano, pero tú y yo estaríamos encerrados con los cargos de intento de homicidio para el final de la primera cita.

	—Claramente tienes una idea diferente de perder el tiempo que ella. Ella y Nonna peleaban todos los días. Y cuando digo pelear, quiero decir que arrojó platos y él gritó que se estaba divorciando de su “loco maldito culo” porque ella le daría un ataque al corazón antes de cumplir los cincuenta años.

	—¿Él lo hizo?

	Sonrío ante la idea de mi difunto abuelo. —Nunca. Se odiaban mutuamente durante al menos dos horas al día, pero la forma en que se amaban entre sí en los restantes veintidós lo cancelaba. —Me encojo de hombros—. Incluso si ella le dio ese ataque al corazón. Sin embargo, nunca logró matarlo.

	—Suena a un bonito matrimonio, además de jodido.

	—Estás familiarizado con mi familia, ¿no? —Mis labios se contraen cuando encuentro sus ojos otra vez—. Nonna piensa que el mejor tipo de amor es aquel en el que uno se odia al menos una vez al día. Algo sobre cuidar lo suficiente como para enojarse.

	—Buen punto. —Su sonrisa refleja la mía—. No te preocupes, Noelle. Mantendré mi herencia bajo llave, por si acaso.

	—Eso es muy considerado de tu parte. Odiaría tener que dispararte de nuevo.

	El brillo en sus ojos... Es casi como si él quisiera que lo haga. Desafiante, atrevido y acalorado.

	—Tendría que arrestarte si lo hicieras —dice en voz baja que fluye sobre mí como agua helada en un día de verano al rojo vivo—. Hablando de disparar... ¿Cuántas armas tienes contigo en este momento?

	Alcanzo abajo y agarro mi bolso, luego me siento para desabrochar mi cinturón y abrir la puerta. Balanceando mis piernas, le devuelvo la mirada. —Dos. Sabía que vendrías a cenar. —Sonrío y salgo.

	Drake recorre con sus ojos mi cuerpo. —¿Dónde está? El que no está en tu bota. 

	Pasé los dedos por mi cabello, sonriendo. —En algún lugar que nunca encontrarás. —Luego, con una última mirada, tiro la parte superior de mi camiseta para cubrir mi escote y me dirijo a mi casa. Mi mano se sumerge en mi bolso para encontrar mis llaves cuando Drake llama mi nombre. Cuando me giro, se asoma por la ventana, mirándome seriamente—. ¿Sí? 

	—Asegúrate de configurar tu sistema de alarma esta noche —dice, una oscuridad que no me gusta en su tono—. Y cierra todas las puertas.

	—¿Debo preguntarle a mi vecino si puedo pedir prestado su perro guardián también? —bromeo.

	La respuesta silenciosa de Drake me hace saber que él piensa que tal vez no sea una mala idea.

	Trago. Duro. Él sabe algo que no conozco. Algo sobre mí.

	—Gracias por el viaje a casa.

	—Eres bienvenida. —Espera hasta que estoy adentro antes de arrancar. 

	Configuro el sistema de alarma y tiro del cerrojo de la puerta de entrada. Después de comprobar que la puerta de atrás también está cerrada, quito mis zapatos, y mi pistola de la funda del tobillo y tomo mi teléfono. Son solo las ocho de la tarde, así que marcó el número de Ryan mientras saco la botella de vino de la nevera.

	—¿Noelle? ¿Está todo bien? —responde.

	—Sí. Tengo un par de preguntas. ¿Estás libre?

	—Por supuesto.

	Equilibro el teléfono entre mi oreja y mi hombro mientras tiro mi vaso. —¿Sabes si Lena compró su ensalada de Rosie's el día que la mataron?

	—Ella lo hizo. Me llamó cuando estaba allí. No pensé que eso fuera importante.

	—Yo tampoco —digo en voz baja—. Entonces, ella lo recogió, ¿verdad?

	—Entró para pedirlo y pidió entrega porque está en la misma calle. Lo hizo mucho.

	—¿Por qué no sólo llamó?

	—Ya sabes que habíamos estado luchando todo el día. Me llamó para decirme que se estaba quedando en la tienda porque había cosas que hacer y no quería tener la conversación con las chicas alrededor.

	Eso tiene sentido. —Bueno. Gracias. Esto ayuda a completar algunos espacios en blanco.

	—¿Está todo bien? —repite.

	—Sí. Solo estoy tratando de obtener una línea de tiempo sólida, eso es todo. Perdón por molestarte un viernes por la noche.

	—No te preocupes, Noelle. Puedes llamar en cualquier momento.

	Es agradable tener permiso para algo que ya planeo hacer, supongo. —Gracias, Ryan. Que pases una buena noche. —Cuelgo y llevo mi vino a la sala principal. Después de encender el televisor para un ruido de fondo, me acurruco en el sofá y saco mi pequeña TiffanyGlock de mi pecho. La coloco en la mesa a mi lado y bebo mi vino. 

	Justo antes de que mataran a Lena, ella fue a casa de Rosie’s a llamar a Ryan y ordenar la cena. Eso habría tomado diez minutos como máximo, así que cuando regresó, les dijo a Mallory y a Penny que se fueran. Las ensaladas de Rosie’s son frescas, por lo que habría tomado quince minutos para prepararse, y alrededor de tres minutos para entregar en 21st en la boutique.

	Lo que significa que la ensalada de alguna manera fue envenenada durante su entrega. Y tomado del envase de ensalada de Rosie’s y puesto en otro. De lo contrario, HWPD sabría exactamente dónde Lena pidió su ensalada.

	¿Por qué fue cambiado el envase? ¿Cómo se manipuló la ensalada? ¿Quién la entregó? ¿Por qué nadie se ha presentado para decir quealgo sucedió esa noche? ¿Quién estaba observando a Lena para saber eso? ¿Fue planeado o fue simplemente un momento oportunista para matarla?

	¿Y cómo demonios se envenenó Daniel Westwood, su mejor amigo y compañero de engaño?
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	Entro en el Rosie's Café antes del ajetreo mañanero y coloco mi bolso en el mostrador. Rosie Martinez, regordeta con cabello ligeramente canoso, se da vuelta y me lanza una gran sonrisa que se refleja en sus ojos color avellana.

	—Bienvenida, buenos días, señorita Noelle. ¿Cómo estás?

	—Estoy muy bien, gracias, señora —le respondo, mis ojos posándose en los pasteles—. ¿Cómo estás?

	—Estoy bien, gracias. —Limpia sus manos en el delantal—. ¿Qué puedo ofrecerte?

	—De hecho, esperaba que pudieras responder un par de preguntas para mí si tienes tiempo.

	Ella agita sus brazos alrededor del café. —Aquí no hay nadie más que tú y yo, cariño. ¿Qué puedo hacer por ti?

	—Anoche me enteré de que Lena se detuvo y ordenó su comida el día que murió —le digo en voz baja, dirigiendo mis ojos a los de Rosie—. Estoy tratando de entender cómo llegaron las hojas envenenadas a su ensalada. No puedo resolverlo. 

	Rosie suspira y aparta algunos mechones de cabello de su rostro. —Señorita Noelle, me gustaría poder responderle. Daniel sacó algunas ensaladas, pero nunca regresó. Nunca contestó su teléfono o algo.

	—¿Daniel? —frunzo el ceño—, ¿Westwood?

	—Sí. Él me ayudó aquí algunas noches. Mi espalda ya no es lo que solía ser —se ríe—. Estaba aquí para las entregas, clasificación, del almacén en la parte trasera, y para algunos trabajos prácticos. Tocar manchas de pintura, poner una imagen, ¿sabes el tipo? Él era un buen chico —termina en un tono suave—. Por supuesto, nunca contestó su teléfono.

	Alcanzo el mostrador y toco suavemente su mano. —Él era un encanto, seguramente. —Excepto por la parte en la que se follaba a la esposa de otro hombre—. ¿Has encontrado alguna ayuda extra otra vez?

	—No, señorita. Simplemente no he tenido el tiempo.

	—Conozco a alguien que estaría dispuesto a ayudar. Marshall no es el más fuerte, pero lo hará hasta que puedas encontrar un reemplazo. Hablaré con él cuando regrese a la oficina.

	Su rostro se ilumina. —Oh, eres una buena chica, Noelle. No es de extrañar que tu abuela se esté preparando para casarte. Serás una buena esposa.

	Oh, dulce Jesús.

	—Estoy esperando hasta que pueda encontrar un hombre que logre manejarme, señora. —Sonrío—. Ella no lo está llevando demasiado bien con eso.

	Suena el timbre de la puerta y volteo justo a tiempo para ver al Detective Nash y Detective Bond mayor entrar al café.

	—¿Por qué no me sorprende encontrarla aquí, Srta. Bond? —dice Drake, sus manos en sus caderas, sus ojos ardiendo en mí.

	—¿Porque me estás siguiendo? —pregunto, levantando una ceja—. ¿Cómo demonios se supone que debo saber eso, detective? Estaba a punto de pedir café a todo mi personal. Están trabajando realmente duro en estos momentos.

	—Estoy seguro de que lo hacías —responde, con una dura incredulidad en su tono—. ¿Te estás entrometiendo en mi investigación?

	—No, pero seguro te estás entrometiendo en mi consumo de café mañanero —resoplo y me vuelvo hacia Rosie. Mierda. Ahora tengo que pagar seis tazas de café. Suspiro. 

	—Enseguida estoy con ustedes, detectives —dice Rosie, reconociéndolos—. ¿Qué puedo ofrecerle, señorita Noelle? —Me guiña un ojo.

	—Un café con leche regular, un capuchino grande, un espresso doble y tres lattes grandes de vainilla, dos de ellos pequeños. Por favor. —Guardo las órdenes en mi mente para asegurarme de tener suficiente café para todos. Sí. Doy en el clavo. 

	—Por supuesto que hay un café con leche de vainilla completo —señala Trent.

	—Oh, muérdeme —pongo mis ojos en blanco y paso a un lado mientras Rosie voltea para hacer mi pedido. Mis ojos se dirigen al armario de la pastelería.

	—Te arrepentirás mañana —advierte mi hermano, intentando no reír.

	—Oh, ya me arrepiento —murmuro. Debería haber sabido que estos bufones aparecerían a primera hora de la mañana para hablar con Rosie. Pero creo que tengo al menos una hora para descubrir qué demonios le pasó a Daniel Westwood.  

	Dios, sería mucho más fácil con su informe de la autopsia.

	—¿Conseguiste mucha información de Rosie? —pregunta Drake, sus ojos me dicen que tiene mi número.

	—No sé a qué se refiere, detective. Todo lo que he dicho es que enviaré a Marshall para ayudarla con sus entregas ahora que Daniel no está con nosotros.

	Los ojos de Drake se tornan fríos, y juro que se pone un centímetro más alto cuando se endereza. —¿Daniel?

	—¿Necesitas una prueba de audición?

	—No jodas conmigo, Noelle.

	—No soñaría con eso —le respondo con una sonrisa atrevida mientras Rosie pone mis cafés en frente de mí. Agarro una gran bandeja portavasos y le digo—: ¿Podría conseguir uno de esos croissants de chocolate también? ¿Y dos de las calientes trenzas de tocino y queso? 

	—Por supuesto. —Rosie los empaqueta a todos por separado y me da mi cuenta total.  

	Le entrego mi tarjeta, plenamente consciente de que los dos hombres están mirando, uno más enfurecido que el otro. Rosie entrega el recibo y garabateo mi nombre en la línea para firmar antes de devolvérselo.

	—Gracias, señora —le digo a Rosie y luego me vuelvo hacia Drake y Trent—. Que tengan un buen día, caballeros. 

	Trent simplemente niega con la cabeza mientras recojo mis pasteles y cafés. Drake, sin embargo, clava sus ojos en mí. Su mirada me sigue mientras camino hacia las puertas de cristal del café y me apoyo contra ellas para abrirlas. Me detengo justo antes de salir para dispararle una sonrisa amplia, tengo tu número y un toque de presunción.

	Su mandíbula se aprieta, y el brillo enojado en sus ojos solo sirve para hacerme reír. Maldita sea, es demasiado fácil dejar inconsciente a ese hombre. Y muy, muy divertido.

	Camino por la calle y doy la vuelta que me llevará a mi oficina. Mi visita a Rosie's, a pesar de todas las preguntas que respondió sobre Lena, no ha hecho más que darme otras cien y más preguntas sobre Daniel. Holly Woods es una ciudad pequeña. Seguramente, si hubiera estado desaparecido por unos días, ¿alguien lo hubiera sabido? Por otra parte, su mejor amiga fue asesinada. Hubiera sido fácil suponer que se estaba ocultando mientras lidiaba con eso.

	No puedo evitar pensar que falta algo.

	¿Por qué ellos? ¿Por qué robar mis archivos? Si los archivos no hubieran sido robados, con Daniel todavía flotando en algún lugar del universo, sería mucho más simple.

	¿Qué demonios es mi conexión con estos asesinatos? Aparte de lo obvio, que es demasiado obvio como para ser siquiera una posibilidad.

	Abro la puerta de mi edificio y entro a la oficina de Grecia. Está vacío, por lo que coloco su croissant y café en su escritorio antes de ir a la oficina de Dean por el pasillo. Él toma su café con un beso en mi mejilla y la promesa de hacer la próxima carrera de Gigi’s gratis. Bingo.

	—Oh, hola —le digo a Marsh, entrando a su oficina y entregándole su espresso—. Rosie necesita un poco de ayuda por algunas noches a la semana administrando las entregas y ayudándola a clasificar las acciones desde que Daniel murió. Le dije que podrías intervenir durante un par de semanas hasta que encuentre a alguien que lo reemplace.

	—Claro —responde Marsh sin levantar la mirada de su computadora. Sus dedos están volando sobre el teclado, sus ojos parpadean detrás y detrás de sus gafas—. Gracias por el café. 

	—¿Estás jugando a World of Warcraft otra vez?

	—No, jefa. Creo que podría estar cerca de recuperar el archivo de Santiago.

	Parpadeo. —Oh. De acuerdo. Te dejaré en ello.

	—Gracias.

	Le doy una última mirada antes de cerrar un poco la puerta. El chico es una especie de genio tecnológico, lo juro. Casi puedo manipular mi teléfono celular —no hay manera de que pueda buscar archivos en el inframundo de Internet.

	—Desayuno. —Dejo caer el café y los pasteles de Bek en su escritorio frente a ella. 

	Levanta la mirada del archivo que está leyendo y limpia la baba falsa de la comisura de su boca. —¿Fuiste a Rosie’s? Eres el mejor jefe de todos los tiempos.

	Me río. —Eso es lo que tú dices. Me obligaron a comprarlos cuando aparecieron mi hermano y el Detective Nash.

	Ella ensancha los ojos. —¿Qué no me estás diciendo?

	—Déjame darle a Mike su café. —Dejo mi bebida y pasteles en su escritorio, también, y vuelvo a salir. La puerta de Mike está parcialmente abierta, y cuando me acerco, escucho una risita aguda. 

	—No iría allí —advierte Marsh, mirándome a través del espacio en su puerta.

	—¿Por qué? —Me giro y le frunzo el ceño. 

	—En realidad, probablemente deberías. Y recordarlos que puedo verlo.

	¿Puede ver qué?

	Me detengo por un segundo. Luego llamo dos veces a la puerta de Mike antes de abrirla.

	Santa mierda.

	Mi boca se seca cuando veo la escena delante de mí. Grecia. Sentada en su regazo. Besando. Muy febrilmente si su cabello es una indicación.

	Ella jadea y salta, estirando frenéticamente la cabeza para alisarse el pelo, y Mike se levanta, enderezando el cuello de su camisa

	—Explicación. Ahora —exijo, mirándolos a los dos—. ¿Por cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?

	—Unas semanas —murmura Grecia.

	—¿Y no pensaste en decirme?

	—La mayoría de los lugares de trabajo no lo permiten —explica Mike—. Pensamos que podría ser… lo mismo.

	Dejo su café y me froto las sienes. ¿Por qué nunca hice esta política una cosa? —Bueno. Uno, si fuera así, los dos serían despedidos ahora mismo. Dos, que oculten esta mierda no está bien, especialmente no cuando se están comportando como un par de adolescentes en mi condenado tiempo. Les pago por hacer sus trabajos, no excitarse el uno al otro. Sin mencionar que Marshall puede ver esto en las cámaras de seguridad.

	La sangre corre al rostro de Grecia, y cubre su boca con la mano. Supongo que olvidó esa pequeña joya.

	Algo molesta en el fondo de mi mente, y estrecho mis ojos. —Sabía que estaban mintiendo sobre sus coartadas. Estaban juntos la noche en que mataron a Lena, ¿verdad?

	—Sí, señora —murmura Mike. 

	Pasé mi mano por mi cabello. —Bueno. No puedo lidiar con esto ahora mismo. Mike, tu café está allí. Grecia —la miro—, el tuyo está en tu escritorio con un pastel. Te quiero en esa habitación por el resto del día, a menos que sea absolutamente necesario salir. Y absolutamente no más jodidas sesiones de maquillaje cuando estás en el trabajo. Ustedes hacen lo que diablos quieran en casa, pero no aquí. Mantenlo separado. Y si alguna vez, alguna vez descubro que estás rompiendo mi regla, ambos están despedidos. ¿Comprendes?

	—Sí, señora —repite Mike.

	—Sí, señora —Grecia replica.

	Miro a Grecia deliberadamente y señalo la puerta. —Abajo.

	Cuando ella se retira, me dirijo a Mike. Para su crédito, parece completamente avergonzado.

	—Noelle…

	—Ahora, no me des tus excusas, Mike. No estoy interesada. Lo que me interesa es que recrees los últimos días de la vida de Daniel Westwood. Resulta que Rosie lo envió a entregar la ensalada de Lena la noche en que murió y nunca lo volvió a ver. Averigua quién fue la última persona que lo vio. Mantén tu boca ocupada hablando en lugar de besar. —Miro su boca, que está pintada con un poco de lápiz labial—. Solo asegúrate de lavarte el rostro antes de salir de tu oficina. Te ves como si te metiste en una pelea con un contador de maquillaje.

	Él asiente y frota sus labios. Giro sobre mis talones y acecho hacia la oficina de Bekah, deteniéndome en Marshall y diciéndole que vigile esos dos. Él está de acuerdo con un gruñido. Al menos, supongo que está de acuerdo.

	Es mejor que esté buscando ese archivo y no jugando su tonto videojuego o cubriré su oficina con muchas plantas bonitas.

	—¿Sabías que Grecia y Mike estaban chocando a lo espantoso? —le pregunto a Bek, cerrando su puerta.

	—¡Mierda! —Se tapa la boca con la mano—. Quiero decir. No.

	Lucho contra mi risa. —Sí. Simplemente entré ellos besándose en su oficina.

	—¡No!

	—Sí.

	—¿Qué hiciste?

	—Les arranqué sus culos y les dije que, si lo volvían a hacer en el trabajo, estarán despedidos. —Me encogo de hombros y me siento—. Marshall está en servicio pervertido.

	Bekah se ríe. —Correcto. ¡Oh espera! ¿Estabas en lo cierto sobre ellos mintiendo sobre sus coartadas?

	Hago una mueca y asiento. —Es una pena que mis sentidos arácnidos no captaran su relación secreta. Más en concreto, ¿cómo lo mantuvieron en secreto?

	—Sí. Todo el mundo sabe todo aquí. Ya ha recorrido la mitad de la ciudad que el detective Nash cenó anoche en la casa de tus padres y te llevó a casa. Pasé por la tienda antes del trabajo y me arrinconaron, como, seis veces y me preguntaron. —Ella pone los ojos en blanco.

	—Espera, ¿qué? —frunzo el ceño. Lo suficientemente rápido, la comprensión hundiéndose—. Dios mío. ¿Todos piensan que estamos saliendo?

	—Nonna entrando a la estación y gritando sobre policía italiano y que va a cenar parece un poco sospechoso.

	—No puedo tomar un descanso, ¿verdad? —suspiro fuertemente y arranco un pedazo de mi pastel. Le doy un mordisco enojada, pensando en mi Nonna y sus métodos entrometidos.

	—Genial. Agreguemos algunos rumores románticos sobre el desastre que es mi vida en este momento. Eso es lo que necesito.

	—Y sabes que Nonna escuchará esos rumores y no considerará dónde comenzaron —continúa Bek.

	—Oh Dios —gimo, hundiéndome en mi asiento—. He estado debatiendo sobre mi salud mental desde el momento en que decidí regresar a esta maldita ciudad.

	Ella sonríe. —Mira el lado bueno. Drake no está aquí, gritándote por haberlo golpeado con el punzón en la investigación.

	—Todavía. —Le señalo otra bondadosa porción de tocino y queso—. No vamos a precipitarnos a dispararnos uno al otro.

	Mi mejor amiga se ríe. —¿Por qué estabas en Rosie's, por cierto?

	Oh, por supuesto. El verdadero punto de estar en su oficina. Le cuento todo lo que aprendimos anoche en la cena y lo que descubrí esta mañana en la cafetería. Obviamente, eso finaliza parte de nuestra conversación. Porque prácticamente no hay más información sobre nada, lo que significa que podemos dar sentido a lo que descubrimos.

	—¿Por qué no sabíamos que Daniel estaba trabajando para Rosie? —Reflexiona Bek, girando sus labios a un lado en una mueca pensativa—. ¿No hubiera salido en la verificación de antecedentes que había hecho Marsh?

	—No creo que fuera nada oficial. —Me levanto y camino hacia su ventana. Su oficina mira por encima de los árboles detrás del edificio y hacia el parque trasero de éste—. Creo que él solo la ayudó algunas noches a la semana y ella le dio algo de dinero al finalizar cada noche.

	—¿No es un poco viejo para un trabajo como ese?

	—Sí. Pero Rosie es muy amiga de su madre, así que quizás se sintió obligado a hacerlo. —Me encojo de hombros—. No lo sé, Bek. Los únicos sospechosos reales que tenemos son Penny y Ryan. Literalmente son las únicas personas que se me ocurre que tendrían un motivo para matar a Lena y a Daniel.

	Bek comienza a mordisquear su uña del pulgar. —¿Alguien vio a Daniel después de que desapareció en la entrega?

	—Tengo a Mike investigando ello. Pero si no, esta investigación está tan llena de callejones sin salida que es irreal.

	Dos golpes rápidos se escuchan en la puerta de Bek.

	—¿Sí? —Llamo, estirando mi cuello para ver quién está interrumpiendo.

	Dean interviene. —Señorita Noelle. Señorita Bekah.

	—¿Qué pasa? —Esperemos que no otro cadáver.

	—Estuve investigando la vida de Lena como usted pidió, para ver si tenía enemigos. —Hace una pausa, y después de un momento, le hago un gesto para que continúe. El hombre tiene los modales de un ángel—. Resultó que ella se casó en su último año de universidad. 

	—¿Se casó en la universidad? —frunzo el ceño, volteándome por completo en el asiento—. No permaneció en Houston mucho después de su graduación. Se les debe haber concedido un divorcio rápido, ¿verdad? —Miro a Bek, y ella se encoge de hombros.

	—Bueno... —tose Dean—. Eso es lo que pasa, señorita Noelle. Ella nunca se divorció.

	 

	***

	 

	Cuelgo el teléfono y suspiro. No, dijo la señora en la oficina de registro. A menos que sea un oficial de policía con una orden judicial, tengo que esperar los registros de matrimonio como todos los demás y pagar la tarifa urgente que no es realmente una tarifa urgente.

	Más como una tarifa de estafa.

	La idea me hace gemir de frustración, y me hundo en que posiblemente deba ir a HWPD con esta información. Dean solo sabe por qué cavó más profundo de lo que normalmente hace, lo que me hace pensar que la policía no sabe que Lena se había casado antes. Lo que significa que estoy potencialmente en posesión de información que altera el caso.

	Tamborileo mis dedos contra la mesa y contemplo el parque más allá de mi ventana. Está con multitud de personas como se esperaría a media tarde en un sábado —paseadores de perros, parejas de ancianos, madres y padres con niños pequeños, algunos grupos de adolescentes. 

	Levanto mi teléfono y marco el código de Marshall.

	—Yo —responde bruscamente.

	—¿Puedes ver si hay algún registro en línea de Lena Perkins casada cuando estaba en Houston? 

	—¿Me estás pidiendo que hackee?

	—No. Te estoy pidiendo que veas si hay un registro en línea. No es asunto mío cómo lo haces.

	—De acuerdo. —Se desconecta, y lo maldigo.

	El chico ha tenido un palo en su trasero todo el maldito día, pero está trabajando desesperadamente para recuperar la información que necesitamos, así que estoy tratando de no enojarme. Pero, aun así, él me habla como basura otra vez y lo sabrá. 

	Mi teléfono suena, y en lugar de levantarlo, presiono el botón del altavoz. —Noelle Bond.

	La voz de Brody llena mi oficina. —Drake está enojado contigo.

	—Dices eso como si estuviera sorprendida. —Me río—. Drake siempre está enojado conmigo.

	—Sí, bueno, descubrió que esta mañana no estabas en Rosie’s para el café.

	—¿De verdad? ¿Él creyó aquello?

	—No. Está realmente enojado porque le mentiste.

	Me encojo de hombros. —Y te tomó... siete horas llamarme y decirme que está loco.

	—Sí. Solo te lo digo porque va camino a tu oficina.

	—¿Para qué demonios?

	—Presumiblemente para amenazarte una vez más por “intromisión” en su investigación.

	Pongo los ojos en blanco. —Célebre. Gracias, Brodes. Estoy lista para el oso cuando aparezca.

	—Y con “estoy”, te refieres a ti y no a tu arma, ¿verdad?

	—¿No son la misma cosa?

	—¡Noelle!

	Sonrío y cuelgo antes de que pueda darme su inevitable advertencia. Oh, vamos. En realidad, no le dispararía a Drake Nash.

	¿Podría?

	Bien. Tal vez.

	Depende del estado de ánimo en el cual me atrape. Afortunadamente para él, estoy bastante divertida en estos momentos.

	Mi teléfono suena. Una vez más.

	—Noelle Bond —suspiro.

	—Aviso: el auto de Drake está afuera —dice Bek—. Y se ve enojado. Caliente pero enojado.

	—Cincuenta dólares a él amenazando con arrestarme.

	—Cincuenta dólares a él realmente haciéndolo —replica ella—. Lo estás.

	—¿No has oído hablar de citas? —grita Grecia en el pasillo, y yo cuelgo el teléfono—, ¿o modales?

	—¿Está aquí la Sra. Bond, Sra. González? Sí o no.

	—¡Sí! ¡Pero debes tener una cita para verla!

	Mi puerta se abre de golpe, mi pared solo se salva de cierta destrucción por el ángulo al que se abre. Retumba de inmediato, y la única razón por la que Grecia no es golpeada en la cara es porque ella retrocede.

	Miro directamente a la magnificencia que es el detective Drake Nash. Su pelo está rizado y cayendo sobre su frente, y esos ojos azul glaciar están tan furiosamente intensos que puedo sentir físicamente su emoción irradiando de su cuerpo. La fuerza es tan fuerte que los escalofríos caen en cascada por mi espina dorsal una tras otra, una cascada de emociones mezcladas que no tienen absolutamente ningún sentido para mí.

	—Adelante, Detective Nash, por supuesto.
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	—Cámara apagada. —Sus palabras son agudas, nada menos que las demandas que espera sean obedecidas tan rápido como un chasquido de un dedo—. Ahora.

	—Yo. Noelle. Tú. Grosero. —Me siento derecha y encuentro sus ojos con la misma determinación de acero con la que me está mirando.

	Sus ojos brillan mientras se precipita a la esquina de mi oficina donde mi cámara de seguridad está colgando. En cuestión de segundos, levantó la mano, la apagó y luego la hizo girar en la pared, así que no hay forma de que Marsh pueda ver nada si se vuelve a encender.

	—¿Puedo ayudarlo con algo, detective? ¿Posiblemente una lección sobre hablar elocuente español?

	—No me jodas, Noelle. —Él golpea sus manos sobre mi escritorio y se inclina hacia mí—. ¿Qué estabas haciendo en Rosie esta mañana?

	—¿Por qué insultas mi inteligencia al asumir que no sé, si ya sabes la respuesta, Drake? —Me levanto también, apoyando las manos en el escritorio para reflejar las suyas. Pateo mi silla detrás de mí y sacudo la cabeza para apartar el cabello de mis ojos—. Sabías lo que estaba haciendo en el momento en que entraste. Sacar la tarjeta tonta no hace nada por ti.

	—Sabías que íbamos a interrogarla. ¿Por qué te fuiste?

	—Porque me pagan mucho dinero para encontrar a la persona que mató a Lena Jenkins. Estamos haciendo exactamente el mismo trabajo, y por lo que parece, estoy a pasos agigantados a pesar de los recursos que tiene a su disposición. Estoy, en su mayor parte, trabajando a fuerza de mi intuición. Aparentemente esperas que el asesino cruce las puertas del Departamento de Policía de Holly Woods y se entregue.

	—No haga…

	—¿Joder con usted? ¿Hablas de descaro? ¿Agarrarlo por las bolas y torcerlas? —Siseo, cortando su bajo gruñido—. Demasiado tarde.

	 Él inhala bruscamente a través de su nariz, sus fosas nasales llamean con la intensidad de su aliento. Sus ojos, ¡Jesús! sus ojos. Escudriñan los míos, y la pasión y la determinación que se desprenden de ellos es casi sofocante. Quiero cubrir sus ojos con mi mano solo para no ser sofocada por el poder de su mirada por más tiempo. Quiero cerrar los ojos y mirar hacia otro lado y no sentirme tan abrumada por la pura emoción que me está lanzando con solo una mirada.

	—De nuevo, detective —digo despacio y en voz baja, empujando el escritorio y caminando alrededor—, no aprecio que estés irrumpiendo en mi oficina y gritándome como si fuera una colegiala petulante. No tengo ni idea de qué tipo de bobos trabajan el departamento de policía o qué tipo de mujeres tienes, esas que se dan la vuelta como pequeños perros salchicha esperando que les toquen el vientre cuando los llames, pero no encontrarás uno aquí. Estoy llevando a cabo mi propia investigación, te guste o no, y ni una sola vez te puse el pie. De hecho, no he sido más que una jodida cooperadora para tu rudo trasero.

	—Mira tú maldita boca, Noelle Bond —dice Drake en voz baja, su tono lleno de amenazas y rabia apenas contenida—. Mi paciencia en lo que a ti concierne es casi al punto de romperse, y cuando llegue a eso, no me vas a gustar mucho.

	—Así que ahórrate el trabajo y no regreses. Mira qué demonios pasa cuando hagas eso.

	Se pone de pie y se gira hacia mí, eclipsando mi altura y anchura. — ¿Me está amenazando, señora?

	Doy un paso hacia él a pesar de nuestra diferencia de tamaño. —Joder, sí, le estoy amenazando, señor. Excepto que mis amenazas están más cerca de ser promesa, así que pruébalo y ve qué bien termina para ti.

	La diminuta distancia entre nuestros cuerpos es tragada por su único paso hacia mí. Si tuviera que alargarme un poco, mis dedos rozarían su estómago inevitablemente tonificado.

	—Tienes cinco segundos para retirarla antes de que cumpla mi amenaza, Noelle.

	—Tienes cinco segundos para sacar tu culo de mi maldita oficina antes de romper tus rótulas.

	En dos segundos, los brazos de Drake Nash están a mí alrededor y tiene ambas muñecas aseguradas en la base de mi espalda con una de sus manos. La otra está presionada entre mis omóplatos, un par de esposas abiertas lo suficientemente cerca como para sentir el frío del metal a través del material liviano de mi camisa. Está tan cerca que puedo sentir cada contorno de su cuerpo presionar contra el mío, y el calor de su aliento que fluye a través de mi piel eleva mi temperatura corporal varios grados.

	—No me tentarás —susurra roncamente en mi oído—. Hazte un favor y reembolsa a Ryan Perkins su dinero. Entonces saca tu culo de esta investigación. Es demasiado jodidamente peligroso para ti, Noelle. No tienes idea de a qué te enfrentas.

	—Nunca me subestimes. Es posible que puedas contenerme sin intentarlo, pero estoy segura de que no tengo miedo de luchar contra tu delicioso trasero y clavarte en el suelo —me estremezco—. No soy el policía que trabaja debajo de ti en la estación. Podrían gimotear cuando los fulminas con la mirada, pero puedes tener esas esposas a mi espalda, detective, y aún voy a estar lista para arrancarte las pelotas y entregártelas.

	—Escúchame —dice, su voz aún ronca—, permanece. Lejos. Estás conectada a esto. Todavía no sé cómo, pero lo estás, y cada vez que arrastras tu buen trasero a otra pista de este caso, te expones al peligro.

	Trago saliva y encuentro sus ojos, mi corazón retumbando en mi pecho. —Siempre me gustó vivir en el lado salvaje. Pregúntale a mi familia, soy la niña que cruzó la calle sin mirar e ignoró los carteles de "no alimentar a los animales" en el zoológico. Estoy haciendo mi trabajo. Como tú. Trata de recordar que estoy entrenada de la misma manera que tú.

	—¡Maldita sea, Noelle! —chasquea Drake, dejándome ir, sus esposas cayendo al suelo entre nosotros mientras él me empuja hacia atrás—. Estás  firmando tu maldita orden de muerte. ¿Sabes qué? No importa si tienes un arma contigo o las tienes escondidas en tu oficina, automóvil y en tu casa. Este asesino no está jugando según las reglas. Han emboscado y envenenado sin que la víctima lo haya sabido. ¡Este es un asesino frío y calculador con el que tratamos, y tu linda pequeña Glock azul dentro de tus pantalones no salvará tu culo de una maldita ensalada envenenada!

	Sus palabras me cortaron con su honestidad. Porque lo sé, realmente. Pero la sangre que corre por mis venas es sangre de policía. Es sangre que fluye por la justicia, retribución, y el corazón que la bombea alrededor de mi cuerpo late por la rectitud.

	—¡Lo sé! —grito, pasando los dedos por mi pelo—. Pero alguien que conozco, mi amiga, fue asesinada y arrojada a mi estacionamiento. Alguien a quien seguí, alguien a quien tuve que perseguir y espiar. Entonces su mejor amigo aparece muerto. En mi auto. ¡Mi maldito auto! Alguien más tenía que seguir y desenterrar la suciedad —respiro hondo—. No haces este trabajo y no tienes enemigos, Drake. Tengo muchísimos enemigos, las personas que me contratan me odian. ¿Sabes cómo lidias con tus enemigos? No te escapas, estás a tres metros de ellos, ríete, y les das un jódete. ¿Esta persona que está haciendo esto? es mi maldito enemigo, y voy a estar jodida si me sentaré en mi oficina como una buena niña y les dejo creer que han ganado, porque la única forma de que ganen es si lo hago. ¡Soy la envenenada, cortada y dispuesta a morir donde sea que arrojen mi cuerpo!

	Tres pasos.

	Eso es todo lo que necesita para cerrar la distancia entre nosotros y cerrar nuestros cuerpos juntos.

	Eso es todo lo que necesita mi cuerpo para estar contra el suyo, para que sus brazos estén a mí alrededor, para que su mano esté en mi pelo, para que su boca caiga dura e implacablemente sobre la mía.

	Enrollo los dedos en su camisa blanca y crujiente y sucumbe al beso que acaba de plantar en mí. No hay nada más que pueda hacer. Su cuerpo es fuerte y su agarre es fuerte. Apoyarme contra él, acercarlo más y saborearlo tan profunda y ferozmente como él, son las únicas cosas en las que soy físicamente capaz de hacer ahora mismo.

	Mi sangre zumba a través de mi cuerpo a una velocidad que no sabía que era posible, y no siento nada más que lujuria, adrenalina y la dulce sensación de placer y alivio que palpita en su camino a través de mí desde la cabeza hasta los pies. La intensidad de mis sentimientos me sorprende, y cuando Drake me empuja contra mi escritorio y mi culo se posa en el borde, no me quejo.

	Curvo mi mano alrededor de su cuello.

	Caigo víctima de su asalto casi mortal.

	Permito que su toque marque mi piel.

	Suspiro contra con su beso enojado y apasionado que quema mis labios con cada toque.

	Me rindo; desesperada, entera, completa, absoluta y devastadoramente. A su toque, a su beso, a su poder implacable y dominio sobre mi cuerpo.

	Y esto es todo lo que nunca pensé que sería. Todo lo que nunca pensé que quería. El hecho de que Drake Nash me haya besado era demasiado difícil de comprender, pero ahora es una realidad y, oh Dios, es mejor de lo que podría ser en sueño.

	Sus labios son suaves pero ásperos, y sabe a café y magdalenas. Magdalenas con tortas de chocolate triple. Rico y decadente y la tentación en su máxima expresión.

	Lo respiro. Solo respira, sigo dejando que me bese, que toque mi piel con las puntas de los dedos y encienda un fuego tan fuerte en las profundidades de mi vientre que lo siento golpeando entre mis piernas con cada golpe de su lengua contra la mía.

	Y no quiero que se detenga.

	Jamás.

	Solo lo quiero aquí, ya en mi escritorio, su cuerpo entre mis piernas, nosotros separados por capas de ropa, mientras él me besa como si pensara que moriría si se detuviera, como si fuera demasiado para él.

	No es un beso impulsado por la ira o la frustración o la tensión que ha estado cerca de romperse durante días.

	Solo porque lo he imaginado muerto como bicho. Como una persona. No como un oficial de policía.

	—¿Jefa? ¿Está todo bien? Tus cámaras se apagaron. Entonces escuché gritos y luego nada.

	Alejo a Drake de mí al sonido de la voz de Marshall y lanzo una mirada feroz hacia la puerta afortunadamente aún cerrada. —Estoy bien —digo un poco sin aliento—. El Detective Nash y yo solo necesitamos discutir algo confidencial.

	—Está bien. Bueno, traté de llamar a tu línea.

	Oops.

	—Recuperé parte del archivo de Santiago-Westwood —dice.

	Los ojos de Drake se clavan en el costado de mi cabeza mientras salto y ajusto mis pantalones. Pasando los dedos por mi pelo, paseo por la habitación y abro la puerta un poco. —Gracias. —Tomo el archivo—. ¿Y la otra cosa?

	—Nada, jefa —responde, ajustando sus gafas—. No sé dónde encontró Dean eso, pero parece que no puedo.

	Hmmm. —Bueno. Gracias, Marsh.

	—De nada. Recuerde volver a encender la cámara cuando haya terminado. Solo en caso de que ocurra algo más y su oficina sea violentada por archivos.

	—Gracias jefe —digo con una sonrisa—, la volveré a encender. No te preocupes.

	Él asiente una vez, sonríe y desaparece de nuevo en su oficina. Lentamente, cierro mi puerta y me apoyo en ella, cerrando los ojos por solo un segundo para recomponerme.

	—¿Archivo de Santiago-Westwood? —pregunta Drake con voz áspera.

	—Algo de ello. —Abro los ojos y mi corazón late con fuerza tan pronto como encuentro su mirada—. Puedes mirarlo conmigo, aunque no tengo idea si algo de esto te será útil.

	Él mueve su mano hacia mi escritorio. —Por supuesto.

	Camino a mi lado del escritorio y me siento en mi silla, dejando el archivo en mi escritorio. Drake también rodea el escritorio y se inclina sobre mi hombro para leer. Puedo sentir su cuerpo, caliente y fuerte sobre mí, pero aplasto los recuerdos persistentes del beso que acabamos de compartir y abro la carpeta a la primera página.

	Lo leo, sabiendo que, si hay algo de gran importancia, saltará. Línea tras línea, leo, sintiendo que los recuerdos sobre el caso se vuelven a hundir.

	Eso es lo que sucede con este trabajo: los casos pueden ser todos iguales en aspectos técnicos, pero los detalles son todos diferentes. Por ejemplo; Ryan y Lena casi siempre fueron a hoteles exclusivos en Austin. Daniel y Claire siempre llegan a una ciudad a unos cuarenta y cinco minutos de aquí.

	Me pregunto si Daniel y Lena sabían sobre las actividades extracurriculares de los demás. Si ambos fueron parciales a las actividades sórdidas e inmorales del otro.

	Eso me molesta casi tanto como tener el bíceps de Drake tocando mi hombro.

	Trago duro y lejos de él. ¿Qué demonios estaba pensando, dejando que me besara? He terminado de leer, pero claramente él no. Así que estoy atascada. Con él detrás de mí. Solo mirándome.

	Espera. No. ¿Qué? 

	—¿Hay algo en mi cara? ¿Por qué me miras así?

	Los labios de Drake se contraen hacia un lado. —Durante los últimos minutos, te has alejado cada vez más de mí.

	Aclarando mi garganta, encuentro sus ojos. —Bien. Estás un poco cerca.

	Su sonrisa crece. —Noelle —murmura—, no hace ni diez minutos, tenías tus piernas alrededor de mi cintura y tu lengua en mi boca. Un poco tarde para preocuparse por el espacio personal, ¿no crees, Magdalena?

	—¡Bueno! ¡Para con el apodo de la magdalena! —golpeo mis manos en el escritorio y me levanto, alejándome de él. Ignorando el pulso acelerado de mi corazón, aparto mi pelo de mis ojos y lo miro—. Eso... fue un serio error de juicio... nunca volverá a suceder.

	—Tienes razón.

	—Estoy… —frunzo el ceño—. ¿La tengo?

	—Claro que la tienes. —Él da unos pasos hacia mí, sus labios aún curvos en ese giro irritantemente sexy y sus ojos bailando de risa—. La próxima vez, no será un error de juicio.

	Parpadeo bruscamente y me aclaro la garganta otra vez. —Quizás para ti. Para mí, nunca será nada más que eso. —Sonrío con fuerza, haciendo caso omiso del apretón de estómago cuando deja caer los ojos en mi boca, y le pregunto—: Entonces, ¿viste algo en el archivo que crees que podría ayudar? 

	Cualquier cosa para cambiar el tema de conversación. Sé que de hecho no tendría. El archivo está lleno de nada más que Claire Santiago y sus varias idas y vueltas. Nada en absoluto en Daniel.

	—No. Pero voy a necesitar que lo copies de todos modos, solo para el archivo del caso.

	—Obviamente. —Le quito la carpeta y me dirijo a mi impresora-copiadora-escáner, que no sé cómo usar aparte de la impresión. Miro la máquina por un segundo y me paso la lengua por los dientes.

	Sí. Sobre esto.

	Un silbido bajo deja mis fruncidos labios mientras me poso en mi escritorio y alcanzo mi teléfono.

	—No sabes cómo hacerlo, ¿verdad?

	—Puedo trabajar con la impresora —respondo desafiante.

	—La impresora no me va a dar una copia de esto, Noelle.

	—Claro que lo es. Solo tengo que encender mi laptop e imprimir otra. —me encojo de hombros, deslizándome más allá de él. Mi trasero apenas ha tocado mi silla antes de que el archivo sea bruscamente robado de mi mano y Drake se mueva a través de la habitación hacia la impresora-copiadora-cosa. Marshall me convenció para que comprara a todos.

	 Presiona algunos botones en la almohadilla que sobresale, levanta una tapa que no estoy segura de que alguna vez haya existido, y desliza la primera hoja del informe boca abajo. Otro botón, algunos ruidos de clic y el zumbido de la impresora y la máquina escupe una hoja de papel.

	—Podría imprimir esto más rápido —refunfuño mientras él reemplaza la hoja.

	—Lo sé. Solo estoy disfrutando de lo molesta que te ves en este momento. —Me lanza una sonrisa y continúa con lo que está haciendo—. Además, el hecho de que puedas disparar cualquier arma que se te haya dado pero no puedas usar una impresora tres en uno es oro puro.

	Lo miro con furia, poniendo cada onza de molestia en mi cuerpo en mi mirada. Algo que es realmente difícil cuando todavía puedo sentir como si me besara. Y tocándome. Y esto no estaba en mi lista de cosas por hacer, maldición.

	—Hecho. —Su voz corta mis reflexiones—, este es tuyo.

	—Gracias. —Tomo el archivo y lo coloco en mi escritorio—. Si Marsh recupera algo más, te lo haré saber.

	Drake asiente una vez, sus ojos firmes en los míos mientras se mete la carpeta bajo el brazo. —¿Y la otra cosa por la que le preguntaste?

	—¿Huh?

	—Cuando te dio esto —golpea con sus dedos el archivo—, le preguntaste sobre 'la otra cosa'. Dijo que no y que no sabía dónde lo había encontrado Dean.

	Me chupo el labio inferior en la boca mientras considero qué decirle.

	Qué debo decirle.

	Oh, dulce Jesús, Noelle.

	Sé las reglas, cualquier cosa que encuentre que pueda afectar la investigación oficial, definitivamente debe transmitirse al HWPD. Por mucho que lo odie principalmente porque tengo un lado competitivo serio, y maldita sea, quiero descubrir quién es este asesino.

	No se los ocultaría, no te preocupes. Eso es todo por Drake, mis hermanos y sus compinches.

	—Lena Perkins está casada.

	Drake se ríe. —Sí. Su marido es tu cliente, ¿recuerdas?

	—Técnicamente, no lo está —respondo lentamente, pensando en cada palabra—. Aparentemente se casó en su último año de la universidad. Y ella nunca se divorció.

	Sus oscuras cejas se unen, arrugas alineadas en su frente. —¿Me estás diciendo que Lena y Ryan no están casados?

	—Dean parece pensar que sí. —Me levanto y me muevo hacia mi ventana, mirando hacia el parque por lo que parece ser la centésima vez hoy—. Pero eso es todo. Literalmente. Después de eso... el rastro se enfría hasta que ella regresa a Holly Woods.

	—¿Cuándo regresó?

	—¿Unos meses después de la graduación? Creo. Yo estaba en Dallas. Ella estaba aquí cuando llegué a casa para Acción de Gracias, así que definitivamente no se quedó en Houston mucho tiempo —respiro hondo y me doy vuelta.

	—¿Llamaste a la oficina de información?

	Pongo los ojos en blanco y me vuelvo hacia él. —No soy aficionada, Drake. Fue lo primero que hice. Lamentablemente, no soy policía, así que no puedo obtener una orden, lo que significa que debo esperar en la fila como todos los demás que están esperando los documentos que necesitan.

	Sus ojos brillan. —¿Pero el certificado está ahí? ¿Lo tienen?

	—Ella dice que hay uno con el apellido de soltera Lena Young.

	—Ven conmigo.

	 

	***

	 

	El viaje a la estación es tenso y lleno de silencio. Drake agarra firmemente el volante durante todo el camino de regreso, y supongo que está apretado porque sus nudillos están blancos. Y su mandíbula está apretada, devastadoramente apretada. Al igual, me pregunto si le quedan dientes para cuando llegue al estacionamiento de HWPD.

	Drake sale del auto y cierra la puerta. El fuerte ruido me hace saltar, y lo sigo dentro del edificio. Cada puerta que encuentra, la cierra, y cuando llegamos a su oficina, creo que ha sacudido cada bisagra en su camino.

	La puerta de Trent se abre y mi hermano asoma la cabeza. —No me digas que finalmente te arrestó —gime—. No tengo tiempo para rescatarte hoy.

	Saco mi lengua. —No. Por una vez, no soy la razón por la que está loco.

	—Tú piensas —dice Drake—. ¡Deberías haberme dicho de inmediato!

	Mi mandíbula cae. —¡Lo hubiera hecho si no hubieras estado gritándome!

	—Espera, ¿qué pasó? —pregunta Trent.

	—Lena Perkins no es Lena Perkins —responde Drake, un músculo debajo de su ojo se contrae. Él explica el resto de la historia.

	—¿Y no dijiste nada de inmediato? —Me fulmina Trent con la mirada—. ¿Hace cuánto tiempo sabías?

	—¡No mucho! —protesto—. Iba a llamarte si obtenía el documento o no. —Me encojo de hombros—, y le habría dicho a este idiota antes si él no hubiera entrado a mi oficina como si fuera el dueño del maldito edificio y empezara a gritarme. —Y besándome.

	 Sí. Definitivamente no mencionaremos ese pequeño incidente para Trent.

	—Necesito una orden de arresto. —Drake me mira a los ojos aunque está hablando con Trent—. Traigan a Brody y consigan que la firme el juez Barnes antes de que salga para su cena del sábado por la noche y baile con la señora Barnes.

	—Lo tengo —dice Trent y desaparece de nuevo en su oficina, la puerta se cierra detrás de él.

	—No tiene sentido apurarse —murmuro, siguiendo a Drake a su oficina. —Las oficinas están cerradas mañana.

	Él entorna los ojos. —Pero eso no significa que no pueda tenerlo en la recepción a las ocho de la mañana del lunes.

	Pero apuesto a que puedo averiguarlo antes de eso.

	—Está bien. —Me encojo de hombros otra vez—. ¿Por qué me necesitas aquí, entonces?

	Él cierra la puerta y la bloquea. Oh, mierda. Eso nunca termina bien para mí. Trago saliva cuando él se da vuelta y pasa a mi lado. Lentamente, él saca sus armas y las coloca en su escritorio. Luego se inclina contra el borde y me mira. Sus brazos se abultan cuando los cruza sobre su pecho.

	 

	***

	 

	—Me guste o no, está claro que vamos a tener que trabajar juntos en esto —dice, cada palabra es lenta como si todavía estuviera probándolos en su mente—. Tu equipo, de alguna manera, parece encontrar cosas con las que el mío solo puede soñar.

	—No siempre lo hacen legalmente.

	—¿Qué fue lo que dijiste antes? Lo que el HWPD no sabe no les hará daño.

	Inclino mi cabeza hacia un lado y miro al hombre dominante frente a mí. —¿Me está diciendo que rompa la ley, detective? Porque no creo que eso esté en la descripción de tu trabajo. Todo lo contrario, de hecho.

	Los labios de Drake se curvan hacia arriba, y sus ojos brillan de diversión. —Absolutamente no, Srta. Bond. Solo estoy diciendo un hecho o dos. Claramente, nada de lo que le diga cambiará de opinión sobre continuar con este caso...

	Su pausa me hace sonreír. —Lo siento, ¿se supone que debo justificar ese asqueroso comentario con una respuesta?

	—Touché —murmura, todavía sonriendo—. Como estaba diciendo, no abandones este caso, pero no es seguro para ti trabajarlo. Y sé lo que vas a decir —levanta su mano para detenerme cuando abro mi boca—, así que la única forma de mantenerte a salvo y dejar que te salgas con la tuya es trabajando juntos.

	—Al contrario de lo que crees, realmente puedo cuidar de mí misma.

	—No estoy disputando eso, Noelle. Te digo, cariño, que no es seguro para ti trabajar en este caso. No importa lo bueno que seas con un arma.

	—No sé si mi seguridad debe ser una preocupación tuya. Ya tengo tres hermanos que se preocupan por mí. No necesito un cuarto hombre autoritario en mi vida, gracias.

	—¿Y tu papá?

	Me encojo de hombros. —Es un hombre inteligente. Él se preocupa, pero él me deja manejar mis cosas. Luego, cuando la jodo, él se ríe y dice: “Te lo dije”. Funciona.

	Drake niega con la cabeza y se levanta, caminando hacia mí. —Muy bien. Hazlo a tu manera. Fingiré que no me preocupo por tu seguridad y lo miro pragmáticamente. —Me toma de los hombros y me conduce hacia una silla frente a su escritorio. Me dejo caer en el asiento, y él se sienta nuevamente en el borde de la mesa—. Nuestras investigaciones siguen cruzándose. Tu equipo encuentra cosas que el mío no tiene. El mío... probablemente no encuentre nada que el tuyo no pueda —admite con una leve risa.

	Sonrío. —Al menos sabes que tengo lo mejor.

	Él inclina su cabeza en acuerdo. —Tengo acceso a documentos y conclusiones que ustedes no tienen. También tienes un conjunto de habilidades en particular. Algo que mis oficiales femeninas no tienen.

	—¿Cuál es?

	—Eres una perra total.

	—¿Quieres que te rompa las rótulas? —Me levanto de la silla, pero con apenas un toque en mi hombro, él me empuja hacia abajo.

	Bueno. Tal vez lo soy un poco.

	Drake se ríe. Bastardo. —No de mala manera. Al menos la mayor parte del tiempo. Por lo que vale la pena, ¿en este momento? De la mala manera.

	—Explica a qué te refieres antes de cumplir con esa amenaza, idiota jala pollas.

	—¿Jala pollas? —Él levanta una ceja, hace una pausa, y luego sacude la cabeza. De nuevo. Él hace eso mucho a mi alrededor—. Eres una perra porque la gente te mira y ve a la dulce chica sureña con buenos modales y una sonrisa para todos. No te miran y ven al investigador calculador y sospechoso diseccionando cada palabra o acción. Ven a la Noelle que quieres que vean, y ella no es una versión tuya con una pistola metida en los pantalones.

	Me levanto y lo miro, mis manos en mis caderas. —Hago lo que tengo que hacer para hacer mi trabajo.

	—La gente te subestima, Noelle —dice Drake roncamente, de pie una vez más—. No hacen eso cuando miran a mi equipo. Incluso cuando son encubiertos, saben que son policías. Incluso las personas que te conocen no te conocen realmente.

	—¿Qué puedo decir? Tengo más capas que el diablo.

	Sus labios se contraen. —La única forma en que atraparemos a nuestro hombre es trabajando juntos. No puedo permitir que accedas a los archivos de mi caso, pero no puedo evitar que los leas en mi escritorio o en mi coche...

	—Nuevamente con las sugerencias para romper la ley.

	—Otra cosa —murmura con esa sonrisa—, no soy tu persona favorita, y estoy seguro que estás muy lejos de ser la mía, y estoy bastante harto de que te entrometas en mi investigación, así que es más fácil invitarte a ella y estar los dos en la línea delantera del caso.

	—No eres mi jefe —le advierto—. No aceptaré órdenes tuyas.

	—Solo hay un tipo de orden que puedo darte y obedecer y no involucra el lugar de trabajo. —Su risa baja me envía escalofríos por la espalda—. No te diré qué hacer, Noelle. En la mayoría de los casos, nuestras investigaciones se mantendrán separadas, pero todas las noches nos reuniremos para compartir notas, y nos mantendremos en contacto durante el día sobre cualquier revelación nueva. ¿Eso suena justo?

	—¿Y no discutirás los métodos quizás no legales de mi personal para obtener información?

	—Si se ayuda en el caso, entonces no.

	Respiro profundamente y encuentro sus ojos. Si ignoro la lujuria, la molestia y la determinación allí, y lo hago, son completamente honestos. Y si tengo que ser honesta conmigo misma, sé que tiene razón. También podemos combinar nuestras investigaciones.
       —Siempre y cuando evitemos lapsos de juicio —susurro y luego aclaro mi garganta.

	—Absolutamente —sonríe de nuevo. En serio, es un bastardo total.

	—Muy bien. Trabajaremos juntos —ugh—. Me siento un poco enferma por estar de acuerdo con eso.

	La sonrisa de Drake se convierte en una sonrisa traviesa. —No más enferma de lo que me sentí proponiendo la idea. Obtendré este certificado el lunes por la mañana y trabajaremos en la vida de Lena en Houston; veamos si hay una conexión con Daniel.

	No puedo evitar mi sonrisa. No puedo, lentamente camino hacia atrás, llevándome el pulgar a la boca. —Iré a Houston mañana. Puedes esperar hasta el lunes por la mañana o puedes venir conmigo.

	Su sonrisa cae. —Estoy yendo. No puedes ir sola.

	Pongo los ojos en blanco.

	—Confía en mí, Noelle. Cuando digo que no es seguro, no es seguro. Estás tan profundamente involucrada en esta investigación que tu conexión es más profunda que los lugares de descubrimiento fortuitos y ser contratada por el marido de la víctima.

	Sus palabras me causan escalofríos, una que se arrastra y se retuerce sobre mi piel hasta que casi tiemblo. —¿Crees que estoy en tanto peligro? —pregunto suavemente.

	El adelgazamiento de sus labios es su respuesta.

	—Entonces supongo que será mejor que vengas conmigo. Nos vemos en mi casa a las seis de la mañana, vístete como... bueno, no como un policía —me encojo de hombros y me dirijo a la puerta.

	—¿Qué es exactamente lo que esperas encontrar en Houston?

	—La verdad —digo, abriendo la puerta y mirando sus ojos—. Dices que todos los que me miran me subestiman. Dime, detective. ¿Tú también?

	Él me mira fijamente, la contracción de sus labios hacia un lado, su único movimiento. —Me sorprendes de manera regular, Srta. Bond, así que sí. Probablemente te subestimé.

	—Eres más inteligente de lo que parece.

	—Creo que eso fue un cumplido.

	—Oh, lo fue. —Coincido con la curva de sus labios con la mía—. Mi Nonna es un dolor en mi culo, pero ella me enseñó varias cosas. ¿Mi favorita? Un hombre inteligente, un buen hombre, siempre subestimará a una mujer. No porque él piense que ella no vale nada o está por debajo de él, sino porque él sabe que ella está en un pedestal que se eleva sobre él. Recuerda eso.

	 


13

	Traducido por Tessa

	 

	Bebo mi café y echo un vistazo a los periódicos una vez más. Es un acto diseñado para pasar el tiempo hasta que Drake Nash aparezca. Aparentemente, al buen detective no le gustan mucho las seis de la mañana y tampoco contesta su teléfono antes de las seis y media de la mañana si la persona que llama es Noelle Bond.

	Dicho esto, el me aseguró a las seis y cuarenta y cinco que estaría en mi casa a las siete y media. Ahora son las siete y veinticinco y estoy leyendo las notas que Dean consiguió averiguar sobre las relaciones de Lena en la universidad. Excepto el marido. Porque, ya sabes.

	En la era en que los sitios web de los medios sociales son los diccionarios personales de todos, una cosa tan grande de la vida no parece estar documentada.

	Lo que me dice que Lena tenía algo que ocultar.

	Mi teléfono suena desde su posición de manos libres en el salpicadero. Frunzo el ceño, esperando ver el nombre de Drake, pero el número es desconocido.

	—Noelle Bond —respondo, mirando la pantalla.

	—¿Señorita Bond? Esta es la madre de la Sra. Young... la madre de Lena. Siento llamar tan temprano.

	Me siento derecho. —No hay problema, señora. ¿Pasa algo malo?

	—Oh, no, no. Sólo quería que supieras que la policía está liberando —su voz titubea— a Lena esta mañana. Finalmente. Tendremos un funeral en dos días. En la vieja capilla de la avenida Oak. Sé que eran amigas...

	Wow. La policía de Houston la retuvo por un tiempo. Me preguntaba por qué no había oído nada de un funeral.

	—Por supuesto, Sra. Young. Revisaré mi agenda y reorganizaré algunas cosas si es necesario para poder estar allí.

	Ella resopla. —Gracias, querida. Si no te importa que te pregunte, ¿cómo va tu... búsqueda?

	—En absoluto. Desafortunadamente, ahora mismo, parece que estoy haciendo diez preguntas por cada una que respondo, pero así es como funcionan estas cosas. —Abro la boca para disculparme por eso, pero se me ocurre que, como su madre...—. Señora, ¿puedo hacerle una pregunta?

	—Por supuesto.

	—Hoy voy a Houston a hablar con unos amigos de la escuela de Lena. Sólo hay uno que no he podido encontrar porque no puedo encontrar ninguna información sobre él.

	—No sé mucho sobre sus años de universidad. Estaba muy decidida a ser independiente, como los jóvenes de hoy en día.

	—No tendrías ninguna información sobre su marido, ¿verdad?

	—¿Ryan? ¿Por qué necesitarías ir a Houston para hablar con él?

	—No, señora. Lena se casó en la universidad. No parece haber ningún registro de divorcio. Ella nunca se casó legalmente con Ryan.

	Silencio.

	Después de un momento, digo—: ¿Señora?

	—Lo siento, Noelle. Yo-yo no lo sabía. Oh, Dios mío. —Su voz agrietada es densa y genuina—. ¿Ryan no es su marido?

	—Eso parece, sí.

	—¿La t-tienda?

	—Pasa al hombre que parece que no puedo encontrar, supongo. Si nunca se divorciaron, él es su pariente más cercano.

	—¿Lo estás buscando hoy?

	—Sí. Voy a hacer todo lo que pueda para encontrarlo —lo prometo, levantando la vista cuando Drake abra la puerta del auto. Me quedo mirando mientras se desliza casi tímidamente.

	—Si lo encuentras, ¿podrías darles mis datos? Me gustaría conocerlo.

	—Por supuesto. Te llamaré pronto. —Cuelgo y miro al detective que se esconde detrás de unas gafas de sol de aviador oscuras, su cuerpo bronceado abrazado por un polo de color naranja brillante y un Levi's oscuro y apretado—. Buenos días, detective —le digo—, muy amable de su parte por acompañarme hoy.

	—Noche larga —gruñe. Intenté localizar al marido.

	—¿Ha habido suerte?

	—Ninguno. —Suspira y toma la taza de café que le doy. Por suerte, aún está caliente—. Casi parece que la información ha sido escondida deliberadamente, ¿sabes?

	—Pero, ¿quién y por qué?

	—Si lo supiera, sabría el nombre del marido. —El sarcasmo gotea de sus palabras—. Gracias por el café.

	—De nada. Ahora, anímate. No voy a pasar dos horas y media en un coche con una adolescente con la regla.

	 Drake se mueve incómodamente. —Tu coche es muy pequeño, ¿lo sabías?

	 Hago una pausa, con las llaves en el contacto. Lo miro, sólo puedo ver sus ojos cortándome a través de sus gafas. Suspiro. —¿Quieres conducir tu camioneta en su lugar?

	—Preferiría hacerlo.

	—Maldición —murmuro, cogiendo mi bolso de sus pies y metiendo todas mis cosas excepto mi café y mis llaves en él—. ¿Y bien?

	—Bueno, ¿qué? ¿Qué te jodan? o conduce mi camioneta? —Me mira por encima de sus gafas de sol, con las cejas levantadas.

	—Conducir tu camioneta —me las arreglo a través de la mandíbula tensada—. Sabes, esto será muy difícil si sigues molestándome todo el día.

	Sonríe con una sonrisa, abriendo su camioneta. —Cuento con ello.

	Es demasiado pronto para insinuaciones sexuales. No muy temprano, porque ¿a quién no le gusta el sexo matutino? A primera hora del día con Drake Nash. El hombre a quien se le ha prohibido el juicio.

	Dejé mi bolso junto a mis pies y me puse las gafas de sol. Con una mano agarrando mi taza de café como la fuerza dorada de la vida temprano en una mañana de domingo, me pongo el cinturón y luego agarro mi teléfono celular, desplazándome inmediatamente a través de mi contacto.

	—¿Novio?

	—Nonna wishes —le digo—. No. Arreglé algunas reuniones con viejos amigos de Lena anoche, pero como alguien decidió dormir y llegar 90 minutos tarde, tengo que reprogramar una.

	Drake se ríe mientras marco el número de Regina. Va al buzón de voz, y le dejo un mensaje, preguntando si puede encontrarme una hora más tarde en la tienda de magdalenas de la calle Travis

	Cuando cuelgo, veo los ojos de Drake revoloteando hacia mí detrás de sus gafas.

	—¿Qué?

	—¿Qué hay en la carpeta?

	Bebo mi café. —El tamaño del sostén y la edad de la pérdida de virginidad de todos los amigos de Lena.

	—¿Marshall?

	Sacudo la cabeza. —Dean. Marsh sigue trabajando en la recopilación de archivos. Y probablemente jugando a World of Warcraft. —Me encogo de hombros—. He aligerado la carga de trabajo hasta que esto termine, y Dean tiene más que unas cuantas habilidades informáticas propias. No fue muy difícil para él averiguar quiénes eran sus compañeros de clase y localizar a los más cercanos.

	—¿Cómo se enteró de quiénes son sus mejores amigos?

	—¿Detecta algo en su trabajo o le dice a todo el mundo lo que tiene que hacer? —Levanto una ceja—. Redes sociales. Es básicamente un diario público para todos los que tienen tiempo que perder.

	—Supongo que no lo usas mucho —asume, ignorando mi jab.

	—Tienes razón —respondo yo. —Excepto Tinder. Y todavía estoy debatiendo la efectividad de eso.

	Sus labios se curvan, pero no dice nada más. Aunque no he estado particularmente activa en la llamada aplicación para citas, todavía he visto los mensajes que me han enviado mis supuestas coincidencias.

	Y déjenme decirles, de algunos de estos partidos que me han enviado, sólo puedo deducir que Tinder está permanentemente borracho, drogado o ambos.

	Repaso el programa que he trazado en mi mente. Primero, si recibe mi mensaje: Regina, la mejor amiga de Lena y compañera de cuarto desde hace tres años. Me imagino que, si alguien sabe algo sobre el marido o incluso sobre alguien que lo sepa, es mi chica.

	Y dado que ella es mi único horario porque hay un ex-novio que expresó la misma conmoción que la Sra. Young en la casa de Lena después de haberse casado en su último año, realmente espero que ella sepa algo.

	       

	***

	 

	—¿Magdalenas? ¿En serio, Noelle?

	—Mira, si tengo que sufrir dos horas y media en un coche contigo antes de empezar a investigar, voy a necesitar una dosis de azúcar. —Me encogí de hombros—. De lo contrario, voy a ser una perra con la gente que pueda ayudar a llevar este caso adelante.

	Desliza sus gafas de sol a través de su cabello rebelde para que se equilibren en la parte superior de su cabeza y me dispara una mirada desdeñosa. —Noelle…

	—¿Qué?

	—Estás mintiendo.

	—No sobre la dosis de azúcar. —Olfateo y me doy la vuelta.

	Atrapada. Totalmente. Normal.

	—¿Por qué la estamos entrevistando en un café de magdalenas?

	—¿Porque Gigi's está cerrado hoy? —suspiro, mirando por la ventana en el centro de Houston mientras nos desviamos hacia una de las carreteras de circunvalación. —Tengo un mal presentimiento sobre todo este caso. Sólo sé que, de una forma u otra, el marido está conectado.

	—¿Crees que él los mató?

	Los. Odio eso. —No lo sé. Es sólo una corazonada.

	—No puedo arrestar a la gente por corazonadas.

	—Ya lo sé. Pero eso no significa que no pueda molestar a algunas personas por mi corazonada.

	—Espiar a la gente te mete en problemas en las investigaciones de asesinato, Noelle, y ya te dije que no es seguro para ti.

	Pongo los ojos en blanco. —Sí, bueno, no estoy desarmada.

	—¿No te mandé un mensaje y te dije que dejaras el arma en casa?

	—Oh, ¿ese mensaje era tuyo? —Jadeo mientras entramos en el estacionamiento afuera del misericordioso y silencioso café—. Lo borré accidentalmente antes de poder leerlo. Whoopsie. —Le doy una dulce sonrisa mientras salgo de la camioneta.

	Decidí renunciar a los tacones hoy por las botas de vaquero. Así que hay un tacón de dos pulgadas, pero eso no cuenta. También puedo correr en ellos.... Y nunca se sabe.

	Drake murmura algo en voz baja y abre la puerta del café. Una mujer solitaria con el pelo largo y rubio atado en una cola de caballo en la parte superior de su cabeza está sentada en la esquina, y la reconozco instantáneamente como Regina.

	—¿Regina?

	Ella mira hacia arriba con ojos violetas. —¿Noelle Bond?

	—Esa soy yo. —Sonrío y le ofrezco mi mano.

	Nos movemos, y Drake se adelanta.

	—Detective Drake Nash —dice.

	—¿Está con la policía de Houston?

	—No, señora. Holly Woods, el pueblo donde vivió Lena. Estoy fuera de servicio.

	—Algunas personas piensan que tengo un don para meterme en problemas y necesito supervisión —digo yo. Más o menos. Lo hago de vez en cuando—. Mis hermanos también son policías en casa y nadie puede escapar, así que estoy con el detective Nash como chaperón.

	—Podría ser peor. —Regina sonríe, echándole un vistazo.

	Si me importara, eso me molestaría.

	—Muy bien, Sr. Fuera de servicio. —Me dirijo a Drake—. Necesito un café con leche de vainilla bajo en grasa y una magdalena de chocolate. Por favor.

	—¿Algo más, diva?

	 Yo frunzo mis labios. —¿Regina? ¿Podemos traerle un café?

	—Un capuchino sería genial. Gracias. —Le sonríe a Drake con una sonrisa coqueta.

	Detengo el ruedo de mis ojos. Sólo.

	—Me sorprendió mucho escuchar lo de Lena —dice en voz baja cuando Drake se dirige al mostrador. Las dos nos sentamos—. ¿Y no sabes quién lo hizo?

	—No. Su mejor amiga de la infancia también fue asesinada y encontrada poco después.

	La mano de Regina va a su boca. —Oh no. ¿Están relacionadas?

	—Creemos que sí. —Mis labios se aplastan en una línea sombría—. Regina, necesito preguntarte algo. ¿Sabías que Lena se casó en su último año?

	La palidez de su cara me dice que sí.

	Levanto las cejas.

	—Sí —dice en voz baja—. No conozco a nadie que no lo supiera.

	—¿No sabías qué? —pregunta Drake, reuniéndose con nosotros. Pone tres cafés en la mesa y me pasa mi magdalena.

	Le agradezco con una sonrisa.

	—Que Lena estaba casada —responde Regina, con los ojos fijos en él—. Literalmente todos en nuestra clase lo sabían. Apenas sobrevivió el resto del año hasta la graduación.

	—¿Por qué? Era lo suficientemente mayor para casarse. —Cuando Regina no me reconoce, toso. No discretamente.

	Sus labios se retuercen hacia un lado en algo que se asemeja a una sonrisa asqueada. —Sí, pero se casó con su profesor.

	 

	***

	 

	—Bien —dice Drake cuando se fue—. Eso fue inesperado.

	—Los giros siempre lo son —murmuro, lamiendo distraídamente un poco de glaseado de mi tenedor de plástico.

	—Su profesor. —Sacude la cabeza—. ¿Quién lo hubiera pensado?

	—Yo no. —Me eché un poco más de pastel en la boca y lamí el tenedor otra vez.

	—¿Puedes dejar de lamer ese tenedor?

	—No. Yo como cuando estoy estresada.

	—Me estás estresando, Noelle.

	Me encuentro con sus ojos. Están ardiendo de calor, enfocados en mi boca intensamente. Y yo, eh, deje de lamer el tenedor.

	—¿Puedes concentrarte? —pregunto—. Esta es una gran pieza del rompecabezas que son las muertes de Lena y Daniel.

	—Entonces deja de lamer el tenedor.

	Coloco el tenedor hacia abajo y muerdo la magdalena y el enorme montón de glaseado en su parte superior. —¿Mejor? —exijo, con la boca llena.

	Los labios de Drake se mueven. —Mientras no te lamas los labios ahora.

	—Esto es muy inapropiado, considerando que ahora somos colegas.

	—Estoy fuera de servicio.

	—Yo no. —Lo inmovilizo con mi mirada, y lenta y deliberadamente, me chupo los labios.

	Su mirada sigue el camino de mi lengua mientras se mueve elegante y rápidamente a través de mi boca, y toma cada centímetro de mi fuerza de voluntad para no reírse de él.

	—Deberíamos hablar con el marido —gruñe, arrastrando lentamente sus ojos desde mi boca hacia arriba para ver mis propios ojos más oscuros—. Ahora.

	—¿Sabes dónde vive?

	—¿Puedes averiguarlo?

	—Sí.

	No dice nada por un momento. Entonces—: ¿Lo averiguará?

	—No escuche un por favor.

	—¿Me estás jodiendo, Noelle?

	—Ya deberías saber que siempre te estoy jodiendo, Drake. —Sonrío como el gato de Cheshire y saco mi celular, marcando el número de Bekah. Honestamente, con la forma en que va este caso, la única persona en la que confío es mi mejor amigo.

	—Yo, ho —responde ella—. ¿Qué es lo que quiere?

	—Una dirección. —Yo recito los resultados de nuestra reunión y espero a que ella mire el directorio en línea.

	—Un profesor Warren Gentry, 3470 Piping Rock Lane, Houston, 7, 7, 7, 0, 2, 3 —responde ella—, ¿Vas para allá ahora?

	 —Sí —respondo—, es domingo. Deberíamos atraparlo.

	—Está bien. Cuídate.

	—Siempre lo hago.

	Drake resuena mientras cuelgo, porque como ha dicho un millón de veces, no estoy a salvo. Aparentemente. Aparte de que dos cadáveres han sido arrojados en mi propiedad, no veo ninguna prueba que apoye su afirmación. Lo que me hace pensar que él todavía sabe algo que yo no sé.

	Conducimos hasta llegar a la zona de River Oaks. Mis ojos se ensanchan mientras conducimos por las calles residenciales. Las casas aquí son enormes. Como, mini mansiones. Deben valer entre uno y dos millones de dólares.

	¿Cómo diablos hace un profesor universitario de arte para ganar tanto dinero?

	—¿Cómo coño hace un profesor universitario para ganar tanto dinero? —pregunta Drake, verbalizando mis pensamientos.

	—Si lo supiera, estaría cambiando de profesión como hace tres años —tarareo, mirando las hermosas casas.

	Varían de dos a tres pisos, pero casi todas tienen varias ventanas de ancho con entradas sinuosas, cada una de ellas de longitud variable. Sus patios delanteros están inmaculados y bien cuidados, sin una sola brizna de hierba fuera de lugar. Que Dios no permita que un pájaro cague en sus patios; probablemente sacarían rifles de platino y le dispararían a ese pobre mierdecilla.

	¿Por qué no empaque esos malditos tacones?

	Rodeado de casas y gente que obviamente gotean diamantes y riqueza, me siento como una campesina en mis malditas botas de vaquero. ¿Y qué si mis vaqueros me quedan perfectos y mi camisa blanca de tres cuartos de largo me abraza las tetas?

	Ahora me doy cuenta de que me vestí por información y no para la sofisticación.

	Esperemos que el profesor Gentry sea algo así como un maldito letch, o estamos jodidos.

	Drake se ralentiza cuando nos acercamos a la casa. La gran fachada de ladrillo rojo está precedida por un largo camino de entrada doble que termina en un garaje doble. Me mira como si quisiera preguntarle si debe o no detenerse en el camino de entrada ocupado por sólo un coche, y yo me encogo de hombros. ¿Cómo diablos sé el procedimiento adecuado?

	Generalmente me subo a los árboles de casas como ésta, y antes de empezar a hacer eso, estaba en una notable patrulla y podía estacionar donde yo quisiera.

	Encogiéndose de hombros una vez, el detective se adentra en la entrada y se detiene detrás de una camioneta Chevrolet de color azul intenso. Después de mirarme, Drake salta del coche y se acerca, abriendo la puerta.

	—Recuerda, estoy fuera de servicio. No puedo preguntarle nada o la policía de Houston me perseguirá.

	—Conozco la jurisdicción —silbo a través de mi mandíbula apretada. ¿Por qué nadie en mi vida recuerda que fui policía hace sólo dos años?

	—Sólo te lo recuerdo —dice en voz baja, dando un paso atrás y permitiéndome salir de la camioneta.

	Me sigue hasta la puerta principal. Parece pesado, y las ventanas de cristal empotradas en la madera significan que no podemos mirar a través de ellas sin ninguna distorsión. Inteligente, pero con clase. A mí me gusta.

	Drake me rodea y toca el timbre. El clásico “ding dong” resuena por toda la casa, y unos instantes después, un hombre que parece tener más de cuarenta años abre la puerta.

	—¿Puedo ayudarle?

	—¿Sr. Gentry? —pregunto.

	—¿Y tú eres?

	—Noelle Bond —respondo, sacando mi identificación de investigador privado—. Ex-policía de Dallas e investigador privado de Bond P.I. en Holly Woods. ¿Puedo entrar a charlar?

	—¿Y el caballero que la acompaña?

	Sólo sé que, si me diera la vuelta, los labios de Drake se estarían curvando.

	—Detective Drake Nash. Homicidios, policía de Holly Woods. Fuera de servicio, por supuesto.

	Apuesto que se le revienta el cuello.

	—Y el asunto es preocupante... —El profesor Gentry se aleja.

	—Lena Gentry —respondo, manteniendo mis ojos fijos en los suyos.

	Nunca deje de mirar a un hombre haciendo preguntas, especialmente si sabe que tiene respuestas para las suyas.

	El hombre ante mí se resiste visiblemente al sonido de su nombre. Sus ojos revolotean entre nosotros, el terror prolifera en ellos. Poco a poco, lleva sus dedos a la garganta y tartamudea—: Ha.… ha pasado mucho tiempo, señorita Bond. Perdona mi grosería.

	—Para nada, Sr. Gentry.

	—Doctor —me corrige, la palabra casi un susurro—, recibí mi doctorado poco después de que ella me dejara.

	 —Lo siento. Dr. Gentry. Realmente tenemos algunas preguntas para usted.

	 —Por supuesto. Entra. —Se hace a un lado y barre su brazo con un movimiento de bienvenida, pero me doy cuenta de la forma rígida en la que se sostiene a sí mismo. Como si no estuviera nada cómodo—. ¿Está en algún tipo de problema?

	 Miro a Drake cuando me doy cuenta de que este hombre no tiene idea de que su esposa está muerta.

	 —Deberíamos sentarnos —sugiere Drake de una manera extraña y mandona.

	El Dr. Gentry asiente y nos lleva a una habitación luminosa llena de plantas y dos sofás de mimbre con cojines atados. Él toma una, dejándonos a mí y a Drake para ocupar el otro.

	 —Dr. Gentry, me temo que su esposa fue encontrada asesinada hace aproximadamente 12 días.

	Me congelo mientras las palabras bañan al hombre que tengo enfrente. Primero, sus ojos se abren de par en par. Luego se le cae la boca. Sus manos se dirigen a su garganta como si apenas pudiera respirar a través de las noticias antes de que caigan a su regazo mientras la desesperanza de esta situación cae sobre él. Las lágrimas llenan sus suaves ojos color avellana, aunque sospecho que son más de arrepentimiento que tristes.

	Eventualmente, el Dr. Gentry se incorpora, sus manos temblando mientras las agarra. —¿Cómo?

	Drake le da un resumen básico del caso, omitiendo toda la información sobre Daniel, me doy cuenta. Trato de no darle una mirada sospechosa porque el Dr. Gentry me parece el tipo de persona que lo notaría de inmediato.

	Él hace todas las preguntas correctas, y Drake las contesta mientras yo miro en silencio. Hay fotos de una niña, desde su nacimiento hasta los seis años. Mis ojos están fijos en un marco específico: la niña, el doble de Lena, sentada en su regazo. Un peso pesado se sienta en la parte inferior de mi estómago mientras los pedazos caen juntos en mi mente.

	No.

	—¿Cuándo fue la última vez que viste a Lena? —Llamo mi atención sobre el hombre algo perturbado que tengo delante.

	—Justo antes de que ella muriera —responde en voz baja, sus ojos cayendo en la misma foto que yo estaba mirando. —Estuvo aquí por el cumpleaños de Melly.

	—¿Quién es Melly? —pregunta Drake.

	—Su hija —respondo, enfocada en el Dr. Gentry.

	Lo confirma con un ligero asentimiento.

	—¿Tienes la custodia?

	—Completa —responde—. Lena sufrió una severa depresión postparto. Dentro y fuera del hospital. No podía confiar en sí misma en torno a Melly, así que accedió a que yo la criara y tuviera derechos de visita. Ella venía todas las semanas, como un reloj.

	—Eso debe haber sido duro para ti.

	—Sí, lo fue. Lo es. Pero me las arreglé porque sabía que Lena no podía cuidarla. Mis padres han sido de gran ayuda. Ella está allí ahora mismo.

	         Asiento. —Mi cuñada sufrió después de su primera vez. Fue duro, pero ahora se las arregla.

	—Lena no pudo. No importaba lo que intentara, era físicamente incapaz de hacer frente a la situación. Se mudó poco después de nuestro acuerdo y se fue a casa.

	—¿Terminó su relación?

	—Por supuesto. —Extiende las manos—. ¿Cómo podríamos tener una relación si sólo nos veíamos tres horas a la semana?

	—¿Por qué no te divorciaste?

	—Yo... yo quería. —Suspira pesadamente—, pero yo... no pude. Yo la amaba. Siempre esperé que fuera capaz de vencer la enfermedad y regresara a casa con nosotros. Es todo lo que quería. —De nuevo, sus ojos se desvían hacia la foto.

	—La última vez que la viste —dice Drake—, ¿parecía diferente? ¿Agitada? ¿Asustado de alguien?

	—No, señor. —El Dr. Gentry sacude la cabeza—, ella sólo era... Lena. —Las lágrimas llenan sus ojos.

	 

	***

	 

	Le doy un codazo a Drake en el brazo. —Gracias por hablar con nosotros, Dr. Gentry. Siento que nos hayamos tenido que encontrar en tan malas circunstancias. —Las palabras de la madre de Lena vuelven a mí—. Aquí. —Escarbo en mi bolso y escribo sus datos en el reverso de un recibo que estaba languideciendo en algún lugar debajo de una botella de agua medio borracha, Chucks y un envoltorio de una barra de caramelo—. Este es el número de teléfono de la madre de Lena. Ella quería que te lo pasara a ti.

	—Me dijo que sus padres habían muerto —susurra, tomando el papel.

	—Le aseguro, señor, que están muy vivos. —Drake estrecha sus manos—. Me ha dicho que su funeral es mañana por la mañana. Estoy seguro de que la Sra. Young puede darle más información.

	—Gracias. Por pasar por aquí. Por favor, manténgame informado en esta investigación.

	—Por supuesto. —Intercambiamos tarjetas, y meto la suya en mi bolso. En la camioneta, después de despedirme de él, miro a Drake—. Está involucrado en esto. No directamente. Pero está... en alguna parte.

	Me mira raro mientras retrocede. —Eso no tiene sentido, Noelle.

	—Lo sé. Pero mi instinto... no lo sé. Ignórame. Necesito pensar en lo que voy a hacer ahora.

	—¿Qué es?

	Me muerdo la uña del pulgar y hago una mueca. —Decirle a mi cliente que la mujer cuya muerte me tiene investigando no es realmente su esposa.
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	Mi conversación con Ryan fue tan buena como los Juegos Olímpicos de invierno en Australia. En el camino de regreso de Houston, se me ocurrió que necesitaba una copia del certificado de matrimonio de Lena y el Dr. Gentry como prueba cuando le diga a Ryan. El Dr. Gentry lo escaneó voluntariamente y me lo envió por correo electrónico sin preguntarme por qué lo necesitaba, y la copia impresa que le di a Ryan duró diez minutos antes de que la rompiera con enojo.

	Para resumir, tenía una escolta policial fuera de mi oficina, y ahora estoy despedida.

	Lo que estaba sucediendo de todos modos. Seamos honestos. La mujer le mintió. A todos nosotros, pero más a él.

	Brevemente, me pregunto si Julia lo perdonará alguna vez.

	Probablemente no cuando se descubra que el bebé de Penny es de Ryan y su pene es un animal rebelde incapaz de permanecer dentro de su jaula.

	Suspiro y me detengo en Rosie’s Café camino a casa. En este momento, necesito un gran café con leche de vainilla y quizás una rebanada de pastel... o diez. Eso es equivalente a un pastelito de Gigi, ¿verdad? Para mí lo es.

	—¡Dios mío, Noelle! ¿Lo escuchaste? —Rosie jadea tan pronto como la puerta se cierra detrás de mí.

	—¿Escuchar que?

	—¡Lena! Casada. ¡Con un bebé! —Sacude la cabeza y se quita un poco de cabello suelto de la cara—. No puedo creerlo. ¿Cómo guardó ese secreto?

	—No lo sé —digo en voz baja—. ¿Puedo obtener un frapuchino de vainilla bajo en grasa y dos rebanadas de tu pastel de cereza?

	—Claro, cariño —Ella se ocupa de mi orden—. Estoy tan confundida. Y Ryan, ¡Ese pobre muchacho! ¿Cómo hizo frente a las noticias?

	—No bien —admito. Aunque "no bien" es un eufemismo.

	—¿Y el caso? ¿Te contrató?

	—Me contrató, me despidió —Me encojo de hombros y le doy un billete de veinte.

	Se lleva una mano al pecho y se inclina hacia adelante. —¿Pero todavía estás investigando?

	Tomo la caja que contiene mi pastel y llevo mi café a mi boca, mis labios se curvan lentamente a los lados. —Ahora, Rosie —le digo, dirigiéndome a la puerta—. Nunca supero mis límites. Seguramente estoy alejándome y dejando que la policía termine la investigación.

	Rosie niega con la cabeza, sonriendo. —Seguramente, Noelle. Te creo, cariño.

	Con un guiño, me dirijo hacia afuera, sonando la campana sobre la puerta. De vuelta en mi auto, acuesto mi caja de pastel en el asiento del pasajero y deposito mi taza de café en el portavaso en la consola central. Mientras conduzco a casa, mi mente divaga.

	¿Cómo mantuvo Lena su otra vida en secreto?

	¿Y cómo encaja Daniel en todas estas cosas?

	Se me pasa por la cabeza que no he hablado con Claire Santiago, la mujer de quien era juguete. Por supuesto, sé que su relación se desintegró cuando le informé a su esposo. Ella se arrastró, a.k.a. le dio un montón de trabajo bucal y participó en su sueño de un trío con una mujer de fuera de la ciudad, y su matrimonio vuelve a la normalidad.

	Hay algunos malditos bichos raros en esta ciudad, te lo digo.

	Pero, aun así, si Claire y Daniel tenían algún tipo de relación...

	Me detengo en mi camino de entrada y le envió un mensaje de texto a Bekah antes de salir del auto, diciéndole que llame a Claire y vea si vio a Daniel antes de que él muriera. Hecho esto, guardo mi teléfono entre mis pechos, balanceo mi café sobre mi caja de tarta y camino a mi casa.

	Apenas abrí la puerta cuando tengo la sensación de que algo anda mal.

	Con cuidado, puse la caja y el café en la mesa del pasillo, mirando a través de la casa. —¿Hola? ¿Hay alguien aquí?

	El silencio me responde.

	Claramente, estoy trabajando demasiado en este momento. Necesito un día libre. Si tan solo el asesino pudiera ser limpio.

	Sacudiendo mi cabeza, agarro mi dulce y café y los llevo a mi habitación delantera. Me quito las botas y quito mi arma de su soporte alrededor de mi tobillo, colocando el arma rosa brillante sobre mi mesa de café.

	Y me pregunto por qué la gente me subestima.

	Una 9mm rosa metida en botas vaqueras de seiscientos dólares.

	Tengo que ser la chica más ruda de Texas.

	La idea me trae una sonrisa a la cara cuando me dirijo a mi cocina y tomo un tenedor del cajón para comer mi pastel. También seré la chica más grande de Texas si sigo con esta adicción a los pasteles que tengo, especialmente si mi carga de trabajo significa que no puedo llevar mi trasero al gimnasio.

	Eso sí, este caso me tiene dando tantas vueltas que no importa.

	Ah, el viejo caso. El asesinato de Lena ya no es mi caso. Oficialmente. Estoy demasiado profundo para salir. Aunque usar mi sentido común y alejarme de esta investigación, como todos me dicen, significará que no tengo que ver al Detective encantador.

	¿Detective encantador?

	Mierda. Miro el pie.

	—¿Cuánto azúcar está poniendo Rosie en ti? Ahora estoy alucinando.

	O no.

	Drake es un poco encantador. Y luego, por supuesto, abre la boca y arruina todo.

	Suspiro, clavando mi tenedor en la pegajosa bondad de la cereza. Típico de la mayoría de los hombres, sin embargo. Son muy bonitos hasta que te hablan.

	Después de una rebanada de pastel, definitivamente estoy llena. Cierro la caja y dejo el tenedor, agarrando el cuaderno que siempre guardo en el cajón de mi mesa de café. Desengancho mi lapicero y, recostándome en el sofá, recuerdo cada hecho que conozco sobre este caso.

	Dos personas que conozco han sido asesinadas, posiblemente conectadas a través de mí, posiblemente no. Ambas de la misma manera brutal, ambas posicionadas deliberadamente en la propiedad que poseo. Ambas arruinadas por ser molestias.

	Uno por uno, escribo hasta la última información hasta que no tengo nada más que lo que comencé hace veinte minutos.

	—¡Uf! —Arrojo el bloc de notas y el bolígrafo al suelo y dejo caer la cabeza hacia atrás. Descanso mi brazo sobre mis ojos y respiro profundamente.

	Esto es completamente inútil. Hay tantas preguntas que todavía tengo que responder. ¿Lena y Daniel tuvieron una relación de amistad? ¿Vio más de lo que debería haber visto esa noche en que murió, más que ser el tipo al que le quitaron la cena? ¿Cuál es la conexión real entre ellos? ¿Por qué Lena llevó una segunda vida en Houston? ¿Por qué no apareció Daniel hasta unos días después de Lena si fue asesinado la misma noche? ¿Dónde fueron asesinados? ¿Por qué fueron asesinados? ¿Cuál es el motivo? ¿Realmente Ryan Perkins se sentía infeliz por su relación? ¿Fue Penny, queriendo tener una vida con Ryan pero no podía verla a menos que Lena estuviera muerta? ¿Fue el esposo de Lena, el Dr. Gentry, harto de que ella se metiera con él? ¿Fue uno de los deudores de Lena?

	Pero veneno... Es el arma de una mujer. Simple pero mortal e increíblemente fácil de administrar. Puedes matar a alguien durante semanas o meses, incluso años, o puedes matarlo en segundos. Puedes matar lenta o rápidamente, dolorosa o sin dolor.

	Lo que lleva a Penny nuevamente.

	Como su asistente de gerente, habría tenido más que suficientes oportunidades de matar a Lena. Pero si eso fuera cierto, ¿por qué no matarla con el tiempo? ¿Conseguir su café y envenenarlo? Sería fácil llenar un tarro de café con veneno y usarlo solo para una persona escondiéndolo entre tazas.

	Luego está Mallory: está heredando la póliza de seguro de vida. Una sustancial también. Ese es un gran motivo. Mucho dinero. Suficiente para que ella salga de debajo de la sombra de su padre. Pero de nuevo, ¿por qué un veneno de acción rápida y no uno largo?

	O tal vez hay alguien en la vida del Dr. Gentry. Alguien que está enojado porque Lena no se divorciará de él y lo dejará feliz a pesar de sus protestas de que siempre esperó que ella volviera con él y Melly.

	Estos pensamientos giran sin rumbo alrededor de mi cabeza, uno tras otro, chocando, pero nunca separándose. Son casi sofocantes en su intensidad, sus piezas confusas y sin sentido en forma de rompecabezas nunca encajan entre sí.

	Sea lo que sea, algo en este caso simplemente no está sumando. Todos tienen motivos y medios, hasta que traes a Daniel.

	¿Por qué matarlo también?

	¿Por qué no dejarlo vivir?

	Reflexiono sobre estas dos últimas preguntas durante un tiempo infinito antes de, finalmente, tomar mi arma, comprobar que mi alarma esté activada y acostarme.

	***

	 

	En mi sueño, resolví un asesinato, comí en Gigi`s y tuve otro serio error de juicio con Drake Nash. Varios lapsos, en realidad. Y uno era muy, muy jodidamente serio. El sudor, el tirón de cabello, el cuerpo desnudo y el orgasmo son algo serios.

	En realidad, hay un golpe desde el interior de mi casa, y me despierto. Los pelos de mis brazos se erizan y tiemblan en mi piel a la velocidad del rayo. Tomo mi arma de la mesita de noche y la sostengo frente a mí, lista para dispararle a cualquier cabrón que se interponga en mi camino.

	Mi corazón late ferozmente mientras salgo silenciosamente del final de la escalera y miro a mí alrededor. La casa está mortalmente silenciosa mientras me mudo a la sala de estar. Enciendo la luz. Vacío, si ignoras el desorden. DVD extraídos de sus estuches, papel esparcido por todas partes, y cuando voy a mi oficina, es casi lo mismo. El contenido de mi escritorio cubre la silla y el piso. Algunas de las hojas están arrugadas, otras simplemente arrojadas descuidadamente, y hay archivos y carpetas que forman un mar blanco.

	—¡Hijo de puta! —susurro, apretando la mandíbula y saliendo de la habitación.

	En la cocina, la luz de la luna ilumina la escena a través del gran ventanal sobre el fregadero. Se ha volcado una silla, ese fue el golpe que escuché. También se abrieron varios cajones, su contenido se derrama sobre la encimera. Viendo los utensilios, veo lo que estaba buscando.

	La puerta que conduce a mi patio está entreabierta, y el instinto me dice que revise la cerradura. Hay arañazos en el revestimiento alrededor del ojo de la cerradura, al igual que en la manija de la puerta de mi oficina.

	La ira se filtra a través de mí como nada que haya sentido. Esta mierda es jodidamente personal ahora. Cuando descubra quién hizo esto, les voy a poner una bala en la cabeza para que no puedan volver a hacerlo.

	Mi casa. Mi espacio. Mi santuario.

	Completamente violado.

	Respiro profundamente para controlar mis emociones y miro el reloj en la pared de la cocina. Las tres y media de la mañana. Manteniendo mi arma cerca de mí, enciendo la luz del patio y me aseguro de estar realmente sola antes de subir las escaleras para buscar mi teléfono. La cubierta está despejada, al igual que el área cubierta de hierba que se encuentra más allá. Aunque el cobertizo...

	Descalza, me deslizo a través del espacio entre la puerta y el marco y camino a través de mi patio. El cobertizo está completo no ha sido tocado por lo que puedo ver.

	Feliz de que no haya nadie aquí, triste porque no hay nadie a quien disparar, corro de regreso a la casa y subo las escaleras. Tomo mi teléfono de debajo de la almohada y marco el número de Trent, moviéndome lentamente hacia arriba, lo que, afortunadamente, no ha sido tocado.

	—¿Noelle? —responde aturdido—. ¿Qué, qué hora es?

	—Tres y algo —respondo, mi mandíbula parloteando. La adrenalina está saliendo de mi cuerpo a una velocidad más rápida de lo que puedo soportar, y la realidad de lo que sucedió se hunde.

	Alguien irrumpió en mi casa.

	Oh, Dios.

	—¿Qué pasa? —Su voz es más clara, más fuerte, más exigente. Su modo policía.

	—Alguien acaba de entrar —susurro, sintiendo mi garganta obstruirse—. A mi casa.

	—Toma tu arma. Estaremos allí en cinco minutos.

	 

	***

	 

	—¡Noelle! —grita Papá, mi puerta se abre de golpe.

	—Estoy aquí —respondo. 

	Me mira sentada en las escaleras, mis rodillas contra mi pecho con mis brazos envueltos alrededor de mí, y se sienta a mi lado, sus brazos envolviéndome. —Bella ragazzo —murmura, empujándome contra su pecho—. ¿Estás bien? ¿No estás herida?

	Asiento. —Derribaron una de las sillas de la cocina. Deben haber entrado en pánico y corrido. No subieron las escaleras.

	—¡Noelle! —La voz de Trent truena a través de mi pasillo.

	—Jesús, estoy aquí —digo, poniéndome de pie y bajando—. Y gritarme no me hará aparecer más rápido si no fuera así.

	Mi hermano mayor me mira. Luego, en un movimiento rápido, me atrae hacia él. Me aprieta fuerte y repetimos la conversación que acabo de tener con papá.

	Segundos después, Brody y Devin aparecen y tengo la conversación nuevamente, y luego mi casa está llena de policías. Hacen preguntas, toman fotos y exploran mi casa. Me quedo quieta cerca de mi familia, todavía usando mi pijama corto de Snoopy. Al menos me puse el sujetador anoche.

	A veces, solo tienes que pensar en otras cosas además de la tragedia que se desarrolla ante tus ojos.

	Grupo tras grupo de HWPD. Más preguntas, más fotos y barrido de huellas digitales hasta que hay capas de polvo fino y negro en mi casa.

	—Todos ustedes están limpiando eso, ¿verdad? —Le doy una mirada dura al tipo principal, el Detective Rory Spencer.

	—Sí, señora —Sus labios se contraen—. Alguien estará aquí en la mañana para verlo.

	—Bien.

	Papá se ríe y me frota la espalda. —¿Por qué no sonó la alarma?

	Santo cielo. ¡Mi alarma!

	Me apresuro hacia la caja principal junto a la puerta principal. Está completamente deshabilitada.

	—¡Noelle! —Espeta Devin—. ¿Olvidaste activarla?

	—¡No! —Me giro para mirarlo—. La activo todas las noches. Y sé que definitivamente lo hice anoche.

	—Tal vez hubo un retraso, el tipo llegó antes de que se disparara —sugiere Brody.

	—¿Qué tipo de alarma tiene un retraso? —pregunta papá, viniendo a mirarme.

	—No la mía —murmuro, envolviendo mis brazos alrededor de mi cintura—. Pero definitivamente estaba activada. Es más probable que olvide apagarla, no encenderla.

	Una sombra cae sobre mí desde la puerta. —Simplemente no puedes evitar meterme en problemas, ¿verdad?

	—Vaffanculo —le espeté, volviéndome hacia Drake.

	Su cabello está desordenado, y los jeans que lleva puestos tienen una rotura en el muslo, su camiseta arrugada y su banda de ropa interior que se ve por encima de la cintura de esos jeans rotos, que son extrañamente sexys. Los recuerdos de mi sueño vuelven a surgir, y lucho contra el sonrojo queriendo colorear mis mejillas de un rosa brillante.

	—¿Qué haces aquí?

	Él asiente hacia Trent. —El me llamo. Me dijo que estabas en problemas. Otra vez.

	—Si va a comenzar a darme mierda, detective, tome un maldito número porque alguien ya se le adelanto. Solo puedo soportar tanta basura, y mi cuota para hoy ya se está desbordando.

	—Entonces me aseguraré de mantener mi basura hasta mañana por la mañana.

	—Por favor, hazlo —Me alejo de él cuando el Detective Spencer regresa y me dice que ya terminaron y que alguien vendrá a limpiar mi casa del polvo horrible a la hora del almuerzo. Le entrego una llave de repuesto del cajón de la cocina y veo como todos salen.

	Mi padre y mis hermanos comprueban otras diez veces que estoy bien, que mis armas están cargadas y que no tendré un colapso mental grave si se van.

	—Te quedarás en casa esta noche —ordena papá, de pie en la puerta—. Hogar, hogar.

	Mi peor pesadilla, pero es inútil luchar contra él en esto. —Está bien, papi.

	Da un paso adelante para besar mi frente, le da la mano a Drake y luego se va, cerrando la puerta detrás de él. Respiro hondo y miro alrededor del desastre que es mi casa. Ni siquiera necesito preguntar quién hizo esto. Fue el asesino, o quien haya estado limpiando mis archivos.

	Y sé exactamente lo que estaban buscando.

	—¿Estás bien?

	Sacudo la cabeza. No. No, no estoy jodidamente bien. Estoy tan lejos de estar bien como puedo estar ahora mismo.

	—¿Tomaron algo?

	Sacudo la cabeza otra vez. No estoy segura de poder hablar ahora. La opresión de mi garganta combinada con el giro de mi estómago me tiene desesperada por oxígeno. Respiro profundamente, pero no es suficiente y me deja demasiado rápido y necesito más: más aire, más aire, más aire.

	La habitación. Está girando. Me arden los pulmones. Mi boca está seca. Mis ojos están mojados. Mis mejillas están calientes.

	No puedo…

	—Noelle —Dos manos grandes y ásperas enmarcan mi rostro por un segundo—. Respira.

	Caigo sobre el pecho de Drake, las lágrimas caen de mis ojos y ruedan por mis mejillas. Mis respiraciones son tragos gigantes y ásperos que me hacen temblar contra el calor de su cuerpo.

	Suavemente envuelve sus brazos a mí alrededor, pero su agarre es todo lo contrario. Es apretado, y la seguridad que me envuelve rápidamente disminuye mi respiración un poco. Es como todo lo demás, pero su abrazo se difumina levemente, y la sensación de estar completamente cubierta por su agarre es abrumadora en la mejor forma.

	—Hola —dice una vez que mi respiración ha vuelto a la normalidad y mi llanto ha disminuido—. ¿Mejor?

	Oh, que pena. Solo lloré por todo Drake Nash.

	—Sí. Gracias. —Me enderezo y retrocedo.

	Afloja sus brazos a mi alrededor, pero no me suelta. —¿Estás segura? —Sus ojos buscan mi rostro, brillando con preocupación.

	—Sí. Yo solo... —suspiro pesadamente y me limpio las mejillas.

	—Tu gen rudo se calmó.

	Lo fulmino con la mirada, o trato de hacerlo. Sus dedos se mueven a mis costados justo antes de dejar caer sus brazos, y la forma en que sus labios se levantan también me hace sonreír un poco.

	—Creo que la mayoría de la gente se refiere a ella como adrenalina —comento.

	—Pero no muchas mujeres solteras revisan su propia casa durante un robo cuando existe la posibilidad de que el sospechoso todavía esté allí.

	—Tenía mi arma —Muerdo el interior de mi mejilla y miro hacia otro lado.

	—Precisamente. Tu adrenalina es un gen rudo que estalla de vez en cuando.

	Moviéndome hacia el escritorio y recogiendo algunos papeles, sonrío un poco otra vez. —Me sorprende que no me grites por no llamar a alguien de inmediato.

	—Noelle, cariño, si pensara que gritarte de nuevo haría la más mínima diferencia, lo haría. No vine cuando Trent llamó porque estaba enojado. Vine porque estaba preocupado por ti.

	—Correcto.

	Un silencio incómodo se cierne entre nosotros por un largo momento antes de que Drake aparezca a mi lado con una pila de papeles. —¿Algo falta?

	Sacudo la cabeza. —No que yo sepa.

	—¿Sabes lo que podrían haber estado buscando?

	—Tengo una muy buena idea.

	Cuando no hablo por un momento, me pregunta—: ¿Y eso es?

	—Espera aquí —Cierro uno de los cajones. Apretando la parte inferior de la parte superior de mi pijama, me giro y salgo de la habitación. Soy totalmente consciente del hecho de que sus ojos están fijos en mí mientras me alejo de él, al igual que estoy segura del hecho de que mis nalgas posiblemente se arrastran por debajo del dobladillo inferior de mis pantalones cortos.

	Pero hey. No esperaba exactamente compañía en medio de la noche.

	En mi habitación, me arrastro hasta mi cama y me agacho, agarrando la almohada del lado en el que no duermo. Luego, sin preocuparme, metí mi mano dentro y saqué las unidades flash que había escondido allí desde que las compré.

	El sonido de una garganta que se aclara detrás de mí me hace sacudirme a un lado y sentarme derecho.

	—¿Qué son esos? —pregunta Drake, fingiendo mirar mi mano. En cambio, sus ojos están enfocados en mi pecho.

	—Unidades Flash —respondo, centrándome y poniéndome de pie frente a él—. Aquí —Puse los discos en su mano con la fuerza suficiente para que sus ojos se levantaran rápidamente para encontrarse con los míos.

	—¿Y por qué iban a estar buscando estos?

	—Porque —le digo, bajando las escaleras—. Esas unidades tienen todos los casos de Bond P.I. en ellos.

	—Y por todos, quieres decir…

	—Quiero decir que apagué mi cámara de vigilancia en mi oficina, copié todo en privado y luego los traje a casa conmigo —le digo cuando entramos en la cocina—. Si ocurre otro asesinato, no quiero estar corriendo como un jabalí decapitado con esteroides en busca de un maldito archivo. Quiero saber que puedo sacarlo y ver todos sus detalles en segundos.

	—Estoy impresionado.

	—No lo dudo —respondo secamente, empujando los cubiertos de vuelta a su cajón para que haya suficiente espacio para que limpie la máquina de café y haga dos tazas—. Tómalos. Mantenlos en la estación.

	—¿Estás admitiendo que tengo razón?

	—¿Que no estoy a salvo? —Me detengo en la limpieza de la máquina y miro al detective de ojos glaciares con una postura tan poderosa que llena la habitación con solo su carisma—. Absolutamente. Tienes razón. No estoy a salvo, pero nunca dije que lo estaba. Afirmé que era lo suficientemente fuerte como para protegerme. Y lo habría hecho si el imbécil hubiera aguantado el tiempo suficiente.

	Él se ríe, sentado a la mesa en el centro de la habitación. —Sin dudarlo por un segundo. Tu gen rudo sabe cuándo volver a la vida.

	—Gen rudo o no, soy una mujer ítalo-texana en una familia llena de policías. Soy apasionada y disparo antes de pensar. Solo jodes conmigo si eres estúpido.

	—Algunos lo llamarían ira o actitud “apasionada”.

	—No, no me irrito, me enojo o me molesto. Me apasiona. —Lo fulmino con la mirada y pongo una taza de café frente a él—. ¿Capisce?

	—Capisce —responde Drake con una sonrisa.

	Él mete las unidades de memoria flash en el bolsillo de sus jeans y levanta su taza. —¿Te das cuenta de que son las cinco y media?

	—¿En serio? —Una mirada al reloj confirma la hora—. Mierda. Los policías estuvieron aquí por siglos.

	Él asiente solemnemente y bebe lentamente. La tensión se instala entre nosotros, persistiendo en el aire, sus hilos se tensaron tanto que solo una respiración demasiado fuerte la rompería. Mis ojos se mueven alrededor de la habitación mientras miro a otro lado que no sea él. La pared, el bote de basura, el vaso de agua de ayer junto al fregadero, la grieta en la puerta del armario que realmente necesito reemplazar.

	Evacion. Como si la tensión se disipara por sí sola si simplemente ignoramos el hecho de que está allí.

	Los dedos de Drake se envuelven lentamente alrededor de la taza, cada dígito largo y áspero se curva fácilmente sin siquiera una contracción por el calor.

	Parpadeo con dureza y aparto la vista de sus manos. Jesús.

	—Supongo que todavía te niegas a alejarte de este caso.

	Inhalo lentamente por la nariz. —El hecho de que cuestiones eso demuestra cuanto me subestimas.

	—¡Maldito infierno, Noelle! ¡Estabas llorando en mis malditos brazos no hace treinta minutos!

	—¿Y? —Lo fulmino con la mirada—. Estamos más cerca que nunca de encontrar a este asesino.

	—¿Cómo diablos has resuelto eso?

	—¡Porque cada vez que alguien ha sido asesinado, mis archivos han desaparecido! —Grito. Me paso la mano por la cara y respiro hondo—. Y ahora, alguien acaba de entrar a mi casa para robar copias de mis archivos. Archivos que nadie conocía. Lo que significa que estoy siendo observada.

	—Y van a matar de nuevo.

	Levanto mi taza a mi boca. —Bingo.
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	Traducido por Luisa1983

	 

	Observo aturdida mientras el ataúd de Lena se baja al suelo. La mano de Bekah está caliente en la mía, y ella me presta su fuerza con un suave apretón a mis dedos.

	Nunca supe lo difícil que sería ver morir a un amigo. Por no decir que nunca he conocido a nadie que haya muerto. ¿Acaso no lo han hecho todos cuando tienen más de veinte años? Demonios, perdí a más de uno o dos colegas cuando estaba en Dallas. Soy la razón por la que uno de ellos murió. Una mala llamada de mi parte destruyó su vida y cambió el curso de la mía. Una mala decisión en la que tiendo a no pienso ni me detengo.

	Pero ver a alguien con quien creciste, alguien con quien contabas entre tus amigos más cercanos... Para que mueran... Es desgarrador.

	No importa que la Lena que creía conocer era una mujer diferente. Tal vez su corazón estaba en Holly Woods mientras su legado vivía en Houston a través de su hija. ¿Quién soy yo para saber cuál de ellas era real? ¿Quién soy yo para juzgar las decisiones que tomó sin revelar completamente sus razones?

	El hecho de que su vida fuera una mentira no significa que las relaciones que forjó lo fueran.

	El Dr. Gentry y Melly están de pie junto al sacerdote que dirige la ceremonia, vestidos de negro de la cabeza a los pies al igual que el resto de nosotros. Melly mira sombríamente el ataúd, lágrimas silenciosas corren por sus mejillas, y mi corazón se aprieta por su valentía.

	La pobre niña nunca mereció esto. Melly o su madre.

	Respiro hondo cuando la primera tierra se esparce por la parte superior del ataúd y la niña se inclina para arrojarle un lirio blanco. Suavemente, el Dr. Gentry atrae a su hija a sus brazos y la abraza con fuerza.

	—Pobrecita —susurra Bekah, haciendo eco de mis pensamientos mientras descansa su cabeza sobre mi hombro.

	Asiento en respuesta. Mi garganta está demasiado apretada para hablar, la tristeza del día y los temores persistentes de que anoche se sienten demasiado pesados dentro de mí. Si sumamos el hecho de que, a causa de la noche anterior, no he dormido desde que mi intruso me despertó bruscamente a las tres y media y estoy malditamente exhausta.

	La gente se dispersa lentamente alrededor de la tumba, incluidos el Dr. Gentry y Melly. Sin embargo, quedan unos cuantos. Empujo a Bekah y ella levanta la cabeza, mirando en la misma dirección.

	—¿Ryan vino?

	—Aparentemente, —murmuro, soltando su mano.

	Su dura mirada en el ataúd no pasa desapercibida para mí, y tampoco lo hace la tensión en que se sostiene. Los hombros hacia atrás, los puños cerrados, la mandíbula apretada, todas estas cosas son contradictorias con las lágrimas en sus ojos. Doy unos pasos lentos hacia él, y como si pudiera sentir mis ojos sobre él, me mira. 

	—¿Señorita Bond? Una mujer alta y delgada me bloquea el paso, su profundo acento sureño me resulta familiar. Una mirada a ella confirma mis sospechas.

	—Señora Young —respondo ofreciendo una sonrisa triste pero sincera—. Siento su pérdida.

	Ella respira profundamente y se limpia debajo de los ojos mientras un hombre varias pulgadas más alto que ella, pero mucho más firme envuelve su brazo alrededor de sus hombros. Supongo que es el Señor Young.

	—Gracias, cariño, —susurra la señora Young con voz ronca—. Claro que es difícil decirle adiós a mi bebé

	—No puedo empezar a imaginar.

	—Geoffrey Young, —dice el hombre, extendiendo la mano. Sus ojos son del mismo color sorprendente que los de Lena—. El padre de Lena.

	—Noelle Bond. —Le estrecho la mano—. Investigador privado, y encontrando extraoficialmente al imbécil que hizo esto.

	Sus labios se contraen. Apenas—. Bueno, señorita Bond, gracias por sus esfuerzos. Supongo, dadas las últimas noticias, que ¿Ryan te despidió?

	—Por supuesto. Pero mi papá no me crio para renunciar, señor.

	—Entonces ven a la vigilia. Será a solo un par de cuadras, en el Dorchester, en el bar. La señorita Marcie hizo una buena difusión, y estamos pagando la primera ronda como agradecimiento por ver a nuestro bebé en su camino al cielo. No puedo hacer que trabajes sin pago.

	—Oh, por favor, señor, eso no es necesario.

	—Yo insisto. Vamos baja. —Me acaricia suavemente el brazo y aprieta a su esposa, mirándola con amor—. No soñaríamos con dejar que hagas esto gratis.

	La señora Young asiente, con los ojos enrojecidos, con un pañuelo en la nariz.

	Aw, maldición.

	 

	***

	 

	Dejo el Dorchester con un cheque en mi cartera por la mitad del costo de mis servicios habituales. En realidad, menos de la mitad. Y eso fue después de que me sacaron de mi oferta inicial de cero dólares.

	Resulta que el señor y la señora Young tienen un montón de dinero, y no tienen miedo de dárselo a alguien que pueda encontrar a la persona que mató a su hija.

	Admiro su resolución. Lo hago. Detesto el hecho de que el cheque estaba literalmente metido en mi bolso antes de que el señor Young lo cerrara y desapareciera entre la multitud de personas con su esposa. Y créeme, los busqué. Por una hora. Mientras que felizmente bebí mi vino gratis y luego procedí a tomar dos copas de vino no tan libre.

	Incuestionable detective privado que soy. Ni siquiera puedo encontrar a mis clientes en una multitud.

	Honestamente, si no hubiera recibido una llamada de Grecia diciendo que la oficina había sido forzada esta mañana, me habría quedado por un cuarto vaso.

	Un vaso que me vendría bien dado que es la maldita tarde y lo que me acaban de notificar

	—Tú. —le digo, señalando a mi pequeña mexicana—. Café. Mi mano. Ahora. —Hago un movimiento gracioso hacia ella.

	—Dos tazas, —murmura Bekah, y me pregunto si tal vez ella tenía demasiado vino para técnicamente haber conducido por la ciudad. Ella es una cita barata.

	—¡Dos tazas! —Grito después de a Grecia—. ¡Marshall!

	—Jefa. —Aparece de la nada, una cabeza por encima de mí, flaco pero musculoso. Se ajusta las gafas—. Faltan tres archivos. Totalmente borrados del servidor. Y las unidades flash que Grecia conserva han desaparecido.

	—¿Y por qué mierda nadie me llamó antes?

	—Estuviste en el funeral...

	—¡Que terminó hace dos malditas horas! —Sacudo mi brazo, soltando el agarre de Bekah sobre mí. Mike y Dean entran en mi vista periférica, y los fulmino con la mirada—. Por favor, díganme que llamaron a la policía.

	Suena el silencio.

	Respiro hondo y saco mi celular—. Te necesito.

	—Ahora bien,  unas palabras que no esperaba que dijeras, —se ríe Drake, su tono ronco.

	—Córtalo, Romeo, —le espeté—. Mi oficina fue allanada.

	—En camino.

	Vuelvo a poner mi teléfono en mi bolso y me concentro en Marshall—. ¿Archivos?

	—Melissa Hooper, Killan Jefferies y Rita Owens —responde, marcando cada uno con los dedos.

	—Quiero finanzas, registros médicos, educación, todo el jodido asunto, Marshall. Ahora.

	—Sí, jefa.

	—Mientras tanto —digo lenta pero enojada, mirando a cada uno de mis empleados, tomando el café que me da Grecia—, será mejor que encuentren una maldita buena excusa para el detective Nash de por qué no lo llamaron. —Volteo hacia Bek—. Trata con él cuando llegue aquí. No estoy de humor para su mierda.

	—¿Y cuándo comienza a exigir archivos?

	—No lo hará, —respondo con confianza, sabiendo que ya los tiene en las memorias flash que le di esta mañana—. Ahora, voy a tomar esto y tomar una siesta en mi silla.

	Subo las escaleras y abro la puerta con demasiada fuerza. La cierro de la misma manera. Demasiada. Demasiada consideras que por la fuerza del golpe se escucha en todo el edificio y hace que mi puerta se abra de nuevo.

	Un último empujón con mi talón lo cierra. Arrojo mi bolso sobre mi escritorio y suavemente dejo la taza. Luego apoye mis manos sobre la superficie lisa de madera. Respirando profundamente mientras me inclino, cierro los ojos y trato de calmar el zumbido de ira que me atraviesa en este momento.

	Mi oficina y mi casa irrumpidos el mismo día, a unas horas de distancia.

	Y nadie me contó lo primero.

	Suspiro y me golpea el ansia de azúcar tomando el lugar de mi ira. Maldición, podría comer un cupcake o dos ahora mismo. Incluso algunos dulces. Como algunos Twizzlers o algo así. Ooh no, esas cosas de huevo de mantequilla de maní que hace Reese.

	Gracias a Dios es Pascua el próximo fin de semana y todavía los están vendiendo.

	Me quito los tacones y los tendidos, uno al lado del otro en el suelo. Luego quito los papeles de mi mesa y esponjo la almohada antes de acostarme y cerrar los ojos.

	El sueño no viene a mí.

	Mi mente trabaja horas extras, girando hacia adelante y hacia atrás y girando hasta que mis pensamientos no son más que ruido blanco rebotando en cada nuevo pensamiento que se atreve a entrar en el torbellino. Nada tiene sentido. Un asesinato en un pequeño pueblo donde todos conocen los asuntos de todos los demás, debería ser simple.

	Alguien tiene que haber visto algo. Alguien tiene que tener algún tipo de idea sobre lo que sucedió la noche que Lena murió y Daniel desapareció. Y eso es lo que realmente me está molestando, si Daniel había sido atacado antes de desaparecer, seguramente alguien vio algo. Claro, en el momento en que habría estado entregando la ensalada de Lena, habría estado oscuro, pero demonios, nuestras tiendas permanecen abiertas hasta tarde. Especialmente en verano y en vacaciones.

	Las vacaciones de primavera, están en pleno apogeo.

	Claramente pensar una locura no es resolver este caso. Pero tampoco hay nada más. Y ahora, me faltan tres archivos, y cualquiera de ellos podría ser la próxima víctima.

	En teoría, al menos. Mi instinto no está de acuerdo. No puedo evitar pensar...

	—Toc, toc.

	Abro los ojos y giro la cabeza hacia la puerta. Está abierto de par en par, y Drake está llenando el espacio vacío. Debería haberla bloqueado.

	—¿Qué?

	—¿Durmiendo en el trabajo?

	—Se supone que sí, —murmuro de mal humor, balanceando las piernas y sentándome—. ¿Hiciste que mi personal se retorciera?

	—La respuesta correcta es, creo, no. —Él sonríe.

	—No en este caso. Estoy enojada con ellos por no haberme llamado, ni a ti. —Me pongo de pie—. ¿Recibiste las cintas de seguridad?

	 —Imposibilitado, —responde, sentándose en una de las sillas de mi escritorio y poniendo una pequeña caja en el escritorio.

	Mis ojos se centran en el lazo blanco en la parte superior—. Eso es…

	—¿Un cupcake? Sí. Brody se detuvo de camino hacia aquí.

	—Dios, lo amo. —Levanto la caja y la abro, recargada en el borde de mi escritorio. Descanso mis pies descalzos sobre la silla vacía y saco el cupcake. El glaseado de color rosa brillante se burla de mí desde su hogar encima la bondad suave y cakey, y deslizo mi dedo a través del glaseado y lo inserto en mi boca. Suspiro feliz mientras lamo de mi dedo y repito.

	Azúcar.

	Se siente bien. Sabroso, quiero decir. Y se siente. Oh, demonios, ¿a quién estoy engañando? Los cupcakes son como el sexo para el estrés. Simplemente mucho más limpio y un poco menos placentero.

	Drake se aclara la garganta, y con mi dedo todavía en mi boca, lo miro a los ojos—. ¿Puedes dejar de hacer eso?

	—¿Haciendo qué? —digo alrededor de mi dedo.

	—Eso —responde, su voz mucho más profunda que hace un segundo.

	La mirada lujuriosa en sus ojos envía un rayo de calor a través de mí—. Oh —jadeo, dejando caer mi mano—. Lo siento. Tienes razón. No debería estar comiendo mientras hablamos. Eso fue grosero de mi parte.

	Se pasa la lengua por el labio superior y me mira fijamente—. No es la maldita comida lo que me molesta.

	—¿No? —Saco un poco más de glaseado en mi dedo, abriendo mis ojos inocentemente—. Entonces, ¿qué es?

	Se pone de pie justo cuando me lamo el dedo—. ¿Te gusta follar conmigo, Noelle?

	—Es bastante divertido. —Me encojo de hombros, mis ojos permanecen en los suyos a pesar del hecho de que ahora está sobre mí.

	—¿Divertido? —Él quita mis pies de la silla, la agudeza de sus palabras me hace congelarme. Mi estómago se aprieta cuando aplana sus manos a cada lado de mi trasero en el escritorio—. ¿Crees que volverme loco es divertido?

	Mis labios se alzaron—. ¿Me estás diciendo que no?

	Él sostiene mi mirada por un largo momento. Un momento largo, lleno de tensión, que te pone la piel de gallina y te hace vibrar la sangre—. ¿Sabes algo? No me gustas mucho. —Se inclina en la menor cantidad—. De hecho, la mayoría de las veces, no puedo soportar estar contigo. —Pero resulta que hay una parte de mí a la que le gustas mucho. Y esa parte de mí es realmente convincente. 

	Me duelen las piernas con por deseo de abrirlas, envolver su cintura y tirar de él contra mí.

	Dulce Jesús, quiero saber cuánto le gusto a esa parte.

	—Por qué detective, seguro que sabe cómo halagar a una mujer, —le respondo, mi voz gruesa pero constante—. Tampoco me gustas mucho, así que preferiría pasar un poco de tiempo con esa parte de ti que le gusto y amablemente le des algo de sentido antes de tener que decepcionarla.

	Drake desliza sus dedos por mi brazo, su toque ligero como una pluma, pero lo suficientemente fuerte como para enviar un escalofrío por mi columna vertebral. No puedo disimularlo, y él sonríe. Su mano se desliza sobre mi hombro y cubre la parte posterior de mi cuello justo antes de que sus dedos se anudaran en el cabello en la parte superior de mi cuello. Mi corazón late, y necesito toda la fuerza que tengo para no dejar escapar mi aliento en una exhalación rápida.

	—Confía en mí cuando digo que no necesito tiempo a solas con mi polla. Tiene más que suficiente de tiempo de chicas.

	—Entonces consíguele un poco de tiempo de chicas y debe de tener algunos sentidos follando en él.

	—Apenas tengo tiempo, —murmura en mi oído—, cuando intento encontrar un asesino.

	—Parece que estás intentando realmente duro en este momento. —Mis palabras las digo con los dientes apretados en un intento por calmar mi respiración errática—. De hecho, te esfuerzas mucho cuando estoy cerca, lo he notado.

	Su pulgar roza mi cadera—. ¿Qué puedo decir? Soy un tonto por lo prohibido.

	—Confirmado por el hecho de que estás tan cerca de mí.

	—No me estás empujando lejos exactamente, ¿verdad?

	Me estremezco nuevamente cuando sus labios tocan mi oreja—. Eres mucho más fuerte que yo. No hay forma de que pueda alejarte.

	Drake se mueve un poco, y oh Dios. Su erección roza mi muslo. No, eso no es un maldito roce. Eso es un maldito comienzo de hematoma.

	Aprieto los puños porque ¿qué tan grande es eso?

	No me han acostado con nadie en mucho tiempo. No me juzgues.

	—Deberías irte —susurro, sin moverme.

	—Yo debería.

	—Entonces hazlo.

	—No puedo.

	Y así, sus labios se mueven sobre mi mandíbula y cubren los míos. Ni siquiera puedo chillar en protesta. Su boca es ardiente y exigente, cada barrido de sus labios es algo entre una promesa y una súplica. Es el tipo de beso que da y recibe al mismo tiempo, el tipo que me hace gemir cuando un sonido bajo y grueso vibra de su lengua a la mía.

	Estoy viva en todas partes mientras agarro su cuello y me empujo contra él. Mi piel arde con los sentimientos mezclados de ira e impotencia, e impotencia combinados con el deseo lujurioso que bordea la desesperación.

	Y dulce Jesús, este hombre puede besarse como nadie.

	Podría ahogarme aquí en su beso y nunca sentir el deseo de volver a tomar aire.

	—¿Estás bien? —pregunta con voz áspera, una mucho más tranquila de lo que alguna vez lo escuché usar conmigo.

	—Sorprendida —murmuro.

	—No. Después de lo de esta mañana. Y todo.

	—¿Está preocupado por mí?

	—Solo te dije que no me gustas mucho.

	—Eso no significa que no puedas estar preocupado. No me gustas, pero si te golpearan la cabeza con una roca, estaría un poco preocupada por tu bienestar.

	—Me aseguraré de llamarte si eso sucede.

	—Increíble. Pero sí. Para responder tú pregunta. Estoy bien.

	—Tienes tu arma encima, ¿no?

	—Posiblemente dos —admito con una sonrisa.

	Finalmente, suelta mí cabello, solo para tocar mis costados por mis senos. Respiro hondo y sus labios se curvan mientras desliza sus manos por mi cuerpo hasta donde mis armas se esconden en mi cadera.

	—El vestido los ocultó bien.

	—Me visto por practicidad.

	Retrocede, se inclina y levanta los tacones. —Sí. Prácticos.

	Se los quito, mis labios todavía hormiguean. —Principalmente practicidad. —Me aclaro la garganta—. ¿Por qué has venido de nuevo?

	—Para pedirte que vengas a la estación y nos digas lo que puedas recordar sobre los casos de los archivos desaparecidos.

	—¿Ahora mismo?

	—Esa es la idea.

	Suspiro y vuelvo a ponerme los zapatos antes de agarrar mi bolso—. Bien. Vamos. —Me acerco por un lado y agarro la caja de cupcakes por capricho.

	Drake sostiene la puerta de mi oficina abierta. —Probablemente deberías limpiar esa mancha de lápiz labial antes de bajar.

	Miro a sus ojos engreídos y vuelvo a meter el dedo en el glaseado de la magdalena—. Y deberías tratar de no mentirme cuando me compres cupcakes.

	—Touché, Sra. Bond.

	—Siempre detective.

	 

	***

	 

	Dejo mi bolsa de noche en la cama de mi infancia, en la casa de mis padres. Estoy tratando de ser buena y entender la necesidad de mi padre de tenerme a su lado esta noche, pero después de tantos años de ser independiente, es difícil.

	Además: Nonna.

	Solo se necesita su nombre como explicación de mi increíble falta de deseo de estar aquí. De hecho, me sorprende que no se haya tomado la libertad de invitar a su propio invitado a cenar. Y por invitado, me refiero a la cita de su pobre nieta zitella.

	Si no tengo arrugas, no necesito casarme. Incluso si las tengo, no necesito casarme. Tengo tres hermanos a los que llamar cuando algo se rompe, si no lo he arreglado yo misma, y un vibrador para orgasmos. No entiendo por qué necesito a alguien bajo mis pies veinticuatro y siete. La probabilidad de que ella encuentre a alguien que me acepte, con armas y todo, es increíblemente baja de todos modos.

	Su corazón está en el lugar correcto. Su corazón también está en el lugar equivocado. Bendice su corazón.

	Suspiro y me siento en la esquina de mi cama. Es casi exactamente lo mismo que cuando me fui a la universidad. Mi breve verano en casa antes de unirme a la academia de policía en Dallas, apenas justificaba que desempacara, y mucho menos una fiesta de redecoración. No importa cuánto me convenció mi familia de quedarme.

	La pared del fondo todavía está cubierta con carteles de New Kid on The Block  y Backstreet Boys , envejecidos con los bordes arrugados por la cantidad de veces que fueron pegados después de caerse. La parte superior de mi tocador está llena de brazaletes, y más de un collar está enredado entre los marcos de fotos.

	Me levanto y camino hacia él antes de recoger una corbata anudada con collares. Destacan los acabados baratos, al igual que los de las pulseras. Ahora, o soy un snob de joyas o mi yo adolescente necesitaba llevar su trasero a una estadística de Kendra Scott o Alex y Ani.

	—¡Noella!

	Oh aquí vamos.

	—¿Nonna? —Saco la cabeza de mi habitación.

	—¡Tú me ayudas a cocinar!

	—¿Tengo que hacerlo?

	—¡Si!

	—Maldita sea —suspiro, cerrando la puerta detrás de mí.

	Mientras bajo las escaleras, escucho a mi madre y a la vieja loca que se pelean. Me dan ganas de correr como el infierno y esconderme en el ático con las viejas cajas de fotografías italianas de las que Nonna se niega a deshacerse.

	—¡Liliana! —grita mamá, pasándose los dedos por el pelo como lo hago cuando estoy estresada—. ¡Dije que esta noche cocinaba yo!

	—¡No! —grita Nonna, extendiendo un poco de masa—. ¡Yo cocino!

	—¡Dije que lo haría!

	El leve aroma a ajo asalta mis sentidos. —Espera. Nonna, ¿estás haciendo pan de ajo?

	—Quería comprarlo, —suspira mamá.

	—¡Cómpralo! —Se burla Nonna, golpeando su puño contra el grueso montón de masa en el mostrador—. ¡No, no compras pan de ajo! ¡Lo horneas!

	—Entonces, ¿estás horneando pan de ajo?

	—¡Lleva mucho tiempo! —Mamá cierra la nevera de golpe y se sirve una copa de vino, mientras salpica un poco en el mostrador—. ¡Cómpralo! Te concederé la lasaña, Liliana, pero el pan de ajo es ridículo.

	—¡No! ¡Comprarlo es un ridículo!

	—¡Oye! —grito sobre las dos, golpeando mi mano sobre la mesa de la cocina.

	Ambas se detienen y me miran.

	—Nonna, ¿estás haciendo pan de ajo?

	Ella parpadea con sus pestañas muy rizadas—. Sí, Noella.

	—Mamá, déjala hacer el pan. Me encanta esa cosa.

	Nonna sonríe con aire de suficiencia, corta la masa y la enrolla en baguettes. Mamá me frunce el ceño mientras me sirvo una copa de su vino.

	—Noelle, nunca te has quejado de las cosas compradas en la tienda.

	Nonna abre la boca, presumiblemente, para soltar una nueva, pero levanto la mano.

	—Mamá, no me arrastres a esto. Después de veintiocho años, he aceptado que nunca se llevarán bien, pero no me usen para anotar puntos. También te amo.

	—¡Veintiocho! —dice Nonna como si acabara de recordarle cuántos años tengo—. ¿Hai un appuntamento con un bel ragazzo cattolico italiano ancora? 

	—No, Nonna. Todavía no tengo una cita con un buen chico católico italiano. Estoy bastante ocupada buscando un asesino, ¿o lo olvidaste? 

	—¡Un marone! —exclama, sacudiendo la cabeza—. No es de extraña que ¡no tienes cita!

	—No tengo una cita porque no hay nadie con quien quiera salir. —Sin mencionar al hombre que me asalto en mi escritorio el día de hoy. Cuyo beso podría estar repitiendo algunas veces en mi cabeza.

	—¡Necesitas un hombre! —continúa, ignorando mi protesta—. ¡Nada de esto, un negocio tonto de armas! ¡No, asesinos! ¡No, a tramposos! —ella se da vuelta, agitando su cepillo hacia mí—. ¡Dios - te - juzga!

	Oh, Nonna. Si supieras.

	—No tanto como él te juzga por hacer cumplir tu voluntad sobre la mía.

	Ella jadea, apretando su mano contra su garganta y agarrando sus perlas—. ¡Noella! ¡Si prende quella schiena! 

	—¡No voy a retirar eso! —Mi timbre se destaca cuando estoy enojada—. Dios está feliz de que les dispare a los secuaces de Lucifer. Me lo contó con vino y pastelitos.

	—Noelle —advierte mamá, pero escucho la risa en su voz.

	Nonna jadea de nuevo y repite su declaración anterior.

	—¿Vas a dejar de intentar atraparme con tus chicos de juguete? —pregunto, apoyándome contra el mostrador y bebiendo mi vino.

	—¡Te llevo a confesar el domingo! —amenaza ella, cerrando la puerta con fuerza—. ¡Puedes decirle a un padre Luiz sobre tus pecados!

	—Oh, cariño. Deberías advertirle que será una sesión privada.

	Sus ojos se abren asustados—. ¡Tienes sexo fuera del matrimonio! ¡Lo sabía!

	Pongo los ojos en blanco. —Está bien, Nonna, en serio. Para hacer eso, necesito un novio. No tengo uno. Deberías hablar con Devin sobre el sexo antes del matrimonio. No a tu angelical nieta soltera.

	Ella agarra sus perlas de nuevo. —¡Devin! ¿Tiene sexo?

	—Lleva cinco años con Amelia. ¡Por supuesto que tiene sexo increíble!

	Mamá se pone los dedos en las orejas. —La, la, la, la.

	—¡Deberías ser más como un Trent! —Nonna viene hacia mí. Blandiendo ese maldito rodillo—. ¡Casados, bebés! ¡Asentado! ¡Sin armas!

	—¡Trent tiene una pistola! —protesto.

	—¡Él un policía!

	—Soy un investigador privado. Necesito un arma.

	—¡Y se metió en tu casa!

	Bueno, ella tiene un punto allí.

	Miro a mamá. —¿Dónde está papa? No puedo soportar más esto.

	Ella sonríe. —En su taller. Limpiando sus armas.

	—Gracias. —Agarro mi copa de vino y me dirijo hacia la puerta de atrás.

	—Apuesto a que desearías haberte puesto del mí lado con lo del pan de ajo ahora, ¿eh?

	—Cállate.
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	Prohibido. ¿Qué quiso decir Drake cuando dijo que era un fanático de lo prohibido?

	¿Se refería a mí? Porque estoy bastante segura de que no tengo una valla de alambre de púas que me rodee. Quiero decir, claro, es un amigo cercano de todos mis hermanos, probablemente el mejor amigo de Trent, pero esa no es una razón para estar prohibido. No somos malditos adolescentes.

	Puedo besar a quien quiera.

	No es que realmente quiera besar a Drake. Quiero decir, él casi me vuelve catatónica mientras hace su movimiento, por lo que en realidad no tengo una opción al respecto. Solo tengo que ir con la corriente. Como Jell-O.

	Jesús. Ahora estoy poniendo la azúcar y a Drake en el mismo tren mental. Necesito resolver este asesinato, y pronto si quiero conservar la cordura. Realmente me gustaría volver a odiar inequívocamente al hombre. Me hacia la vida mucho más fácil de lo que es ahora.

	Porque tan agradable como es la cosa del beso, todavía es un imbécil.

	Un imbécil que me trae pastelitos, concedido, pero mis hermanos también lo hacen.

	—Brody acaba de llamar —dice papá tan pronto como entro en la cocina—. El funeral de Daniel es mañana.

	—Oh, es una semana feliz en Holly Woods —murmuro, cogiendo una taza del armario y poniéndola en la cafetera—. ¿El mismo lugar que el de Lena?

	—Sí. Y dijo que lo llamaras cuando despertaras.

	—Lo tengo. —Pongo mi teléfono en el mostrador, marco su número y lo puse en el altavoz.

	—¿Hola?

	—¿Cómo está mi hermano favorito?

	—¿Cómo está mi hermana menos favorita? —responde.

	—Soy tu única hermana, idiota.

	—Desafortunadamente —dice arrastrando las palabras, el sonido de la puerta de un auto se cierra haciendo eco en la línea—. Llamaste en el momento correcto. Acabo de llegar a la estación.

	—¿Por qué tengo que llamar?

	—¿Papá te contó sobre el funeral?

	—Sí. ¿Qué pasa?

	—Creemos que Lena podría haberse divorciado del Dr. Gentry después de todo.

	Encuentro los ojos de papá al otro lado de la habitación, y él levanta una ceja. —No vayas a ningún lado. Voy para allá. —Cuelgo y deslizo mi taza de café llena a papá junto con una taza de viaje y una dulce sonrisa.

	Sacude la cabeza, pero de todos modos destapa la taza de viaje, y beso su mejilla mientras salgo corriendo de la cocina y hacia las escaleras.

	Tomo los escalones de dos en dos, el sonido de mis pies descalzos golpeando contra la madera desnuda. Nonna abre la puerta de su dormitorio justo cuando cierro la mía, y suspiro de alivio. Nadie se acerca a ella antes de que tome su café en la mañana. Es como acercarse a una leona hambrienta.

	¿Cómo pudo haberse divorciado Lena?

	Rápidamente sacudo la pregunta de mi mente, para no terminar en el medio de la habitación reflexionando sobre posibles ideas en lugar de vestirme y buscar la explicación real. Me visto tan rápido como corrí escaleras arriba y me aplico el mínimo de maquillaje. Razonando que voy a la estación de policía y no necesito que me apunten con un arma, la guardo en mi bolso y saco mis botas de tacón con cordones de estilo militar y las meto en la parte inferior de mis jeans.

	Satisfecha porque parezco medio humana, cepillo mi cabello de camino de la puerta.

	—¡Puedes irte a casa esta noche! Tu mamá me contó sobre la parrillada de Nonna.

	—Gracias, papá. —Le beso la mejilla y tomo la taza de viaje llena con mi café—. Conseguiré mis cosas más tarde.

	—Estaré aquí —responde, y me saluda mientras cierro la puerta detrás de mí.

	Me meto en mi auto nuevo y coloco mi bolso en el lado del pasajero, poniendo la taza de viaje en el portavaso de la consola central. Después de un sorbo. Necesito al menos un poquito de cafeína corriendo por mis venas antes de poder confiarme algo tan poderoso como un maldito auto.

	Desafortunadamente, en el auto, mi cerebro regresa al hecho de que Lena podría haberse divorciado. Este caso se sigue poniendo cada vez más jodido. Podría entenderlo en una ciudad, tal vez, donde todos son anónimos. Puedes esconder cualquier cosa en las ciudades siempre que la dejes allí.

	Lo sé. Tengo muchos secretos en una gran ciudad.

	¿Pero en las ciudades pequeñas?

	La mierda que llevas a un lugar como Holly Woods se queda en Holly Woods. Las ciudades pequeñas son un lugar peligroso para tener secretos, principalmente porque el concepto no existe. No puedes tener secretos en un lugar donde todos conozcan a todos y se conozca todo sobre todos. Por todos.

	Entonces, ¿Cómo demonios guardó este secreto? Me detengo en el estacionamiento del edificio de la HWPD y abro la puerta. Charlotte me sonríe tan pronto como entro, y me apoyo contra el mostrador de recepción.

	—¿Puedes decirle a Brody que estoy aquí?

	—Claro —levanta su teléfono y presiona dos números—. ¿Detective Bond? Noelle está aquí. —Me mira y cuelga—. Saldrá en unos segundos.

	—Gracias. ¿Nonna ha estado aquí causando más problemas?

	Los ojos oscuros de Charlotte brillan. —No desde que Trent la sacó de aquí.

	—Estupendo. ¿Puedes expulsarla del edificio o.…?

	Ella se ríe. —No tengo ese poder. Yo solo respondo los teléfonos.

	—Y nos dice qué hacer —ofrece Brody, abriendo la puerta y entrando en la recepción. Le sonríe a Charlotte.

	Ella le devuelve la sonrisa, rosa coloreando sus mejillas, y lucho contra el impulso de levantar las cejas con interés.

	Mi hermano me mira y dice—: ¿Y bien?

	—Ya voy, ya voy. Hasta luego, Charlotte. —Paso a través de la puerta, Brody pasando a mi lado.

	Nunca había pensado en mi hermanito como un hombre, pero al verlo ahora, seguro, fuerte y guiándome dentro de la estación de policía, veo que lo es. Él no es el adolescente tímido y desgarbado que recuerdo. Es un caballero musculoso y seguro de sí mismo. Lo que significa que puedo molestarlo muchísimo.

	—Bien, detective Bond, diré que la señorita Charlotte es muy dulce con usted.

	Brody me mira rotundamente mientras cierra la puerta de su oficina. —Claro que lo es. Es por eso que no puede decirme ni una palabra.

	Sonrío y me siento. —Hermano, querido, es exactamente por eso que no puede decirte una palabra.

	—No estamos aquí para hablar sobre mi vida privada —tose y se sienta—, estás aquí para enterarte sobre Lena.

	—Lo estoy. Pero una pequeña burla entre hermanos nunca es mala.

	—Estás probando mi paciencia realmente bien, Noelle.

	—Aw, Brodes. Vamos. Sabes que soy tu favorita.

	—Lena se divorció —dice, sus ojos, que son exactamente los mismos que los míos, me golpean con fuerza—. Tenemos los documentos.

	Lo miro fijamente. ¿Documentos? ¿Cómo? No debería haber documentos. Nunca hubo un divorcio.

	—Lo hubo —argumenta Brody—. Dijiste tus pensamientos en voz alta.

	—Oh. —Debería controlar eso. Estaré en muchos problemas si sigue sucediendo—. ¿Bien? Cuéntame sobre estos documentos.

	—Hablamos con el Dr. Gentry esta mañana. Está tan conmocionado como nosotros.

	—Espera, ¿Estás diciendo que el hombre no sabía que estaba divorciado? —pero, lo sé. Estaba seguro de que estaban juntos. De hecho, él estaba completamente convencido de que no quería divorciarse de ella.

	—Eso o es un buen mentiroso —Brody suspira y se sienta—. Admitió que el divorcio fue algo que ambos habían considerado. Acudieron a abogados, dividieron sus activos en partes iguales para una división limpia y fácil, y los documentos fueron enviados al Dr. Gentry. Los firmó, pero nunca se los dio a Lena.

	¿Por qué pasaría por todo eso para no entregar los papeles a su esposa? ¿Todo ese tiempo y dinero?

	—Todavía esperaba que ella regresara —digo en voz baja—. Él nunca quiso terminar su matrimonio. Entonces, ¿Cómo obtuvo Lena los papeles?

	—Los encontró y los robó. Las fechas en el registro no son muy lejanas del archivo original. Realmente fue uno fácil.

	—¿Cómo no lo supo?

	—Ella interceptó todo el correo. Eran las vacaciones de verano y Lena se quedó con ellos durante unas semanas para estar allí para su hija.

	Miro por la ventana. La estación de policía está en el lado opuesto del parque que da a mi oficina, pero la vista es muy parecida a la mía. El área de juegos, los paseadores de perros, los árboles, las flores, la fuente de agua en el centro de todo. La vista familiar me brinda consuelo.

	Al tragar, miro a mi hermanito. —¿Quién era ella, Brodes? —Sale en un susurro.

	Él acaricia la mano que tengo sobre su escritorio y me mira con simpatía en sus ojos. —Eso es lo que intentamos descubrir.

	 

	***

	 

	Daría casi todo ahora para limpiar mi cuenta de ahorros, volar a alguna isla caribeña y contratar a un chico de la cabaña para que me abanique y me traiga cócteles frutales.

	Los giros y vueltas en este caso están llegando a ser demasiado, y también las emociones. Decirle a Ryan Perkins que su esposa era en realidad su esposa no fue la conversación más fácil que he tenido. De hecho, fue un maldito infierno. Sacar los documentos de divorcio ni siquiera una semana después de haberle mostrado el certificado de matrimonio lo sorprendió. Es una maravilla que el hombre no esté del todo jodido en la cabeza después de todo esto.

	Me hace preguntarme quién más sabía sobre todo esto. El matrimonio secreto, el divorcio secreto, el matrimonio con Ryan.

	Realmente apesta cuando la persona que lo sabe todo esté muerto.

	Daniel es mi elección obvia. Tiene que haber algún tipo de registro sobre esto en alguna parte.

	Me reclino en mi asiento y golpeé mi pluma contra mis labios. Escribí todo por quincuagésima vez, pero no llego a ningún lado. A pesar de la garantía de Drake de que mi trabajo con HWPD me daría acceso a algunos archivos, no me ha mostrado nada, y apenas confío en él para darme la información que necesito. No dejaría que pasara por alto cualquier información que él no considerara necesario que yo supiera.

	Como si algo apareciera en los apartamentos de Lena o Daniel.

	Descarto la idea tan rápido como aparece. No, eso es tonto. No puedo entrar a sus apartamentos. Solo porque ya no se me exija defender la ley no significa que quiera romperla.

	¿O sí?

	—¡Agh! —Me tiro hacia adelante y dejo caer mi frente en el escritorio. Tal vez debo violar la ley para defenderla.

	Puede funcionar de esa manera, ¿verdad?

	No es como si estuviera tomando algo. Solo sería entrar, fisgonear un poco y volver a salir. Pan comido. Apenas serian cinco minutos.

	Pero Lena compartió su departamento con Ryan. Lo que significaría que tendría que llegar allí cuando él no lo esté.

	Maldición.

	Espera.

	Me acaba de decir que pasará la noche en Austin por negocios. Estoy segura de que su negocio está dentro de la coño de Penny, pero lo que sea que funcione para él ahora funciona para mí.

	Recojo mi teléfono. —Dean, necesito un favor.

	—¿Qué es, señorita Noelle?

	—Necesito que sigas a Ryan Perkins.

	—¿Para qué?

	—No importa. Él va a Austin. Todavía estás trabajando en ese caso de infidelidad ¿verdad?

	—Sí —responde lentamente—, y es todo lo que estoy trabajando.

	—Te pagaré horas extras. Y no te molestaré por pastelitos por una semana.

	Un momento de silencio. Entonces—: Lo tienes. ¿Por qué lo estoy siguiendo?

	—Solo míralo. Llámame tan pronto como parezca que regresará a Holly Woods, ¿Está bien?

	—Está bien... Señorita Noelle, ¿Qué está tramando?

	—Mi trabajo —cuelgo y marco la extensión de Bekah.

	—¿Qué pasa, ranúnculo? —responde alegremente.

	—¿Qué estás haciendo ahora?

	—Debería estar trabajando, pero estoy comiendo Twizzlers.

	Pongo los ojos en blanco. Por supuesto que lo hace. —¿Quieres investigar un poco en lugares que probablemente no deberíamos?

	—Entonces, irrumpir y entrar.

	—Tú dijiste eso, no yo.

	—Lo que sea. ¿Dónde estamos investigando?

	—Los apartamentos de Lena y Daniel.

	Hay una escaramuza y una explosión. —¡Vámonos!

	 

	***

	 

	—Esto es una locura —susurra Bekah en el ascensor—. Si nos atrapan, estamos jodidas.

	—Nah. Nos sacaré de esto.

	—Tener tres miembros de la familia en la fuerza policial no te da un pase libre para infringir la ley —murmura malhumorada.

	—Entonces regresa a la oficina y lo haré yo misma —siseo.

	—¿Estás bromeando? Alguien tiene que cuidar tu espalda, y como tu mejor amiga, esta estúpida tarea recae sobre mí —suspira y se quita el flequillo de los ojos—. Vamos a fisgonear. Investigar —dice rápidamente cuando la miro—. Investigar.

	Las puertas se abren, sacudo la cabeza y salgo al pasillo. El apartamento de Lena y Ryan es el 3B, así que me enderezo y camino hacia la puerta como si se supone que debería estar aquí. Luego hago una pausa.

	Realmente no consideré cómo entraríamos.

	Bek se detiene a mi lado y silba bajo. —¿Cómo entramos?

	—Cállate.

	—Podría estar abierto —dice ella—. Después de todo, esto es Holly Woods. ¿Quién cierra sus puertas?

	—Yo.

	—Pero eres como un imán de cadáveres y tu casa ha sido violada. Me gustaría golpear tu trasero si no lo hicieras. Lena y Ryan, sin embargo... —Se inclina hacia adelante y empuja la manija hacia abajo.

	Claro como el infierno, la puerta se abre.

	—¡Oh, sí! —susurro, agitando su brazo con entusiasmo—. ¡No estamos irrumpiendo!

	—Se supone que no deberíamos estar aquí —me recuerda cuando entramos—. Tú de todas las personas debes saber que aún estamos irrumpiendo y entrando.

	—Pero la puerta estaba abierta. Discutiré tecnicismos. —Soplo y me pongo un poco de cabello detrás de la oreja.

	Mirando alrededor del departamento, tomo una respiración profunda. Es acogedor. Eso es todo lo que tengo que decir. No hay nada realmente destacado al respecto. Simplemente se ve como... un departamento. Hay un televisor de buen tamaño, una consola de juegos y juegos. Hay una afgana brillante colgada de un sillón color crema, y las imágenes de Ryan y Lena adornan las paredes, los mostradores y los alféizares de las ventanas.

	Si no supiera que ella es una mentirosa compulsiva, diría que estos dos realmente se amaron.

	—¿Qué estamos buscando? —pregunta Bek, cerrando la puerta detrás de nosotras.

	—Buena pregunta —murmuro—. Uh, cualquier cosa que parezca que podría resolver este caso.

	—Nada demasiado fuera allí, entonces.

	Maldito sea su sarcasmo. —Sólo vigila la puerta. Revisaré.

	Entro en la cocina y abro los cajones, esperando encontrar algunos documentos o algo. ¿No todos tienen un cajón de cocina lleno de facturas, estados de cuenta bancarios y facturas? Pensé que eso era, como, una cosa.

	No los Perkins, de todos modos. O son realmente organizados o soy muy vaga.

	La cocina no tiene nada excepto una nevera cubierta con imágenes unidas por varios imanes. Me detengo y miro a través de ellas. Lena y Ryan, Lena y su familia, Lena, Penny y Mallory. Lena en el frente de su tienda el día que abrió. Inclino mi cabeza hacia un lado y me concentro en el calendario en la pared al lado de la nevera. Todos los sábados están tachados en la columna de Lena. El día que ella nunca estuvo en la tienda.

	Fue entonces cuando fue a Houston a ver a Melly.

	¿Qué les dijo a todos cuando fue?

	—¿Oye, Bek?

	—¿Sí?

	—¿Puedes llamar a Mallory Chandler? Quiero saber lo que sabe.

	—¿Quieres que le diga que vaya a verte a la oficina?

	—Sí. Por favor. —Procedo a la habitación. Esto es más que un poco incómodo, y me aseguro de mantener mi atención lejos de la cama.

	Porque. Ew.

	Lentamente abro los cajones en las mesillas de noche. No hay nada más que los sospechosos habituales. ChapStick, condones, pastillas. Tampoco hay nada en el cajón del otro lado. El baño también parece vacío, por lo que la oficina frente a la habitación es mi última esperanza de algo.

	—¡Alguien está aquí! —sisea Bek, agarrándome por detrás.

	Me pongo la mano sobre la boca y miro alrededor. —¡Closet! —susurro, abriendo la puerta.

	Las dos entramos y, después de cerrar la puerta, me agacho. Un tacón me golpea el trasero y un vestido casi me ahoga, pero logro sacar mi teléfono del bolsillo de mi pantalón y mirarlo. No hay llamadas perdidas de Dean.

	Eso significa que no es Ryan. Entonces, ¿Quién está aquí?

	Los cajones se abren y cierran en algún lugar del apartamento, y Bek se acerca un poco más cuando se hace evidente que quien está aquí busca algo como nosotras. Lo que significa que hay algo aquí para encontrar.

	Si solo, como esta persona, supiera lo que era.

	—¡Joder! —Penny.

	Bek me agarra fuerte y abre su boca. Niego con la cabeza, aferrándome firmemente al picaporte de la puerta del armario. Dios bendiga las visitas sin cita.

	—¡¿Dónde está?! —exclama Penny, más cajones abriéndose y cerrándose. Se hace el silencio por un segundo, luego se abren más gavetas en el dormitorio. Justo en frente de nosotras.

	Niego con la cabeza otra vez a Bek. Le tiemblan las manos, pero aprieto una y ella contiene la respiración. Maldita sea, ¿Qué estaba pensando trayéndola conmigo?

	Está bien. No pensaba.

	Suena un teléfono y Penny responde—: ¡No puedo encontrarlo!

	Bek y yo compartimos una mirada.

	—¡No, Ry! He buscado en todas partes, como dijiste que hiciste. La política no está aquí... Ya revisé la tienda. Sabes que... No, Mallory dijo que no sabía nada al respecto... Está bien... Claro. Voy a conducir ahora... Hasta pronto.

	La política.

	El sonido de pasos retumba en el apartamento, seguido por el sonido de la puerta al abrirse y cerrarse. Esperamos un minuto insoportablemente largo antes de salir del armario y levantarnos

	—¿La política? —pregunta Bek, frunciendo el ceño.

	—La póliza de seguro de vida —le respondo, poniendo mis manos en mis caderas y mirando a mi alrededor.

	—¿Por qué querrían eso?

	—Vámonos —le digo, no queriendo estar aquí más tiempo. Dios sabe quién más podría venir después. Cuando estamos en el ascensor, miro a mi mejor amiga—. Las pólizas de seguro de vida generalmente se otorgan a su cónyuge. ¿Cierto?

	—Cierto.

	—Ryan obviamente sabe que Lena estaba en contacto con una compañía de seguros al respecto. Tenía sentido por la deuda que tenía con su tienda; tal vez estaba paranoica porque alguien la matara.

	—Lo hicieron.

	—Bueno sí. Pero eso no estaba conectado. De todos modos... —Entramos en su auto—, ¿qué pasa si Ryan sabía sobre la política, pero no sabía nada al respecto? Ahora que está muerta, él piensa que tiene la tienda, todos sus activos, que no parecen muchos, y el pago de su seguro.

	—Excepto que no hay una política.

	—Excepto que la hay. Simplemente no tiene su nombre en ella. —Me muevo en mi asiento—. ¿Cuándo dijiste que Mallory vendría a verme?

	—No lo hice. Pero ya debería estar allí.

	—¡Entonces, acelera, Bek!

	Lo hace. Logramos cruzar la ciudad, rompiendo varios límites de velocidad en el proceso, y cuando entro en mi edificio, Mallory está sentada en el vestíbulo con Grecia, hablando sobre el inventario más nuevo y el pequeño vestido de encaje negro que le encantaría a Grecia.

	—¿Mallory? —Interrumpo su conversación—. ¿Quieres un café o algo así?

	—Estoy bien —dice vacilante, tragando—. ¿Qué pasa?

	—Vamos a mi oficina —La llevo arriba y cierro la puerta detrás de nosotras—. Siéntate —Asiento hacia las sillas.

	Mallory se pasa el cabello por el hombro, sus ojos se centrados en mí. —¿Qué pasa?

	—¿Por qué no me dijiste sobre el pasado de Lena?
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	No puedo evitar pensar que podríamos estar mucho más cerca de resolver este caso si Mallory me hubiera dicho todo en primer lugar, o incluso le hubiera dicho a la policía. Tampoco es que haya escondido un poquito de información. Ocultó algo enorme. Algo del tipo explosión masiva.

	Cambia-el-rumbo-de-esta-investigación, algo enorme.

	Miro mis pies, que están apoyados en mi mesa de café, y muevo mis dedos pintados. Bueno, digo pintados. Está más cerca de astillado que del pintado. Lo que me recuerda que debo reprogramar mi cita para el cabello para la próxima semana ya que me olvidé de eso hoy.

	La gente que está siendo asesinada está comenzando a molestarme.

	Al menos logré sacar mis cosas de la casa de mis padres relativamente intactas. Y por relativamente intactas, quiero decir que solo escuché a mi madre y mi Nonna gritar tres veces y Nonna prometió que me tiene una cita para ir a la iglesia el domingo.

	Si hay algo peor que las citas para la cena, son las citas de su iglesia. Mientras él no sugiera un rapidito en la trastienda como el último, podría irme con cierta semblanza. Todavía es una posibilidad remota, pero la tomaré.

	Alison se deja caer en el sofá junto a mí y me entrega una copa de cóctel. Le doy unas palmaditas en la pierna, agradecida de que mi hermano eligió a alguien maravilloso para casarse. Y por maravilloso, me refiero a alguien que me hará margaritas y mirará televisión basura conmigo solo porque la aleja de sus demonios. Demonios que incluyen a mi hermano.

	Ni siquiera estoy prestando atención al programa. Solo miro inexpresivamente la televisión mientras intento, sin éxito, dar sentido a este caso.

	—Necesitas un descanso —anuncia Alison.

	—Sí. Pero está fuera de cuestión hasta que esto esté hecho. Sabes eso.

	—Lo sé. Todavía estamos yendo a un fin de semana de chicas cuando está hecho.

	¿Un fin de semana entero, alejada de Holly Woods y Drake Nash? Anótame. —Estoy dentro.

	—Por supuesto que estás dentro. No es negociable. Te tomaría incluso si peleas —Ella sonríe.

	Su sonrisa es contagiosa, y mis labios se curvan. —Si pudieras derrotarme, lo harías, al menos. Pero apoyo tu entusiasmo.

	—Me gustaría probarlo —reflexiona, bebiendo su cóctel—. O simplemente conseguiría que Trent lo haga.

	—Nah. Tiene demasiado miedo de pelear conmigo desde que tenía dieciséis años y casi le rompí el brazo. —Me río cuando ella abre los ojos—. Por supuesto que él no te lo dijo.

	—¿Que?... ¿Cómo?

	—Me estaba molestando. Algo sobre mí saliendo, creo. De todos modos, le atrapé y lo puse en un bloqueo de brazo hasta que chilló. Fue divertido. Acababa de graduarse en la academia de policía, el mejor de su clase, y su hermana pequeña acababa de superarlo. —Otra risita se escapa, y bebo mi bebida.

	—¡No me sorprende que nunca me lo haya dicho! —Alison se echa a reír—. Oh, mi. Él no va a vivir sin que le moleste con eso.

	Sonrío y me levanto cuando llaman a mi puerta. —Por favor no. Amenaza con revocar mis permisos de arma si traigo algo de eso. —Abro la puerta.

	—¿Algo de qué? —La voz de Drake corta mi diversión.

	Me giro, tragando. —¿Qué estás haciendo aquí?

	—Hola a ti también. ¿Puedo pasar?

	—¿Tienes que hacerlo?

	—Realmente no. Podemos mantener esta conversación aquí, pero a menos que quieras que todo el bloque sepa lo que voy a decirte...

	—¿Es de trabajo?

	Sus ojos se oscurecen con calor. —No estoy aquí para una llamada de botín.

	Alison tose desde la habitación delantera y se pone de pie. —Probablemente debería volver ahora. Y no le diré a mi esposo que voy a dejar a su hermana sola con el hombre al que responde todos los días —agrega en un murmullo, haciéndome entrecerrar los ojos. Ella besa mi mejilla—. Todavía hay media jarra en la cocina. Tal vez deberías guardarla en la nevera para mañana. Adiós, Drake.

	—Adiós, Alison —dice, con una mirada confusa en su rostro mientras ella sube a su auto. Cuando mi cuñada se alejó de mi casa y desapareció a la vuelta de la esquina, Drake se vuelve hacia mí—. ¿Bien? ¿Puedo entrar?

	—¿Estás seguro de que no estás aquí para una llamada de botín?

	—Noelle.

	Suspiro y abro la puerta completamente. —Ven entonces.

	Él se acerca a mí y entra al salón, donde se sienta en el sofá. En mi espacio. Donde estaba sentada. Respiro hondo y cierro la puerta. Luego tomo mi vaso medio lleno de la mesa de café. Lo bebo de una sola vez, ignorando la risa de Drake cuando paso junto a él y la relleno en la cocina.

	—Un horrible día, ¿eh? —pregunta, con los ojos en mi vaso.

	—¡Y solo va a mejorar! —Inyecto cada onza de sarcasmo que mi cuerpo es capaz de hacer en esas cinco palabras.

	—Siempre es emocionante saber que alegro tu día, pastelito.

	—Oh, lo haces. Eres como mi eclipse solar personal.

	Sus labios se levantan en una sonrisa, sus ojos bailan con risa. —Me heriste.

	—Mi arma está a mi lado —le advierto—. No me hagas ceder a la tentación.

	Él se ríe, su cabeza regresa a los cojines del sofá. Intento ignorar los aleteos en mi estómago ante el sonido y acurrucarme en la esquina del sofá. Me llevo el vaso a los labios y sorbo recatadamente, con ganas de tragar todo el asunto en su lugar.

	—Keeping Up With the Kardashians, ¿eh?

	Miro desde el televisor a Drake y de nuevo al televisor. —Culpa a Alison. Solo miro E! por Total Divas.

	—¿Total Divas? Esa cosa de la WWE, ¿verdad?

	—¿El reality show? Sí.

	Drake asiente. —Nikki tiene un buen culo.

	—¿De verdad? Estás aquí para discutir la anatomía de las divas, ¿eh? —Alzo las cejas.

	Otra risa. Nota para mí: Margaritas y la risa de Drake no van bien juntas. O van muy bien. Depende de cómo te gusten tus mariposas en tu barriguita. Resulta que no me gustan. En absoluto. En lo más mínimo. Especialmente si lo involucran.

	—No, para nada —Sonríe y se da vuelta para mirarme—. Descubrimos algo realmente interesante hoy.

	Lo miro expectante, y cuando él no responde, le digo—: ¿Qué?

	—Me preguntaba cuánto tiempo esperarías —se burla—. Finalmente pudimos ver el testamento de Lena. Ryan pudo haber sido su esposo, pero él no es el dueño de la tienda.

	¿Qué? —¿Quién es?

	—Quién era es lo que deberías estar preguntando.

	—¿Daniel? —Di un grito ahogado, inclinándome hacia adelante y casi derramando mi bebida. Cambio las manos y lamo el líquido de la parte posterior de mi mano mientras Drake continúa.

	—Lo descubriste a la primera. Ahora, estamos tratando de descubrir las legalidades. Su voluntad establece que, en caso de la muerte de Daniel, la tienda va a sus padres. Debería ser simple, pero la voluntad de Daniel establece que todo lo que posee en el momento de la muerte va a sus padres, con la excepción de su motocicleta, que pertenece a Lena.

	—Entonces... ¿Los padres de Lena podrían tener la moto de Daniel, y los padres de Daniel podrían tener la tienda de Lena? —Cuando Drake asiente, arrugó mi nariz—. ¿Qué sentido tiene?

	—No lo tiene. Tal vez ese era el punto. Quizás se suponía que sus últimos deseos tenían tanto sentido como sus muertes.

	—No podrían haber planeado esto —señalo, dejando mi vaso casi vacío—. ¿Cómo pudieron haber pensado por un segundo que serían brutalmente asesinados? ¿Y por la misma persona? Es ilógico, Drake. Tiene que haber algo más grande en juego aquí que solo dos mejores amigos jugando. No jodes con tu voluntad.

	—Sé eso. Tú lo sabes. Pero estas voluntades tienen tres años. Lo único que tiene sentido es que Lena estipula que su hija posee el veinticinco por ciento de la tienda, y que la administrará en su nombre hasta que cumpla los veintiún años y pueda venderla o entrar ella misma en el negocio.

	Otro clavo en el ataúd estropeado que es el legado de Lena Perkins.

	—¿Cuándo se escribieron ambos testamentos?

	—Hace tres años, como dije.

	—¿En qué fecha? —Paso mi pulgar sobre mi labio inferior, ignorando la manera en que los ojos de Drake se movían—. ¿Fue el mismo día?

	—Déjame averiguarlo —Él saca su teléfono. Con los ojos todavía en mi boca, marca un número y luego sostiene el dispositivo en su oreja—. Charlotte. Sí... Revisa las fechas de los testamentos de Lena y Daniel... Uh huh... Interesante. Gracias. —Pone el teléfono sobre la mesa y me mira—. Veintisiete de mayo. El mismo día. Firmado por el mismo abogado.

	—Los escribieron juntos. —Mi mirada se aleja y cae en los créditos de las Kardashians—. Mierda. Drake —le agarro el brazo—. ¿Hay un historial de enfermedad mental con Daniel? ¿Lo sabes?

	—Ni idea. ¿Por qué?

	—No vi nada en los archivos que Marsh me dio, pero ¿Y si los testamentos fueran el resultado de un pacto suicida?

	Abre la boca para discutir, pero le pongo la mano sobre la boca para detenerlo.

	—No es poco realista. Han estado juntos toda su vida. Ya sabemos que Lena sufrió depresión postparto. ¡No está fuera de posibilidad que Daniel también sufriera una depresión y decidieron esto!

	Drake entorna los ojos. —Pareces demasiado entusiasmada con esta posibilidad.

	—Problemas de policía —murmuro. O en este caso, problemas de ex policía. Muerdo mi labio inferior, succiono la carne suave y tierna en mi boca y luego la libero lentamente. La idea tiene mérito. Es completamente realista—. Necesito ir a la oficina, verificar los registros médicos de Daniel.

	Me muevo para levantarme, pero Drake me agarra del brazo y me tira de nuevo. Chillo cuando mi trasero golpea el sofá. Él no suelta mi brazo cuando le doy una buena sacudida, y estrecho mis ojos.

	—Has estado bebiendo. No irás a ningún lado hasta que no hayas dormido.

	—Estoy bien. Solo he tenido tres vasos.

	—Tres vasos son demasiado para conducir.

	—¿Qué preferirías que hiciera? ¿Qué me siente aquí como un maldito limón mientras la respuesta a una de nuestras preguntas está sentada en mi maldita oficina? —Suspiro cuando finalmente suelta mi brazo y paso mis dedos por mi cabello—. Son solo unas pocas cuadras. Incluso podrías llevarme.

	—Noelle.

	—No es tan lejos.

	—Noelle.

	Me vuelvo a pasar los dientes por el labio inferior. —Vamos, Drake. ¿No quieres saber?

	—¡Noelle!

	—¿Qué? —Finalmente me concentro en él y su mirada ardiente.

	—Por el amor de Dios, cierra la boca.

	Abro la boca para discutir, pero él me silencia con un beso. En lugar de hablar, jadeo, la ferocidad de su beso vuelve a despertar las mariposas en mi estómago y envía miles de escalofríos que caen en cascada a través de mi cuerpo.

	Los dedos de Drake se enroscan alrededor de mi nuca, y los míos se enroscan alrededor de la suya, porque maldita sea, necesito algo a lo que aferrarme si él va a desatar su boca mágica sobre mí en este momento. No hay forma, ni siquiera sentada, de que pueda hacer frente a las maravillas de la capacidad de besar de este hombre sin aferrarme a él como si fuera mi ancla en el aquí y ahora.

	Y eso es lo que es. Cuando me besa de esta manera, profunda, deliciosa y ferviente, desesperada, maravillosamente y con dureza, el toque de sus dedos es el ancla que necesito para evitar salir volando con el éxtasis de su boca sobre la mía.

	Sus dientes rozan mi labio inferior mientras tiran suavemente, y jadeo de nuevo, la apertura de mi boca le proporciona exactamente lo que necesita. Su lengua colisiona con la mía y nuestro beso se profundiza y él me empuja hacia atrás y lo siento en todas partes.

	Como una gélida brisa de invierno, Drake Nash se arremolina a mi alrededor, el mismo contacto de él se arrastra sobre mi piel tan cerca y escalofriante que me pone la piel de gallina en cada centímetro cuadrado de mi cuerpo. Y cada centímetro que está cubierto, también.

	Su boca es dulce y contundente. Estoy completamente indefensa al asalto de su beso. E incluso si pudiera luchar contra esto, no creo que lo haría. Sus dedos se entrelazan en mi cabello, y los míos están en los suyos, y su fuerte y poderoso cuerpo cubriendo el mío hace que mi corazón lata al triple y mis piernas se crispen con el deseo de envolverse alrededor de su cintura.

	Dios. Quiero este hombre cerca de mí. Sobre mi ropa. Debajo de mi ropa. En todos lados. Solo en todas partes.

	Quiero a Drake Nash en todas partes.

	Se detiene, su boca se cierne sobre la mía, su aliento se mezcla con el mío en el poco espacio entre nuestros labios.

	—Te detuviste —respiro, sintiéndome más fuera de control que en mucho tiempo—. ¿Porque te detuviste?

	—Realmente te odio —dice con voz ronca.

	—Realmente te odio —le respondo, no lo suficientemente valiente como para abrir los ojos y mirar los suyos.

	—Bien. Entonces eso hace que todo esto sea mucho más fácil. —Me rodea la espalda con un brazo y me tira hacia abajo en el sofá, moviéndose conmigo y tocando su boca con la mía una vez más.

	Ahora, su toque es más caliente. Sus dedos se mueven a través de mi espalda, deslizándose debajo de mi camisa. Mi piel quema al sentir el toque de sus dedos y arqueo mi espalda, empujando mi cuerpo contra el suyo, rogándole que deje de suplicar por más mientras él roba mi aliento con cada beso implacable.

	Tiro del cuello de su camisa, porque demonios, si él me está tocando de esa manera, también quiero tocarlo así. El material se arruga debajo de mis dedos, y cuando está alrededor de su pecho, muevo mi mano por su frente. Se hunde con cada golpe de músculo en su cuerpo ligeramente esculpido, y todo mi cuerpo hormiguea. Mi coño palpita con el potencial de lo que podría haber más bajo, debajo de esos pantalones, y deslizo mi mano alrededor de su espalda mientras coloca su mano sobre la mía y hacia la correa de mi sujetador.

	Sus dedos se envuelven alrededor de él, y aguanto la respiración, esperando a que la abra. Solo esperando.

	Pero eso se interrumpe por un zumbido entre nuestros muslos.

	Gruñe cuando se sienta y saca su teléfono del bolsillo. —¿Qué? —responde bruscamente.

	Cubro mis ojos con mis manos, ¿Por qué casi llegué a la segunda base con él? ¿Y le habría dejado batear un jonrón?

	Joder, sí, lo habría hecho.

	La boca de ese hombre es como... Joder.

	—Voy en camino. —Se mete el teléfono en el bolsillo y me mira, los restos de mi lápiz labial rosa en su barba y sus ojos tan oscuros como el azul del hielo—. Tienes que venir conmigo.

	—Lo que sea que haya sido, no lo hice —digo automáticamente, retrocediendo y sentándome.

	—Noelle, créeme, nena, lo hiciste. Pero de eso no se trataba esa llamada.

	No mires hacia abajo, Noelle. Hagas lo que hagas, no mires hacia sus pantalones.

	Miro hacia abajo. Santa mierda. Realmente lo hice. Y ahora, realmente quiero hacerlo.

	Esa es una polla majestuosa y dura. Y todavía está dentro de sus pantalones.

	—No ayudas —gruñe, lo que hace que mis ojos vuelvan a mirarlo.

	Yo trago.

	—Mis instintos de policía están peleando muy duro con mis instintos masculinos en este momento.

	—¿Instintos masculinos? —pregunto, mirando hacia su erección. Dulce bebé follando a Jesús—. ¿Qué son…?

	—Ellos son los que me dicen que te arranque la ropa, te doble sobre la mesa de café y te folle hasta que no puedas respirar.

	Inhalo bruscamente. —Pensé que me odiabas.

	Él agarra mi barbilla y acerca mi rostro hacia él. —Créeme. Puedo darte un buen castigo y también muy placentero.

	—Castígame y ve a dónde te lleva eso —le susurro, mirando sus ojos.

	—Cada vez que hablas, me tientas a sacar un par de esposas. ¿Sabes eso?

	—¿No tienes instinto de policía para trabajar? Estoy segura de que tu impulso de abofetearme estará allí mañana por la mañana.

	—Tienes razón. Lo tengo. Y todavía estás viniendo conmigo.

	—Te lo dije —digo mientras él se levanta y me siento completamente—. No lo hice.

	—No, pero nuestro asesino lo intentó. Tenemos a una mujer en la sala de emergencia con intoxicación por cicuta.
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	Sigo a Drake a la sala de emergencias después de una parada rápida en su casa para poder buscar su pistolera, pistola de "trabajo" y placa. Aparentemente, él no había previsto un envenenamiento cuando llegó a mi casa.

	Cuando descubre en la recepción a dónde debemos ir, me arrastra hacia la habitación privada donde están Trent y otros tres oficiales. Trent levanta una ceja hacia mí, pero simplemente lo miro.

	—¿Se supone que debe estar aquí? —pregunta uno de los otros oficiales. Nunca lo había visto antes, y a juzgar por su cara de bebé, es un novato—. El sheriff no dijo nada sobre una mujer encontrándonos aquí.

	—¡Oye! —digo bruscamente—. Ella podría sacar su arma de su bota y poner una bala entre tus ojos antes de que puedas alcanzar la tuya. También odiaría tener que demostrar que tiene razón, así que ¿Qué tal algo de respeto?

	Los labios de Drake se contraen.

	—Ella es mi hermana —dice Trent, dirigiéndose al joven oficial—. Y resulta que es una ex policía y la mejor investigadora privada en cien millas. Muéstrale algo de respeto o volverás a las rondas antes de que puedas disculparte.

	—Lo siento, señora —dice el novato de inmediato.

	—Malditamente lo tienes —murmuro, cruzando los brazos.

	—Trate de no matar a mi personal, Srta. Bond —dice Drake.

	Por supuesto. Soy la Srta. Bond ahora. —Tomo nota, detective.

	Trent tose y me aleja de nuestro juego de miradas. —Drake. Tenemos a la Sra. Portia Robinson siendo admitida por envenenamiento por cicuta. Ella solo ingirió una pequeña cantidad del veneno y pudo llamar al nueve-uno-uno antes de que tuviera pleno efecto. Está siendo tratada en este momento y se espera que se recupere por completo. Podemos ir a verla pronto.

	Drake me mira. —¿Quieres interrogarla?

	—Por supuesto. ¿Por qué no? No soy policía y se supone que estoy terminando mi margarita en casa, ¡pero oye!

	—No me molestes, Noelle —dice—. Haré que te arresten por obstaculizar mi investigación.

	—No es difícil obstaculizar tu investigación cuando no la interrogas tú mismo —suspiro—. Pero, sí. Hablaré con Portia. La conozco muy bien.

	—Oigan —le dice a los otros oficiales—. Vayan a tomar un café o algo de la cafetería. Les avisaremos si los necesitamos.

	Ellos salen de la habitación.

	Tan pronto como la puerta se cierra, los ojos de Drake se concentran en mí. —¿La conoces muy bien?

	Trago y me poso en el borde de la cama, plenamente consciente de su mirada y la de Trent sobre mí. —Sí.

	—Maldito infierno, Noelle. No me digas que es un caso —dice Trent.

	—Ella era una amante —le respondo, mirando por la pequeña ventana que da al estacionamiento. Una ambulancia pasa a toda velocidad por ella y sale a la carretera principal—. Caso reciente. Tal vez hace un mes. Kieron Vaquez quería saber si su esposa, Diana, lo estaba engañando con su jefe. La ironía es que Diana nos había contratado también, y Kieron era el verdadero tramposo.

	—Con Portia.

	—Sí. Fue un caso de corte y secado.

	—¿Tienen algo que ver con Lena o Daniel? —pregunta Drake.

	Lentamente, traigo mi mirada desde la ventana hacia él. —Eso es lo gracioso, ¿no? Ni siquiera creo que Portia conociera a ninguno de ellos.

	La preocupación oscurece los ojos de mi hermano, y la mandíbula de Drake se tensa.

	—Ve y habla con ella —ordena Drake—. Ahora.

	 

	***

	 

	Me quedo fuera de la habitación de Portia. Después de hablar con varias enfermeras y de fingir ser familia o hacer que Trent me respaldara como parte de la HWPD, finalmente recibí las instrucciones correctas para llegar a su habitación. Y aquí estoy.

	Dejando pasar el tiempo antes de ir a hablar con ella porque tengo más que un poco de miedo de lo que encontraré cuando entre en esa habitación. ¿Ella estará sufriendo? ¿Estará parcialmente paralizada? ¿Estará enferma por el resto de su vida? ¿Ella siquiera querrá hablar de eso?

	Desafortunadamente, no encontraré nada parada aquí como un maldito limón esperando ser convertido en limonada. Solo obtendré las respuestas que necesito al cruzar la puerta y hacer las preguntas.

	Respiro hondo y golpeo suavemente la puerta antes de abrirla ligeramente. Mirando a hurtadillas a través de la puerta, veo a Portia acostada en la cama, pálida y cansada pero despierta.

	Ella gira la cabeza y se enfrenta a mí. —Noelle —dice en voz baja—. Adelante.

	—¿Cómo te sientes? —pregunto estúpidamente, cerrando la puerta detrás de mí.

	—Al igual que alguien que acaban de tratar de envenenar —Ella muestra la más mínima de las sonrisas—. Dime, ¿Podrías preguntarle a la policía si tu hermano, Brody, podría venir a interrogarme? Mi día podría tener algo de brillo.

	Sonrío. —Lo haría, excepto que me enviaron para preguntarte algo. Si te sientes bien en este momento, eso es todo.

	—Por supuesto. No tengo nada más que hacer.

	—Genial. —Me siento en la silla al lado de su cama—. Háblame de tu noche, desde cuando llegaste a casa.

	—Llegué del trabajo, llamé a mi madre y luego fui a la cocina. Paws, ese es mi gato, se había encargado de comer el salmón que había dejado descongelando para la cena, así que decidí pedir comida para llevar. —Se toma un momento y aguanto la respiración—. Llamé a esa nueva pizzería en la esquina de la calle once. Ya sabes... ¿Fernando`s o algo así?

	—Claro, la conozco.

	Nonna se quejaba la semana pasada de que no podían decir que era un restaurante italiano cuando los propietarios no tenían una gota de sangre italiana entre ellos. Eso, y ella estaba muy ofendida porque un segundo restaurante italiano innecesario había abierto en la ciudad. Ella podría estar planeando echarlos de la ciudad cuando no me está preparando citas.

	—Bueno, llamé, ordené, luego serví una copa de vino y me cambié —Portia toma otro momento para respirar, esta vez buscando la pequeña taza de agua sobre la mesa.

	Se lo paso y sonríe agradecida.

	—¿Que ordenaste? ¿Solo una pizza? ¿O tal vez una ensalada?

	—Oh, solo la pizza. Asalto el jardín vegetariano de mamá todas las semanas para obtener mis artículos de ensalada.

	Mi estómago se tuerce. —Entonces, ¿Hiciste tu propia ensalada?

	—Mantengo un tazón pequeño en la nevera, siempre.

	—¿Qué comiste primero? ¿La ensalada o la pizza?

	Portia cierra los ojos. —Abrí la pizza para dejarla enfriar por un momento. La corteza es estúpidamente caliente en los dedos, ¿sabes? Así que agarré ensalada y comí algunos bocados.

	Yo trago. —¿Cómo sabías que algo estaba mal?

	—Empecé a sentir que no podía respirar y mis dedos comenzaron a sentir un hormigueo. Solo había comido un par de bocados, así que llamé al nueve-uno-uno y, bueno, aquí estoy. Simplemente escapé de un envenenamiento.

	Y la tortura mediante la mutilación genital hasta la muerte.

	—Gracias, Portia. Dejaré que el detective Nash y mis hermanos sepan todo lo que me acabas de decir. —Le palmeo la mano—. ¿Hay alguien a quien quieras que llame?

	—Tu hermano. —Sus labios se curvan a pesar de que sus ojos todavía están cerrados.

	—Veré qué puedo hacer —En mi próxima vida—. Gracias por hablar conmigo. Te dejaré descansar.

	—Gracias, Noelle. Y hazme un favor.

	—¿Cuál? —pregunto, mis dedos en la manija de la puerta.

	—Encuentra al hijo de puta que intentó matarme.

	—Ese es el plan. —Paso por la puerta y la cierro detrás de mí, recostándome contra ella y cerrando los ojos.

	Víctima número tres: alguien a quien una vez seguí mientras ella atormentaba a uno de los hombres de confianza del alcalde, a espaldas de su esposa. Alguien que está conectado conmigo porque eran amantes. Alguien que no está conectado con Lena y Daniel en lo más mínimo.

	Lo que significa que yo, y solo yo, soy el único factor de conexión para estos asesinatos.

	Claro, lo sospeché. Tal vez incluso lo sabía en mi instinto. Desde el principio, estuve conectada a este caso más allá de solo investigar. Pero ahora, saber cien por ciento que estoy en el medio... es aterrador.

	Estoy más que un poco asustada. Me aterroriza estar sola y aterrorizada de estar con alguien en caso de que salga lastimado.

	¿Qué pasa si la próxima víctima no es alguien a quien una vez vi? ¿Qué pasa si la próxima víctima es uno de mis amigos? ¿Mi familia? ¿Yo?

	Un estremecimiento atormenta mi cuerpo. Se siente como si mil hormigas se arrastraran por mi piel cuando la idea de que podría ser la próxima cae sobre mí. Que tal vez siempre fui el objetivo. Inhalo desesperadamente por la nariz mientras mis pulmones se contraen y mi garganta se siente peligrosamente apretada.

	No.

	No sucumbiré a este miedo. No permitiré que este pánico tome el control, porque soy una mujer fuerte, maldita sea. No dejaré que este miedo invalide mi determinación de encontrar a la persona detrás de todo esto, incluso si eso significa que estoy caminando en una situación potencialmente peligrosa. Sucede todo el tiempo en las películas y todo está bien.

	Sí, sí. Mi vida no es una película, pero es un pensamiento reconfortante en este momento, así que voy con eso.

	Seré como Scarlett Johansson en Avengers. Atada a una silla y a punto de ser derribada, entonces golpearé algunos traseros como la patea traseros que supongo que soy.

	Excepto que probablemente le dispararé a alguien en lugar de patearlo el trasero. Porque tú sabes. Soy sureña. Eso es lo que hago.

	—¿Noelle? —la voz de Drake corta mis reflexiones aleatorias, sacándome de mi cabeza y volviendo al presente.

	Me alejo de la pared y encuentro sus ojos. Son suaves y preocupados, y sin embargo tienen una determinación pura y dura, y la combinación contrastante parece hacer que sus irises brillen en una brillante explosión de color en el pasillo del hospital, por lo demás insulso. El poder de su mirada es fascinante, y mis mejillas están ardiendo bajo su preocupado escrutinio, pero no puedo apartar la mirada.

	—¿Noelle? —me pregunta, acercándose a mí.

	Paso mis dedos por el cabello y repito todo lo que Portia acaba de decirme, incluyendo la diferencia en la forma en que casi muere.

	—Bueno. Haré que alguien vaya a su casa y la empolve para obtener huellas dactilares.

	—Está bien. Iré a casa a dormir. —Paso junto a él, rodeándome con mis brazos.

	—Oye —llama cuando estoy en la puerta—. ¿Cuál dijiste que era su conexión con las otras víctimas?

	Me detengo, mirándolo por encima del hombro. —No lo hice.

	—¿Qué es? —Sus ojos se entrecierran en unas rendijas sospechosas, y sus labios usualmente regordetes se aprietan en una fina línea.

	Después de tragar duro, simplemente respondo—: Yo.
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	—Tienes que estar bromeando conmigo.

	Bek hace una mueca. —No.

	Presiono las palmas de mis manos contra mis ojos y respiro profundamente. —¿Un gato perdido? ¿Uno del cual ellos ni siquiera están seguros quien es el dueño?

	Ella se encoge de hombros y deja el archivo. —Dijeron que el gato ha estado viniendo por seis meses. Su hija comenzó a alimentarlo, así que siguió volviendo. Incluso lo llamó Tabby.

	—Original —murmuro, abriendo el archivo y hojeándolo.

	—No lo han visto por un poco más de una semana y ella está preocupada.

	Corro mis ojos por la primera página. —¿Realmente nos contrataron para encontrar un gato basados en las preocupaciones de una niña de siete años? ¿Por qué no pueden simplemente comprarle un maldito gatito? ¿O conseguir uno del centro de rescate en Austin?

	Bek se encoge de hombros. —Aparentemente, la madre odia a los gatos.

	—Sin embargo, aquí estoy, con un cheque firmado por ella, para encontrar un jodido gato.

	—Sí, señora.

	—Dime señora de nuevo y te romperé la nariz —le digo automáticamente, deslizando el cheque en el archivo y manteniéndolo presionado—. No. Esto es completamente ridículo. No inicié esta agencia para encontrar un gato que ni siquiera pertenece a los propietarios.

	—Tampoco la comenzaste para encontrar un asesino.

	—¿Y tú punto es? —Muy bien, eso es.

	—Actualmente estás buscando un asesino.

	La miro fijamente y agito la carpeta. —Mi respuesta sigue siendo no.

	Ella toma la carpeta y la sostiene en su pecho. —Entonces, ¿Vas a aplastar el corazón de una pobre niña porque este no es el tipo de investigación incluido en “Bond, PI”? ¿Qué pasa si el gato no tiene hogar y se convierten en su nueva familia? ¿Qué pasa si está atascado en algún lugar, herido? ¿O fue atropellado?

	—O está de vuelta con su verdadero dueño —agrego secamente.

	—Aun así, ella merece saber. —Suspira, alejándose—. ¿Recuerdas cuando Coffee se escapó? ¿Tu cocker spaniel? Alistaste a todos en la ciudad para encontrar al perro que se había deslizado debajo de la nueva cubierta de tu madre.

	Ella se mueve hacia la puerta. Un paso, dos, tres...

	—Aw, jódete —suspiro—. Bien. Toma el maldito caso. Busca al maldito gato. A un lado. ¿Lo entiendes? ¡Un gato perdido no es nuestra prioridad!

	Bek se da vuelta, sonríe y se acerca para depositar el cheque en mi escritorio. Lo tomo en cuanto golpea la madera y lo guardo en mi cajón con los dos cheques que Mike me trajo esta mañana. Mi mejor amiga abre la puerta de mi oficina y me lanza el tipo de sonrisa que huele a satisfacción por su manipulación exitosa de mis emociones.

	Perra.

	—Eres la mejor jefa.

	—Sí, lo que sea. Fuera. —Agito mi mano hacia ella, pero estoy sonriendo.

	Ella responde lanzándome un beso, y casi logro contener mi risa hasta que cierra la puerta. Maldita ella. No puedo decirle que no.

	Además, tiene razón. Armé la madre de todos los berrinches cuando Coffee desapareció y busqué con la ayuda de todos, desde Rosie en el café hasta el alcalde. Afortunadamente, era una niña muy linda, por lo que nadie estaba enojado cuando la encontramos debajo de la cubierta.

	Eso y que todos estaban asustados como el demonio con Nonna.

	Gente sabia.

	Me levanto y agarro las hojas de mi nuevo archivo de la impresora. Cuando Mike me trajo un nuevo caso de infidelidad esta mañana con la oferta de manejarlo, casi lo arrebaté de su mano y puse a Marsh a buscarme toda la información que necesitaba.

	Es peligroso. Lo sé. No debería tomar ningún caso en este momento, pero una vez que Dean me recordó que él lideraría el caso de Portia, mi cerebro lo justificó. Lo justifiqué, ya que no estoy totalmente conectada con su caso y su intento de asesinato en una forma de negación. Me voy con eso, sin embargo. Porque, si no lo hago, podría gatear bajo mis cobijas y nunca volver a salir.

	Así que aquí estoy, deslizándome en mis nuevos Louboutin, fue una compra extraña pero tranquila a precio completo, no me juzgues; lista para buscar un marido bastardo infiel.

	Suena como un maldito buen día para mí.

	Ignoro que el sitio web de Louboutin sigue en una pestaña abierta en el navegador de mi teléfono. Y también la tienda de Neiman. Y posiblemente Victoria's Secret.

	Evidentemente, compro cuando estoy estresada.

	Con mi mente en ese lindo conjunto de ropa interior de encaje rosa que vi en la página principal de VS esta mañana antes de salir de mi casa, tomo mis llaves, cartera y teléfono y me dirijo al estacionamiento.

	—¿Debo tomar tus mensajes? —pregunta Grecia, levantando la vista de su novela romántica.

	¿Los miembros de mi equipo realmente trabajan en este lugar? —Por favor. Y si no tienes nada que hacer, el sótano podría organizarse. —Sonrío dulcemente.

	Ella cierra su teléfono. —Está bien, pero traes pastelitos.

	—Como si eso hubiera estado en duda —respondo, saliendo por la puerta y preguntándome si este caso me llevará a Austin, así tengo una excusa legítima para ir a Gigi. Aunque, dado el hecho de que tuve que apretar para abotonar mis jeans azul claro favoritos esta mañana, probablemente debería usar eso como la razón para no hacerlo.

	Suspiro y entro en mi auto, comprobando dos veces que mi pequeña arma azul está metida en su escondite en mi bolso. Una sensación de seguridad me inunda cuando veo la manija azul Tiffany.

	El hecho de que pueda matar a alguien en un segundo es extrañamente reconfortante. Y un poco inquietante. Tanto que podría matar a alguien y encontrarlo reconfortante.

	Tal vez debería cerrar la pestaña de Victoria’s Secret y abrir una búsqueda en Google de "psicólogos en Holly Woods". Ya sabes, después de haber comprado la linda ropa interior.

	Mis prioridades están muy jodidas.

	No puedo evitar pensar que mis prioridades encajan realmente bien con el resto de mi vida ahora mismo.

	—Hola —digo, contestando mi teléfono en el primer timbre.

	—¡Noella! —La voz de Nonna retumba alrededor de mi pequeño TT, y me estremezco—. ¡Te tengo una cita!

	A pesar de mis mejores esfuerzos, no puedo ocultar mis gemidos.

	—¡No! Escucha, bella —implora—. ¡Él es policía en Austin! ¡No tiene miedo de tu arma!

	—Hmm —respondo—. ¿Te das cuenta de que no es mi arma de lo que debería estar asustado, sino yo?

	Ella ríe. —¡Tu no-eres-atemorizante! Su nombre es Giorgio. ¡Te llevará a cenar esta noche!

	—Espera, ¿Qué? —Entro un poco demasiado fuerte en la intersección—. ¿Hablas en serio?

	—¡Si! ¡Te llevará a Giovanni! ¡El verdadero restaurante italiano!

	—Nonna, ¿Y si tuviera planes para esta noche? Sabes que estoy ocupada con el trabajo en este momento. —Me aparto y giro a la derecha—. No tengo tiempo para tus citas locas.

	—Él es... ¡muy amable! Respetable. ¡Irás!

	Aprieto mi mandíbula. —Bien. Bien, iré. ¡No prometo que seré amable!

	Ella murmura algo en italiano antes de suspirar dramáticamente. —Es lo mejor que puedo hacer —termina—. ¡Siete! ¡Ve ahí! —Entonces me cuelga.

	—Cazzo —murmuro, deteniéndome al otro lado de la calle del edificio de oficinas de mi chico. El cual está al lado de la pequeña librería y cafetería de Melanie Lyons. Maldita sea, ella hace el mejor pastel de zanahoria en la ciudad. Y estar sentada aquí en mi auto sería sospechoso, ¿verdad?

	Oy vey. Parece que tendré que entrar. Qué vergüenza.

	—¡Noelle! —Detrás del mostrador, Melanie levanta la vista de su libro y me lanza una sonrisa deslumbrante. Solo Dios sabe porque ella nunca se casó. Con su largo cabello rubio barbie y el cuerpo de proporciones más cercanas que obtendrás con la muñeca, es más digna de una película de Hollywood que de una cafetería y una librería de Holly Woods—. ¿Como estás cariño?

	¿Mencioné que ella también es ilegalmente dulce? Sí.

	—Estoy bien. ¿Cómo estás? —Sonrío—. Ohh —Me detengo, olfateando—, ¿eso es…?

	—Mamá acaba de hacer una tarta de zanahoria —confirma, con un brillo cómplice en los ojos—. Supongo que estás aquí para trabajar.

	—Lo estoy —Me poso en uno de los taburetes que ella guarda al lado del mostrador—. ¿Puedo tomar un café con leche y pastel de zanahoria?

	—¿Regular?

	—Uh... probablemente debería ir sin grasa con el pastel —Sonrío.

	Ella sonríe a sabiendas. —Brody estuvo aquí ayer y casi te compra pastel de zanahoria. Justo antes de ir al hospital —Ella espuma la leche y levanta la voz—. ¡Pobre Portia! ¿Saben quién lo hizo?

	Descanso mi barbilla en mi mano y sacudo la cabeza, mis ojos en el edificio al otro lado de la calle —No. No tengo pistas, y si los policías tienen alguna, no están compartiéndolas.

	—Demonios. —Suspira. Melanie Lyons también es conocida como la Reina Chismosa de Holly Woods y su tienda como su reino de chismes—. Oye, ¿Ya hablaste con su novio secreto?

	Arrastro mis ojos del edificio de bienes raíces hacia Melanie. —Su ¿Qué?

	Ella se ríe. —Novio secreto. Ella viene aquí todos los días de camino a su boutique de lujo, no hay nadie que tenga tiempo para el negocio de los diseñadores en esta ciudad, te lo digo, y ha estado muy feliz últimamente. —Ella se inclina hacia delante mientras pongo mis zapatos de diseñador debajo de mi taburete—. Así que el otro día, le pregunté por qué estaba feliz, y me dijo que tenía un juguete masculino. O, para ser exactos, un niño de juguete. Pero ella no me diría quién. Como si no pudiera mantener un secreto o algo así —Sus ojos brillan con su propia risa.

	Sonrío. —Me pregunto por qué —le digo, tomando mi café—. ¿Hace cuánto tiempo lo ha estado viendo?

	—¿Quién sabe, cariño? Podría ser una semana, podría ser un mes. Cómo mantuvo ese secreto está más allá de mí. Tengo ojos en toda la ciudad que me mantienen al tanto de las relaciones allí.

	—Hmm. Mantén ese pensamiento. —Saco mi teléfono de mi bolso y busco mi registro de llamadas. Mi dedo se cierne sobre el nombre de Drake por un segundo antes de desplazarme a Brody, luego a Trent, y finalmente termino tocando el nombre de Drake. Maldición.

	—Detective Nash —responde secamente.

	—Señorita Bond —digo asquerosamente dulce—. Tengo algo de información para ti.

	—Será mejor que sea bueno —responde más suavemente esta vez.

	—Portia tiene un novio secreto.

	—¿Disculpa?

	—Portia tiene un novio secreto.

	—No vi nada en su casa.

	—De ahí la parte secreta de mi oración —pongo los ojos en blanco—. ¿Ya revisaron los registros de su teléfono?

	—¿Está cuestionando mi competencia, Srta. Bond?

	—No, para nada, detective. ¿Lo hicieron?

	Su respiración es todo lo que escucho por unos segundos antes que él diga—: No. Pondré a Brody en eso.

	—Hazlo —Una sonrisa se extiende por mi rostro.

	—¿Eso es todo?

	—Sí señor.

	—Estupendo. ¿Y no se supone que deberías estar trabajando en lugar de sentarte en una librería?

	—Estoy trabajando —discuto, mirando por la puerta y viendo el destello final de un patrullero—. ¿No se supone que deberías trabajar y no acosarme?

	—Estoy trabajando. Y mi acoso sigue siendo interrumpido, ¿recuerdas?

	Me estremezco ante el recuerdo de su boca sobre la mía, su cuerpo sobre el mío y sus manos extendidas por mi piel y...

	—Adiós, detective. —Cuelgo, no estoy dispuesta a ir por esa calle.

	Si tengo que ir a la cita estúpida de Nonna esta noche, no quiero pensar en desnudarme y hacer el tango horizontal con un Detective Drake Nash.

	—¿Mel? —pregunto, volviendo mi atención hacia ella—. ¿Qué sabes de Barry Quentin?

	—¿El agente de bienes raíces al otro lado de la calle? —Se inclina, sonriendo ampliamente—. Sé que es un hijo de puta infiel. Lo he visto saliendo de la oficina con una mujer de cabello negro durante las últimas dos semanas.

	Abro mi archivo. —¿Cuantas veces?

	—¿Dos veces a la semana, tal vez? Siempre al final del día. Apuesto a que ella es su asistente.

	Ugh. Esa vieja joya. ¿No pueden los tramposos ser originales en estos días? Vamos hombre. Atornille el limpiador o algo. ¿Quién no querría ponerse caliente y pesado en el baño de la empresa? Las secretarias están tan sobrevaloradas. Siempre me siento como un fraude total cuando tengo que decirle a alguien que su otra mitad está siendo un idiota.

	Suspiro.

	—¿Alguna idea de quién es ella?

	—Te costará una cita con Brody.

	—Podría buscar en línea, ¿sabes?

	—Lo sé. Pero también sabré quién es el novio secreto de Portia... —se detiene, inclinándose hacia delante y sonriendo dulcemente.

	Niego con la cabeza, pero estoy sonriendo, también. —Ahora, Mel, guarda esas armas. Sabes que no me balanceo de esa manera —bromeo, y ella suspira dramáticamente y levanta su camisa—. Lo haré, pero necesito los nombres antes de preparar la cita, ¿de acuerdo?

	Su sonrisa se ilumina. —¡Bueno!

	Lo bueno es que sé que Brody está enamorado de Mel desde que tenía catorce años.

	—Llámame cuando sepas algo —le digo—. ¿Y a qué hora se van?

	—Seis y media, más o menos —responde ella.

	Mi cita es a las siete. Pero si me visto antes de irme y voy al restaurante directamente desde aquí... —Gracias, Mel.

	—¡Te llamare!

	Sé que lo hará.

	 

	***

	 

	Esto es ridículo.

	—No voy a ir —le digo a mi espejo.

	—¡Lo harás! —La voz de Bek cruje a través del altavoz—. Vamos, Noelle. No has tenido una cita en meses.

	—Hay una razón para eso.

	—Usar tu arma como una razón para no salir es inaceptable.

	—No, es una cosa real —discuto, sacando otro vestido por mi cabeza y tirándolo en mi cama—. Porque es mejor que toda la excusa de “no tengo nada que ponerme” que usan todas las mujeres del mundo.

	—¿Cómo puedes no tener nada que ponerte? Tu armario es más grande que mi sala de estar.

	—Cállate —murmuré, agarrando el teléfono y caminando hacia mi armario—. Si uso el rojo, tendré que usar mis nuevos Louboutins, y eso me hará lucir como que me gustan las cosas caras. Pero si uso ese vestido azul con el panel recortado en la parte de atrás con esos lindos tacones desnudos que obtuve de Macy's el verano pasado, tal vez me vea barata. Pero, de nuevo, si me pongo ese vestido negro sin hombros que me hiciste comprar hace dos años y que aún no he usado, puedo usar cualquier par de zapatos con él. Pero también está ese de color rosa pálido con falda plisada que hace que mi cutis se vea bien, y esos zapatos de tacón Prada que compré justo después de Navidad van muy bien con ellos.

	—Noelle, cariño, nunca vuelvas a salir.

	Gimo y me apoyo contra el marco de la puerta. —¿Lo ves? Es por eso por lo que no salgo. Por qué no puedo salir. No hay tal cantidad de zapatos o ropa hasta que tengas que impresionar a un hombre.

	Mi mejor amiga se ríe. Y se ríe. Y se ríe. —¿Desde cuándo te importó impresionar a un hombre?

	Aprieto mis labios, mirando el bonito vestido rojo con cuerpo que llevaba seis meses sin usar en mi armario. Ella tiene razón, ¿Cuándo me importo? Me visto para mí. Compro cosas bonitas porque me gustan las cosas bonitas. Me hacen sentir bien. Los zapatos caros me hacen sentir sexy. Bonitos vestidos me hacen sentir femenina.

	Supongo que esa es la cuestión de ser una mujer segura e independiente. Todo lo que haces es para ti.

	Me gusta ser yo.

	—Bueno. Usaré el vestido rojo con mis nuevos Louboutins, y si él piensa que me veo cara, entonces probablemente no pueda pagarme, ¿verdad?

	—Ahí está mi mejor amiga. Estaba enterrada debajo de una mierda de Mean Girl allí.

	Me río, sacando el vestido de la percha y tirándolo sobre mi hombro. —Está bien, Rebekah, voy a esta cita olvidada de Dios. Si no sabes de mí mañana...

	—Estás jodida con un caliente policía italiano-texano y debería dejarte dormir. Lo tengo.

	—¡No estoy teniendo sexo en la primera cita!

	—¿Qué hay de ese tipo con el que te acostaste justo después de que llegaste a casa?

	—¿Te refieres a cuando me arrastraste a Las Vegas? Oh, Bek, lo que sucede en Las Vegas se queda allí. En la dimensión de Holly Woods, no me acosté con el bailarín al rojo vivo del bar, ¿de acuerdo?

	—Por supuesto. Si eso es lo que quieres creer, chica. Me iré con eso —Se ríe, y yo también—. Me voy. Sé buena. Obtén fotos del marido infiel. Quédate fuera de los pantalones del policía caliente.

	—Sí, jefe —le digo sarcásticamente.

	Nos despedimos y tiro mi teléfono en mi cama. Le doy mi último vistazo al armario antes de agarrar mi embrague negro brillante del estante y cerrar la puerta del maldito objeto.

	Un hombre debe haber creado los vestidores. Nadie más emplearía ese nivel de tortura una vez que lo haya llenado.

	Con el cabello todavía mojado y anudado sobre mi cabeza, miro el reloj y observo que tengo cuarenta y cinco minutos para prepararme antes de tener que espiar al señor Quentin y a su Bimbo de cabellera negra. Cazzo. Paso el vestido por encima de mi cabeza, cubriendo mi lencería sexy negra y lo deslizo por mis muslos.

	Giro frente al espejo. Maldita sea. Mi trasero se ve bastante bien en este bebé.

	Debería usarlo más a menudo. Aunque no estoy segura de que la tela apretada hasta la rodilla sea conductiva para trepar a los árboles para espiar las citas sexuales.

	Me seco el cabello con una mano y aplico mi base con la otra. En general, es un poco incómodo, así que dejo caer la secadora antes de aplicar mi máscara. Estoy bendecida con pestañas gruesas y oscuras que son naturalmente rizadas, pero bueno.

	Máscara es el mejor amigo de una niña.

	Después de vino y pastelitos.

	Y zapatos.

	Hablando de zapatos... Me pongo mis Louboutins y me miro en el espejo. Tenía razón. Esto parece demasiado caro. Como si lo estuviera intentando. Lo cual hago y a la vez no.

	Jesús.

	Me siento en el borde de mi cama y me aparto el cabello de la cara, mirándome en el espejo. ¿Cuál es mi problema real con esta cita? ¿Porque Nonna lo hizo? ¿Porque es uno de sus planes descabellados para casarme a los treinta años? ¿Porque no tengo tiempo para eso por el trabajo? Tengo cheques de pago para firmar, archivos que revisar, casos para aprobar y encontrar a un asesino.

	¿O es porque la persona con la que salgo no es la persona con quien quiero hacerlo?

	Resisto el impulso de golpearme la mejilla para meter sentido en mi cerebro. ¿La persona con la que quiero salir? ¿Se supone que es Drake? Claro, el hombre hace que mi cuerpo cobre vida como una maldita caja de fuegos artificiales en medio de una hoguera, pero no lo soporto. Quiero retorcer su cuello con mis talones y dispararle con mi linda y pequeña Glock en su pie en una repetición de mi yo de dieciséis años.

	Entonces, ¿Por qué diablos no me siento cómoda con esta cita?

	Si esto fuera opción múltiple, marcaría todas las opciones anteriores. Y garabatearía el último antes de llenarlo, garabatearlo, llenarlo y garabatearlo...

	Me levanto, tomo mi lápiz labial rojo favorito; recientemente recuperado de uno de mis bolsos, y lo aplico suavemente. Cualquier otro pensamiento y voy a cancelar por un dolor estomacal fantasma o algo así. Lo cual, llegado a pensarlo, no parece una mala idea. Aunque, si sufro esta única cita, Nonna me dejará en paz durante al menos dos semanas.

	Y, oh Dios, esas dos semanas valdrían la pena...

	Arranco mis llaves del mostrador, meto mi billetera en mi bolso con mi teléfono y me dirijo a mi coche antes de cambiar de opinión.

	No puedo evitar la terrible sensación que tengo sobre esta cita, pero eso probablemente proviene del historial de Nonna. Ella, lamentablemente, cree que cualquier hombre que sea italiano será un marido lo suficientemente bueno. Ahora sé que mi generación es un poco más superficial que la suya, pero vamos. Quiero ser atraída y encendida por un hombre.

	Cualquiera que me traiga pastelitos es una bonificación.

	¿Por qué mi mente sigue volviendo a Drake?

	Vete a la mierda, cerebro. Jódete diez mil millones de veces.

	Paso los siguientes minutos repitiendo ese mantra en mi cabeza mientras conduzco hacia la casa de Melanie. La oficina del agente inmobiliario enfrente todavía está bañada por la luz, y aparco afuera del café y la librería mientras espero que el que esté en el edificio desaloje.

	Tres golpes en mi ventana preceden a la apertura de la puerta y mi amiga rubia entra. 

	—Suzie Carter. Una madre soltera, de veintiséis años, se mudó a Holly Woods hace seis meses cuando el padre de su bebé fue encerrado por incendio premeditado. Consiguió un trabajo en Quentin y Jones casi inmediatamente y he estado viendo a Barry Quentin desde entonces.

	—Eres una estrella —escribo eso en mi bloc de notas de bolsillo—. ¿Cómo es que nadie sabe de ella?

	—Ella es muy tranquila. Se mantiene a sí misma. Aparentemente, ella no quiere traer ningún juju malo a la ciudad de la que su hija está enamorada.

	—Tiene sentido —cierro mi bloc de notas y saco mi teléfono.

	Mel se mueve para abrir la puerta y salir, pero la agarro del brazo cuando se abre la puerta del agente de bienes raíces.

	—Siéntate —silbo, tocando la cámara con la pantalla de mi teléfono. Me coloco de tal manera que podría estar enviando mensajes de texto o algo así.

	—Inteligente —murmura Mel con aprobación mientras tomo una foto de Barry con su brazo alrededor de su asistente.

	—Shh —Muevo ligeramente el teléfono para obtener una mejor iluminación. A principios de abril es la época del año incómoda en la que no está del todo oscuro y no es muy liviano en este momento. Afortunadamente, casi siempre es el lado más ligero.

	Que es exactamente como recibo la foto de Barry Quentin plantando una broma sobre Suzie Carter.

	—Mierda —respira Mel.

	—Bienvenido a mi mundo. —Es todo lo que tengo que decir mientras vuelvo a meter mi teléfono en mi bolso, viendo cómo Barry y Suzie suben a su auto para lo que presumiblemente es una "tarde en la oficina".

	Nuevamente con la originalidad. Pensarías que ahora hay algunas excusas mejores que esa.

	—Gracias, Mel —le digo, sonriéndole—. ¿Alguna idea de quién es el novio secreto de Portia?

	—No. Pero una de mis amigas va a clase de cerámica con ella en la casa de Marcie, y su clase es esta noche, así que hará algunas preguntas ya que Portia no estará allí.

	—Bueno. Tengo que lidiar con la última cita de Nonna.

	—Pensé que te veías bien —Mel guiña un ojo en broma, luego sale de mi auto y cierra la puerta.

	Pongo los ojos en blanco mientras camino por la calle hacia el restaurante. Giovanni's es el restaurante italiano por excelencia, desde la familia cien por cien italiana que lo dirige a la decoración de estilo italiano y menú totalmente italiano. Es mi lugar favorito para tener una cita, y creo que Nonna lo reserva por ese motivo.

	—Ahhh, Signorina Bond —mi servidor favorito, Alonso, me saluda—. Estás aquí por Nonna, ¿cierto?

	—Sí —suspiro—. Tu falta de sorpresa me sorprende, Alonso.

	Él sonríe, cambiando a su acento nativo de Texas. Mi amigo de veinticinco años pone totalmente el acento en beneficio de los clientes, pero es americano hasta que estos vienen. —Todavía estoy preguntando por esa cita, Noelle. ¡Ella es una cliente difícil!

	Me río. —Seguro que lo es. Tal vez cuando comiences a encontrar mujeres, te deje llevar a su preciosa nieta a una cita. Hasta entonces, ¡Te está ofreciendo a Brody!

	Alonso se ríe. —Supongo que estás con el apuesto caballero, Giorgio.

	—Según lo que me dijo.

	—¿Puedo decir que te ves impresionante esta noche?

	—Puedes. Pero todavía no te estoy preparando para Brody —bromeo, golpeándolo con mi codo.

	—Maldición —él niega con la cabeza—. Lo que haría para que ese hombre sea gay.

	Cubro mi boca con mi mano para ocultar un resoplido muy poco femenino. —¿Me mostrarás mi mesa? Es uno de los appuntamenti al bio más famosos de Nonna.

	—Ahh. Sus citas a ciegas. Ella lo hizo bien con este, mi amiga. Muy bien. Él está aquí. —Me toma del codo y me guía hacia la parte posterior del restaurante.

	Y, eh, sí. Nonna lo hizo bien. Ella claramente tomó mis gemidos en serio, porque este hombre está caliente. Como, italiano-tejano caliente. “Hola, tengo los genes y la complexión de un hombre italiano mezclado con la trabajadora sensualidad de un tejano". Cabello oscuro, ojos oscuros, piel aceitunada, labios regordetes...

	—Signor, esta es Noelle, su cita para esta noche —dice Alonso con un toquecito, animando a Giorgio a ponerse de pie y besarme la mano.

	Sonrío. —Giorgio, es un placer conocerte.

	—Y a ti, Noelle. Tu abuela no dijo que eres tan hermosa. —Sonríe ampliamente, sentado frente a mí.

	Mis mejillas se sonrojan ligeramente. —Nonna no te dijo mucho, estoy segura —respondo—, pero gracias.

	—¿Puedo traer un poco de vino? —pregunta Alonso, mirando entre nosotros.

	—Casa blanca, si está bien con la dama —dice Giorgio, mirándome.

	—Bien —le sonrío a él y a Alonso—, gracias.

	Desaparece en segundos, dejándonos en paz.

	—Entonces —dice Giorgio para llenar el incómodo silencio—. ¿Qué haces?

	Tanto por estar cómoda con mí portando un arma. Como lo estoy ahora.

	—Soy investigador privado —respondo, sonriendo, deseando tener un vaso de vino para esconderme detrás cuando sus ojos se abren. ¿Alonso? ¿Hola? Ahora sería genial—. Nonna me dijo que eres oficial de policía.

	Giorgio se recupera. —En Austin. Investigador privado. Eso es interesante. ¿Cómo llegaste a eso?

	—Era oficial de policía, en Dallas. Digamos que un caso en el que estaba trabajando salió muy mal y sentí cierta responsabilidad y volví a casa —Miro hacia otro lado, pero me detengo—. No hablo demasiado de eso. Me encantó mi trabajo en lo que respecta a la búsqueda de desaparecidos, por lo que la investigación privada es el trabajo perfecto para mí.

	Él sonríe, y es algo deslumbrante. —Interesante. ¿En qué trabajas principalmente?

	—Infidelidad —lucho contra mi sonrisa cuando parpadea—. Aunque fuimos contratados para localizar a un gato perdido el día de hoy, entonces asumimos un poco de todo.

	—Remachando. —Sus ojos oscuros brillan sobre la mesa.

	Alonso nos sirve dos copas de vino, dejando la botella en un cubo de hielo. Cuando se va, sorbo mi vino lentamente y encuentro los ojos de Giorgio.

	—¿A qué te dedicas?

	—Trabajo en homicidios —dice lentamente—. En realidad, recibimos noticias sobre el caso de envenenamiento que tienes aquí.

	La indignación se filtra a través de mí. Si el Departamento de Policía de Austin ha sido notificado, significa que el alcalde no cree que la policía de Holly Wood pueda manejarlo. Esto solo ha sucedido dos veces en mi vida, y la segunda vez, mi abuelo filmó la ventana frontal del alcalde anterior y la declaración fue retractada.

	Él argumentó era: La ventana o Nonna.

	No soy de las que se irritan fácilmente, tampoco soy una mentirosa crónica, pero cuando alguien dice que mis hermanos no pueden hacer su trabajo, me enojo muy fácilmente. Y esto, el alcalde llamando a la policía de Austin para estar en guardia en caso de que se necesiten a menos de una milla fuera de su jurisdicción, me pone muy enfadada.

	—Pareces enojada por eso —señala Giorgio.

	Observador.

	—En realidad estoy trabajando en ese caso —sonrío, aunque es apretada—. El esposo de la primera víctima me contrató. Luego sus padres.

	—¿Te despidió?

	—¿Puedo tomar su pedido? —Alonso se desliza, su acento suave pero falso corta la tensión.

	Evito el aperitivo, pero ordeno mi plato principal, la misma pasta de marisco que siempre pido, y le entrego mi menú. Una vez que Giorgio ordenó y le entregó su menú a Alonso, me aparté el cabello de la cara.

	—¿Has visto los detalles del caso? —pregunto, notando el tic en su mandíbula.

	—No.

	—Entonces no puedo discutirlo, realmente. Pero, sí, por las razones dadas en los archivos del caso.

	—Noelle —dice, inclinándose hacia delante, suavizando su voz—. Pareces realmente perturbada porque yo sepa sobre esto.

	Respiro hondo y me doy cuenta de que estoy tomando mi frustración por las acciones del alcalde en mi cita. Torpe. —Lo siento. Mis hermanos están en la fuerza policial aquí. Para que sepan sobre esto en Austin... Me da un mal sentido.

	—Oh. No estamos llamados a investigar. Solo a monitorear la situación en caso de que los asesinatos abandonen la jurisdicción del HWPD. También para mantener nuestros ojos abiertos.

	—Esas son mejores noticias —sonrío más suavemente—. Lo siento si lo arruiné.

	—Está bien —devuelve la sonrisa, esta vez tocando suavemente mi mano—. Eres lo suficientemente hermosa como para salirte con la tuya.

	Me sonrojo y alejo. Entonces puedo dispararle a alguien, pero no recibir un cumplido. Es un problema serio en mi mente. Además, ¿un cumplido de un chico caliente que Nonna aprueba? Es demasiado, te digo.

	Dejando atrás la charla sobre el trabajo, hablamos de nuestros pasatiempos y de todas esas otras cosas difíciles que la gente hace en la primera cita. Que es, por cierto, una de las razones por las que odio las citas. Con pasión.

	Descubro que Gio, como prefiere que lo llame, ama el tenis. Y yo, bueno... puedo aguantar un alboroto y al menos intentar servir, así que supongo que tenemos algo en común. A él le encantan los animales, todos ellos, y yo puedo soportar al gato de siete años de Bekah.

	Alonso trae nuestra cena, y continuamos nuestra misión de descubrimiento. Porque, ¿No es eso lo que son las primeras citas? ¿Misiones de descubrimiento? Es donde sacas todos los fragmentos felices y brillantes sobre ti y dejas que la ennegrecida mierda sea descubierta cuando el período de luna de miel de la relación está todo dicho y hecho.

	A Gio le gustan los autos. Me gustan los zapatos. A Gio le gusta viajar, las grandes ciudades y el vino caro. Me gusta el vino caro, pero terminé con los viajes después de un vuelo a Las Vegas y solo puedo tomar las ciudades grandes con moderación. Le gustan las películas en lugar de los libros y, a pesar de mi afinidad con la franquicia de Bond, siempre estoy escogiendo un libro en rústico sobre una caja de DVD. O un Kindle sobre un Blu-Ray.

	Él detesta las redes sociales aparte de Facebook, y mi teléfono vibra con una notificación Tinder.

	Realmente, no tenemos mucho en común. Pero me gusta. Y si la sonrisa en su rostro es algo a considerar, le gusto. ¿Y quién necesita cosas en común, verdad?

	Quiero decir, a los dos nos gustan las armas. Y el uno al otro, aparentemente. Eso servirá.

	Estoy terminando mi cena cuando mi teléfono suena en mi bolso. Lo ignoro solo para que suene una segunda vez. Sonrío disculpándome con Gio y le echo un vistazo a la pantalla. El nombre de Drake aparece y vuelvo a ignorarlo. Pero suena por tercera vez.

	—¿No deberías atender eso?

	Miro a Gio. —Lo siento. Me siento muy grosera, pero creo que podría estar relacionado con el trabajo. ¿Te importa?

	—Para nada. —Hace un gesto hacia mi bolso—. Habla todo el tiempo que necesites.

	Agarro mi bolso, sacando mi teléfono con otra sonrisa de disculpa. Esta vez, es el número de HWPD el que llama, y respondo cuando abro la puerta del restaurante.

	—Noelle Bond.

	—¿Por qué diablos ignoras mis llamadas?

	Oh. Alguien está en sus días.

	—En realidad —le digo a Drake—, estoy ocupada.

	—¿Demasiado ocupada como para saber que un miembro de tu personal fue llevado para interrogarlo?

	Pernos de irritación tan feroces como un rayo atraviesan mi cuerpo. —¿Disculpa?

	—Marshall. Ha estado viendo a Portia Robinson durante varias semanas.

	—Tienes que estar bromeando.

	—¿Suena como si lo hago?

	—Voy para allá. No te atrevas a interrogarlo hasta que esté allí. —Cuelgo justo cuando él protesta, pero no me importa.

	¿Marshall es su novio secreto?

	Vuelvo corriendo por el restaurante hacia mi mesa y me detengo frente a Gio. —Lo siento mucho —respiro—, pero tengo que correr a la estación. El detective a cargo se ha llevado a uno de mis trabajadores para interrogarlo y estoy a punto de patearle el culo.

	—¿El detective Nash? —pregunta Gio, de pie—. Déjame llevarte —hace un gesto para pedir la cuenta.

	—Está bien, de verdad. Tengo mi auto en el estacionamiento. Solo lamento tener que dejarte así.

	—No seas tonta. Déjame llevarte. Espera, por favor —le dice a Alonso. Él abre el libro y mete su tarjeta—. Regrese inmediatamente, por favor.

	—Por supuesto —responde Alonso, bajando ligeramente la cabeza.

	Observo mientras se escapa con la cuenta y luego miro a Gio. —Honestamente. Está bien. ¿Cuánto te debo por la cena? Puedo escribirte un cheque, o...

	—Noelle —dice en voz baja, tocando mi brazo—. Nada. Es un placer y un honor llevarte a cenar. Ahora, por favor permíteme acompañarte a la estación.

	Claramente, no aceptará un no por respuesta. —Bueno.

	Gio toma su tarjeta de Alonso, y con su mano en la parte baja de mi espalda, me guía fuera del restaurante a la agradable tarde. Me lleva hacia una camioneta Chevvy azul marino estacionada en la esquina y me abre la puerta. Incluso me da una mano para entrar.

	No la necesito, pero es agradable ver que los caballeros aún existen. Incluso si esto es Texas y los caballeros supuestamente son la norma.

	—Parece que estás lista para patear un asno —señala Gio, subiendo al lado del conductor. Supongo que, en retrospectiva, su única copa de vino comparada a las dos que tomé hace que sea más seguro que el conduzca.

	—Oh, lo estoy —mis labios finos mientras lo digo—, y el Detective Nash lo sabe.
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	—¿Dónde está? —exijo a Charlotte, golpeando mis manos en su mostrador.

	—Por el pasillo, a la sala de entrevistas a la derecha, tercera.

	—¿Ha comenzado?

	—Está loco, pero no es estúpido, Noelle —dice, con los labios crispados—. El Detective Nash sabe que todo lo que debes decirle no se puede decir por teléfono.

	—Está aprendiendo, entonces —respondo, empujando fuera del mostrador.

	Gio me sigue por el pasillo e ignoro la mirada de interés de la recepcionista mientras lo hace. Pone su mano contra mi espalda justo cuando doblamos la esquina hacia las salas de entrevistas, y se siente como si las puntas de sus dedos quemaran el material de mi vestido.

	Bueno, quemar es relativo. Son cálidos. Obvio. Eso es.

	No hay un cosquilleo condenatorio en la piel. Pero hay suficiente. Tomaré suficiente.

	La primera persona que veo cuando me acerco al área de entrevistas es Trent. Me mira por un largo momento antes de que sus ojos se dirijan a sabiendas a Gio.

	—Detective Messina. Qué sorpresa —dice Trent, sus ojos caen sobre mí.

	Levanto las cejas y le lanzo una mirada de jódete.

	—Detective Bond. Por supuesto. Debería haber hecho la conexión. —Los dedos de Gio se tensan en mi espalda.

	Me pregunto si mi hermano sabe más sobre el hombre con el que nuestra abuela decidió establecerme que ella.

	—Es un apellido común —responde Trent. Su sonrisa es apretada, y es un intento obvio de mantener la mandíbula relajada. Desafortunadamente para él, mi hermano nunca ha sido muy bueno ocultando sus emociones. —Estás perdonado por tu descuido.

	La tensión se dispara entre ellos cuando la sonrisa tensa de Gio coincide con la de Trent.

	Me aparto el pelo de los ojos. —¿Hola? ¿Puede alguien explicarme por favor qué demonios está pasando aquí y por qué el siempre enamorado llamaron a mi genio tecnológico para su estúpida pregunta? 

	Gio resopla detrás de mí, un sonido cortado por la mirada dura de mi hermano.

	Huh. Algo me dice que se conocen.

	—¡Oye! —suelto, aplaudiendo—. ¡Estás equivocado si crees que estoy aquí en estos jodidos zapatos de mierda y riéndome!

	—Debería haber sabido que harías una escena aquí. —La voz de Drake suena desagradable cuando cierra una puerta y aparece en el pasillo. Apretada camisa blanca. Perfectamente presionada, pantalones de vestir negros. Brillante zapatos negros. Insignia atada al bolsillo de su camisa.

	—Bueno, te advertí sobre acosar a mi personal en mis instalaciones…

	—Y no lo estoy…

	—Así que un policía inteligente como tú debería haberme anticipado como una reina del drama cuando traes a mi hombre —termino, mirándolo fijamente—. Quiero una explicación. Ahora.

	—No tengo que darte una mierda, Noelle, y lo sabes. —Sus ojos glaciares se entrecierran.

	Me acerco a él, mi dedo apuntando a su pecho. —No, no tienes, pero espero una maldita razón por la cual no estará en el trabajo mañana por la mañana como debería ser.

	—Ese es su trabajo —silba Drake.

	—Pero estoy hablando contigo, y te estoy diciendo que respondas a mis malditas preguntas antes de exigir que sentarme allí en lugar de su abogado y te aconsejo que te diga que formules tus preguntas donde el puto sol no puede brillar hasta que su abogado llegue aquí —devuelvo.

	Mis talones me hacen casi tan alta como él, y estamos tan cerca que, con cada respiración enojada que Drake toma, su pecho está cerca de rozar el mío. Lo suficientemente cerca como para sentir las vibraciones de sus movimientos a través del aire tenso entre nosotros. Lo suficientemente cerca como para que, si respiro al mismo tiempo que él, mis pechos le rocen el pecho.

	Nuestras miradas luchan por el momento más largo y más impresionante. Hasta que sus ojos pasan por encima de mi hombro hacia Gio parado detrás de mí.

	—¿Quién diablos es él?

	—Mi cita —respondo con fuerza—, que tan amablemente interrumpiste.

	—Tu cita —repite Drake. Su voz es plana, monótona, pero sus ojos traicionan la llama de ira que hace que su mandíbula se contraiga.

	—Sí señor. ¿Es eso un problema? Porque puedo pedirle que se vaya mientras continuamos esta conversación.

	—Por favor, hazlo.

	Pongo los ojos en blanco y me alejo, mis talones chocan contra el suelo laminado mientras suavemente tomo el brazo de Gio y lo llevo al final del pasillo. —Lo siento mucho. El Detective Nash y yo no estamos muy de acuerdo en muchas cosas. También es un bastardo arrogante, así que podría pasar un tiempo, y no es justo esperar que termine.

	—Está bien. —Gio aparta un poco de pelo de mi cara—. ¿Tu hermano te llevará a casa?

	 Asiento. —Gracias por una hermosa velada. Y si hacemos esto de nuevo, estoy pagando.

	Su cara estalla en esa sonrisa deslumbrante de nuevo. —Cuando hagamos esto de nuevo, no tendré noticias de eso. —Se inclina hacia adelante y besa mi mejilla, sus labios permanecen cálidamente contra mi piel por un momento—. Buenas noches, Noelle.

	Sonrío. —Buenas noches, Gio.

	Camina alrededor de la esquina ciega, mirándome de nuevo antes de que esté completamente fuera de mi vista.

	El sonido de los vómitos falsos me hace dar la vuelta.

	—Creo que me enfermaré —dice Trent.

	—¡Oye, papá de dos, recuerda que la próxima vez unirás fuerzas con Nonna para casarme! —Camino de regreso a él y le golpeo el brazo—. Esta fue su idea, su cita.

	—Parece que realmente lo odiaste.

	—Te haré saber, él era el caballero perfecto.

	Trent resopla, pero Drake interrumpe.

	—Noelle —dice mi nombre en un tono corto y cortante que me hace sentir que debería haber recogido el vaso sucio en mi mesa de café antes de salir de mi casa hace un par de horas—. ¿Estás sentado en esto o no?

	—¿Quieres decir que me estás dejando? —pregunto, mirándolo lentamente.

	Sus ojos no se suavizan, ni tampoco la apretada contracción de sus labios o su mandíbula. —¿Crees que soy lo suficientemente estúpido como para permitir que un no policía se siente en mi entrevista con alguien solo porque ella es su maldita jefa y le dejas saber a algún gran ciudadano?

	—No. Entonces, ¿por qué estás?

	—Él no lo sabe —me corrige—. Y porque me gustan mis bolas donde están, así que pon tu trasero en esa sala de entrevistas en dos segundos o vete a casa.

	Lo miro por un segundo antes de hacer exactamente lo que dijo y abrir la puerta para unirme a Marshall en la sala de entrevistas.

	Mi niño prodigio está sentado en la mesa, vistiendo una camiseta de Green Lantern desteñida que definitivamente se ve mucho mejor. De hecho, probablemente haya visto mejores años. Su cabello está mojado y enredado, y sus gafas se deslizan por su nariz. Él levanta la mirada cuando entro, Drake pisándome los talones.

	—Jefa.

	—Hola, chico —digo en voz baja, flotando en la puerta—. ¿Cómo estás?

	—¡No tengo idea de lo que sucedió, lo juro! —Hunde sus dientes en el labio inferior, y sus manos tiemblan cuando están apretados sobre la mesa.

	—Oye, Marsh. Nadie piensa que lo hiciste. —Me acerco a la mesa y me siento cuando Drake saca la silla junto a la suya. Estupendo. Lado del entrevistador—. Pero tienes que entender que tu relación con Portia significa que el Detective Nash tiene que hablar contigo.

	—Lo sé. ¿Se puede quedar? —pregunta a Drake.

	—Sí. Después de todo, exigirá la transcripción de la entrevista, así que le ahorraré toda la semana dolores de cabeza por todo el departamento. —Ignora la mirada que le lanzo—. Ella conoce las reglas.

	Quédate tranquilo. No hagas preguntas. No interrumpas. No influyas en Drake o Marshall.

	Drake hace clic en el botón de la grabadora y mezcla los papeles sobre la mesa. 

	—¿Puedes decir tu nombre completo?

	—Marshall Leonard Wright.

	—¿Dirección?

	—Cincuenta y cuatro Shrewsbury Avenue, Holly Woods, Texas.

	—¿Fecha de nacimiento?

	—7 de enero, mil novecientos noventa y tres.

	—¿Y puede confirmar para constancia que no está ejerciendo su derecho a tener un abogado presente?

	—Eso es correcto.

	Frunzo el ceño, pero rápidamente bajo mi mirada para que no lo vea. Él debe estar realmente seguro de las respuestas a sus preguntas, pero sé cómo los policías pueden envolver a la gente en nudos. Marshall es el tipo más inteligente que conozco, académica y tecnológicamente, pero no tendrá ninguna oportunidad si Drake saca las armas grandes y decide interrogarlo hasta que ambos estén cagando armadillos.

	Drake me patea debajo de la mesa y el ceño fruncido cae de mi cara cuando levanto la mirada. Whoops. Ya está jodido.

	—Señor. Wright, estás aquí porque recientemente nos has enterado de que estabas en una relación secreta con la Sra. Portia Robinson. La Sra. Robinson se encuentra actualmente en el hospital, recuperándose del envenenamiento por cicuta que sufrió hace aproximadamente veinticuatro horas. También nos han dicho que usted fue la última persona que la vio antes de ser envenenada.

	Me muerdo la lengua. Quiero hablarle del tecnicismo de que Marsh fue la última persona en verla antes de comer la ensalada envenenada. Ella podría haber sido envenenada en cualquier momento. Pero oye…

	—Supongo —responde Marshall en voz baja, mirando a Drake a los ojos—. Salí de su casa alrededor de las cuatro de la tarde. Solo estuve allí brevemente.

	Entonces Portia me mintió.

	—¿Cuál fue el propósito de tu visita? —pregunta Drake.

	—Para decirle que quería terminar nuestra relación. C… conocí a alguien en línea. En Austin.

	Interesante.

	—La Sra. Robinson es doce años mayor que tú, ¿no es así?

	—Sí señor.

	—¿Por qué la atracción por una mujer mayor?

	Marshall se encoge de hombros.

	—Necesito que responda para que la máquina pueda escucharlo, señor Wright.

	—Lo siento. —Marsh se aclara la garganta—. No estoy seguro. Comenzó como una noche y se mantuvo estrictamente informal. No soy la única persona que estaba viendo.

	—¿Y eso no te molestó en absoluto? —Drake arquea la ceja.

	—No. Como dije, fue una relación casual. Ninguno de nosotros esperábamos nada fuera de eso, excepto algo físico. Al menos, yo no lo hice.

	Imaginar a un técnico desgarbado y obsesionado con World of Warcraft en una situación física me hace reír a carcajadas, pero paran antes de explotar y Drake me eche.

	Drake asiente lentamente. —Comprensible. ¿Cuánto tiempo hace que te has estado viendo? 

	—Unas pocas semanas.

	—¿Cómo llevó tu noticia? —Drake se inclina hacia atrás y se cruza de brazos. Hola, distracción.

	—¿Estaba enojada? ¿Incómoda? ¿Enojada? ¿Afligida?

	—Todo lo contrario, me temo, detective. Estaba muy feliz de haber encontrado a alguien que me hiciera feliz. Nos despedimos como amigos, en buenos términos. —Marsh se pone las gafas en la nariz.

	—Suena como un sueño —responde Drake, la diversión acribilla su tono. El silencio reina mientras estudia a Marshall. Su mirada es tan poderosa que puedo sentirla también, y maldita sea, ahora quiero mirarlo.

	El aire se vuelve cada vez más sofocante cuando se miran unos a otros, parpadeando ocasionalmente. Literalmente es como el hombre y la casa, el tornado y la choza de madera, el bulldozer y la pared de ladrillos. Drake es, naturalmente, mucho más imponente y aterrador de lo que sospecho que será Marshall, pero se está defendiendo a pesar de todo.

	Claro, hay un tic nervioso justo debajo de su ojo, y cualquier persona no entrenada no notaría la gota de sudor en su frente o la forma en que su mano derecha se contrae con la urgencia de borrarla. No conocerían el temblor de su labio inferior mientras él lucha contra el impulso de decir algo o el minúsculo cambio en sus hombros mientras guerrea desesperadamente dentro de sí mismo para no romper el contacto visual que mantiene tan meticulosamente.

	¡Hijo de puta!

	Drake no me ayudó a apoyar a Marshall. Si lo hubiera hecho, habría estado de su lado de la mesa. No. El bastardo me trajo aquí para leer su lenguaje corporal.

	Y sé exactamente cuál será su pregunta a continuación.

	—¿Hay alguna razón por la que quiera que muera la Srta. Robinson, Sr. Wright?

	Maldito hijo de puta.

	Excepto que ahora estoy sintonizada. Mis ojos están tan concentrados en Marshall que no podría arrancarlos si lo intentara, y cada movimiento de él, lo veo. No hay un tic o tic nervioso o una palpitación de una vena que no echo de menos a medida que sus ojos se abren ante la pregunta de Drake.

	—Absolutamente ninguno, detective.

	Drake hace una pausa por un momento y luego se gira hacia mí. —Creo que hemos terminado aquí. —Su mirada se desplaza hacia Marshall—. Gracias, Sr. Wright. Alguien en breve hablará con usted de cualquier cosa que pueda saber sobre la Sra. Robinson que pueda ayudarnos en nuestra investigación.

	Marshall se relaja visiblemente, y esa gota de sudor que flotaba justo sobre su frente se desliza por un lado de su rostro y desaparece en su ardor. —Por supuesto. Estaré encantado de ayudar.

	 Drake apaga la grabadora y empuja su silla hacia atrás. Él tira de mi silla hacia atrás con un pequeño tirón, haciéndome chillar sorprendida. Me levanto con una mirada dura y luego miro a Marshall, suavizando mi mirada.

	—¿Estás bien? —pregunto.

	—Estoy bien, jefa —responde, volviendo a ponerse las gafas en la nariz. Él realmente necesita arreglarlos.

	—Sra. Bond —dice Drake bruscamente, acechando hacia la puerta y tirando de ella para abrirla.

	Oh. Es así, ¿verdad? La Sra. Bond mi mejilla izquierda.

	Drake entra por la puerta antes de que llegue, y tengo que agarrarla para evitar que me golpee. Mierda, alguien tiene un cactus en el culo esta noche.

	—¿Qué diablos te pasa? —Llamo, la ira tensando mis músculos.

	—No tengo idea de lo que quieres decir —responde igual de enojado, ahora llamando la atención del resto del personal que todavía está trabajando.

	—¡Sabes exactamente lo que quiero decir! —Mis tacones golpean fuerte contra el suelo mientras lo persigo—. ¡Tirándome allí solo porque no querías que te molestara por la entrevista! ¡Esa es la mayor cantidad de tonterías que he escuchado en mi vida! 

	—No me di cuenta de que eras un detector de mentiras ambulante, Noelle.

	—Oh, ¿ahora soy Noelle? Tiene que pensar en lo que me está llamando, detective.

	—Célebre.

	—¡Maldición, Drake, te estoy hablando! —Lo agarro del brazo y lo tiro para que me mire—. ¡Y vas a escucharme maldita sea!

	Sus ojos se entornan en ranuras, su ira quema a través de ese pequeño atisbo, y sus ojos son duros, fríos, insensibles. Si me importa una mierda, le tendría miedo ahora mismo.

	—Noelle —dice Brody—. Llévalo a su oficina.

	—¡No soy tu maldita experta en lenguaje corporal! —Golpeo mi pecho con el dedo, ignorando a mi hermano—. ¡No puedes arrastrarme a tus malditas entrevistas solo porque esta estación de policía de dos bits no puede entrenar a alguien! No tienes derecho a abusar de mí y de mis habilidades como te plazca. ¿Lo entiendes? Quieres mi ayuda, la pides. No me manipulas porque crees que puedes.

	—Oh, puedo manipularte, cariño, porque acabo de hacerlo.  —Se acerca, su voz baja, y la advertencia en su tono, la amenaza de hormigueo no hace más que enfadarme—. Y verás tu lenguaje cuando me hables. En tu edificio, haces lo que quieres. En el mío, haces lo que digo, cuando digo. ¿Lo tienes?

	 

	

	***

	 

	—Como haces lo que digo cuando estás en mi oficina, ¿sí? ¡Me olvidé de lo bien que escuchas a los demás! —Doy un paso atrás, recuperando el espacio entre nosotros—. Ya no trabajo contigo en este caso. Bond P.I. ya no estará trabajando contigo. Si quieres información, obtienes tu culo como garantía. Hasta entonces, puedes besar mi dulce trasero.

	—¿Estás seguro de que quieres jugar ese juego?

	—¿Juego? No. No estoy jugando. Nunca lo he sido. Así que toma el juego, el set y el partido, Detective, porque estoy fuera. Las vidas están en riesgo, incluida la mía, y no perderé el tiempo complaciéndome con la más insufrible, arrogante y cabezona que me haya gustado nunca... 

	Él golpea su cuerpo contra el mío y me agarra el pelo, su boca forzándose contra la mía y cortando mi diatriba. Es corto, duro y caliente, el beso casi magullado por su intensidad, y es como si todo se hubiera detenido, el mundo se detuviera sobre su eje. No más relojes de relojería, no más dudas sobre el mañana o la próxima semana o el próximo año. Justo ahora. Aquí ahora. Este segundo. Este mismo momento.

	Este mismo toque es a la vez emocionante y aterrador, porque nadie debería ser capaz de hacer sentir a alguien como si no existiera nada más que un simple beso.

	Drake me suelta con tanta rapidez y dureza como me agarró. Mi corazón retumba en mi pecho mientras se precipita por el pasillo y se dirige a su oficina. El sonido de su puerta golpeando rebotando a través de la estación de policía silenciosa, y es solo ahora que me doy cuenta de lo que ha hecho.

	Él solo me besó. En frente de todos. Incluyendo al menos uno de mis hermanos.

	Oh, diablos.

	Me llevo el pulgar a la boca y respiro profundamente, sabiendo que un par de ojos sobre mí es más fuerte que los demás. Y la persona a la que pertenecen sonríe como si acabara de salir de Wonderland.

	—Bueno —dice Brody con su sonrisa—. Sobre el tiempo que pasó. Tal vez todos finalmente encuentren su mierda.

	—No cuentes con eso —murmuro, agarrando mi embrague de él—. Necesito un viaje a casa.

	—Claro. —Su sonrisa se ensancha.

	—Un viaje silencioso a casa.

	—Maldita sea.
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	Traducido por maggiih

	 

	Si la vida fuera simple, no tendría trabajo.

	Esa es la conclusión a la que he llegado esta mañana después de llamar a dos cónyuges pobres engañados y pedirles que vengan por sus respuestas. Esa es también la conclusión a la que he llegado ya que he lanzado este archivo de caso de asesinato a la papelera tres veces y lo he recogido todo el tiempo.

	Si fuera simple, sabría quién era el asesino. Sabría por qué mataron a esta gente y —en el caso de Portia, casi mueren. Si fuera simple, sabría quién, qué, dónde, por qué y cuándo de cada detalle.

	Si fuera simple, no vería los ojos de Drake cada vez que cierro los míos.

	Me golpeo la mejilla por lo que se siente como la décima vez en la última hora y trato de enfocarme en el archivo que tengo enfrente. Sin embargo, es completamente inútil. Mi mente está llena de la locura de anoche, la revelación sobre Marshall y el hecho de que Nonna convocó una cena familiar improvisada en aproximadamente cuatro horas para hablar sobre mi cita de anoche.

	Mi cita que terminó conmigo siendo besada por otro hombre.

	Sí. No es de extrañar que estoy soltera.

	Dejo caer mi cabeza en mi escritorio y apoyo mi mejilla contra la fría superficie, de cara al parque. A veces, extraño Dallas. La sangre de una pequeña ciudad corre por mis venas, pero echo de menos la vida eléctrica de las ciudades. Extraño el anonimato que implica vivir en un bloque de apartamentos más grande que el centro de la ciudad y no conocer a cada persona que pase por la calle.

	Extraño a la enorme fuerza policial y el hecho de que fue increíblemente fácil evitar a mi ex novio después de que rompimos. También fue muy fácil evitarlo después del momento en que dormimos juntos después de que nos separamos. Era aún más fácil evitar que la oficial novata con el que lo encontré se pusiera nervioso después de que nos separamos por segunda vez.

	En realidad, ella es la razón por la que rompimos por segunda vez.

	Allí, podría ir a algún lado y quedarme sola. Podría desaparecer por el tiempo que necesite —horas de trabajo no incluidas en eso— y solo respirar, vivir y guardar silencio. Podría apagar el mundo y permitir que mi mente revise el caso en el que esté trabajando. Podía sentarme y solo pensar hasta que llegara con un pensamiento que podría cambiar todo.

	Aquí en Holly Woods, es una imposibilidad. Si mi personal no me necesita, es la policía, y si no es la policía, es mi familia. Si apago mi teléfono, vienen a mi oficina o a mi casa, y si trato de esconderme en Austin, envían una puñetera partida de búsqueda.

	Solo una vez, me gustaría poder desaparecer y permitir que el enjambre que es mi mente respire.

	El caso y las muertes y el intento de muerte y los sospechosos y las mentiras y las verdades y las preguntas sin respuesta —no se conectan de ninguna manera. Por lo general, los asesinos en serie, como puedo suponer que es esta persona, tienen un plan estricto. Su modo operandi no cambia y no tienen miedo de ser atrapados. Son metódicos y casi con toc en sus acciones. Pero este tipo no lo es.

	¿Por qué Portia sospechaba que estaba siendo envenenada? Hemlock es un veneno de acción rápida. Ella tuvo suerte de haberlo atrapado antes de que su garganta se hinchara.

	¿Por qué fue atrapado Daniel después de la muerte de Lena? ¿Fue un acto casual porque vio quién era el asesino cuando interceptaron la entrega de su ensalada?

	¿Por qué fue asesinada Lena? ¿Sus múltiples vidas finalmente la alcanzaron?

	 La ridícula falta de ADN es el mayor obstáculo que tenemos. No hay nada para conectar nada de ninguna manera. Solo la forma de muerte y la ubicación de sus cuerpos.

	Si Portia hubiera sido asesinada, ¿dónde habría sido colocado su cuerpo? ¿En mi cobertizo? ¿Mi casa?

	Y si estoy realmente en lo cierto y soy el único hilo que mantiene juntas a las tres víctimas, entonces necesito llevar mi arma con una bala en la cámara todo el tiempo.

	—¿Por qué? —digo mientras la puerta de mi oficina se abre después de un solo golpe—, ¿Portia sería atacada? ¿Cuál es su conexión con Lena y Daniel?

	—Ella tiene algo por los hombres más jóvenes. —Devin responde sin problemas, cerrando la puerta.

	—Ella y Daniel tenían una relación anterior hace varios meses.

	—Huh. —Lamo mis labios, todavía mirando por la ventana a pesar del dolor en mi espalda—. ¿Y Lena y Daniel?

	—Tú lo sabes.

	—Entonces ella estaba casada con Ryan pero viendo a Daniel. Al parecer, los temores de Ryan estaban completamente justificados.

	—Como dice la historia. —Golpea el cojín antes de sentarse—. No era algo nuevo. Lena y Daniel estaban en una relación muy abierta, muy feliz y muy privada. Lo había sido durante varios años.

	Lentamente, me muevo para sentarme erguida, mirándolo. —Entonces, ¿qué estás diciendo? ¿Estamos viendo a un amante? ¿Pasado o actual? ¿Alguien está enojado con su relación?

	—¿Como Ryan? —Él levanta sus cejas—. Sí.

	Hojeo mi registro de llamadas y toco el nombre de Ryan, tocando el botón del altavoz cuando la llamada se conecta. —Ryan. Necesito que respondas algo por mí.

	Él duda, antes de decir—: ¿Qué es?

	—¿Sabías que Lena y Daniel estaban en una relación? —Cuando no responde, digo—, ¿Ryan?

	—Sí. —Su voz es más espesa de lo que era hace un momento, y me trago al pensar que está llorando, porque la única palabra contenía más emoción de la que creí posible—. Sí, lo sabía. ¿Cómo no iba a hacerlo? Pasaron mucho tiempo juntos. Eran más que amigos.

	—Entonces, ¿por qué te casaste con ella?

	—Dijo que sí. Nunca retrocedió. Pensé que tal vez, si nos casáramos, aprendería a amarme más. Eso sería suficiente para ella.

	—Oh, Ryan —digo en voz baja—. Pero no lo eras.

	—No. Nunca lo fui. Ella sabía sobre Penny, ¿sabes? Simplemente no sabía sobre el bebé. Negué eso. A ella no le importaba. Ella estaba feliz con nuestra relación. Iría a hacer lo suyo con Daniel cuando hiciera inventario y vería a Penny. Luego vendríamos a casa y nos follaríamos mutuamente con nuestra ira y dormiríamos.

	—Gracias. Eso es todo lo que necesitaba. —Cuelgo y miro a mi hermano—. ¿Qué tipo de relación es esa, Dev?

	—Una seriamente jodida —responde, echándose hacia atrás—. Pero sabrías sobre eso, ¿no?

	Mis cejas se disparan. —¿Irás ahí de nuevo?

	—Drake.

	—No tengo idea de lo que estás hablando.

	—No me jodas, Noelle.

	—Si tuviera una relación que fuera digna de conversación con ese hombre, te lo diría. Tal como están las cosas, no lo hago, ¿podemos hablar de algo que valga la pena, por favor? —Sacudo la molestia que provocó el nombre de Drake.

	—Jesús, Noelle —dice, inclinándose sobre mi escritorio—. ¿Vas a dejar que te trate como lo hizo anoche y me digas que no hay nada entre ustedes?

	Maldita sea, Brody. Voy a matarlo.

	—No lo hay —regreso, mi voz firme y áspera—. No tenía ganas de participar en sus... acciones... anoche. No fue mi elección. No quería sentarme en esa entrevista, ¡y estoy segura de que no quería que ese cerdo me besara!

	—Sí —dice Drake desde la puerta—. Hiciste un buen trabajo alejándome.

	—¿Qué diablos estás haciendo aquí? —Me pongo de pie, agarrando mi escritorio como si la pieza de madera pudiera anclarme al suelo.

	Atraviesa la habitación, ignorando a mi hermano, y me entrega un pequeño sobre blanco. —Esta es mi garantía que me permite acceder a toda la información en los archivos que me diste antes del término de nuestro acuerdo. Por su solicitud de anoche.

	Le quito el sobre, tragando, y me obligo a mirarlo a los ojos.

	Frío. Difícil. Insensible.

	Justo como sabía que lo estarían.

	—Gracias, detective. ¿Eso es todo?

	—Lo es. Solo recuerda llamarnos cada vez que encuentres información que pueda pertenecer a nuestra investigación.

	—Como siempre lo hice.

	—De hecho —dice fríamente—. Tienes líneas directas con tus hermanos. Puedes llamarlos.

	 Ellos. Yo no.

	—Lo intenté. —Inyecto una dosis de indignación en mi voz y me enderezo—. Por favor llame con anticipación la próxima vez que venga a mi oficina. Soy una mujer muy ocupada.

	—Como lo demuestra el hecho de que la reunión muy importante en la que su recepcionista insistió que estabas es con tu hermano.

	—Hasta que sepa el contenido de nuestra discusión, mantenga sus comentarios para usted —dice Devin, de pie junto a Drake. Están de pie casi cara a cara, y el estrechamiento de la mirada oscura de Devin coincide con el tic nervioso de su brazo.

	Drake da un paso adelante. —Recuerda, Oficial Bond, que soy tu superior.

	—Recuerda, detective Nash —responde Devin, su voz acerada—, que no eres mi superior, y estoy más que seguro de que el mío me aceptará defendiendo a mi hermana de la forma en que la trataste anoche. Entonces, hasta que seas mi superior, da un paso atrás y mantente alejado de ella.

	Inhalo la tensión creciente, pero mi corazón pierde un golpe por su protección. Claro, puedo manejar a Drake y todo lo que él me arroje. Pero no hace daño tener a mi hermano parado frente a él por mí y darle un poco de su mente.

	—¿La forma en que la traté? —Cuestiona Drake, con una ceja fruncida—. Estaba haciendo mi trabajo, Bond, y estaba utilizando los recursos disponibles para mí.

	—No me di cuenta de que los besos estaban en la descripción de tu trabajo —murmuro, deslumbrándome cuando me mira.

	—La famiglia e tutto —dice Devin, ignorándome por completo—. Familia lo es todo. Haz tu trabajo, pero no jodas con mi hermana mientras lo haces. Ella es la única mujer en esta ciudad que exige respeto y, joder, detective, moriré asegurándome de que se lo da a todos los que piensan que están por encima de él.

	Drake lo enfrenta por un largo tiempo antes de dirigirse a mí y simplemente decir. —Gracias por su tiempo, Srta. Bond.

	Aspiro lentamente mientras sale de mi oficina y cierra la puerta detrás de él. En el momento en que se va, es como si la habitación se llenara nuevamente de aire, y mis pulmones se queman mientras respiro bruscamente y cubro mi rostro con las manos.

	¿Cómo puede una persona tener tal efecto en ti? ¿Cómo pueden hacerte sentir como si te sofocasen solo por estar en su presencia?

	¿Y no es eso lo que pasa con Drake? Me está prendiendo fuego o me está dejando sin aliento. Tal vez ambos. Ya no lo sé.

	Tal vez son uno y el mismo en lo que a él respecta.

	Tal vez me deja sin aliento cuando me incendia. O tal vez me prende fuego mientras me deja sin aliento.

	Solo sé que él hace ambas cosas, y lo hace con alarmante facilidad. Al igual que lo respira o su corazón late por ello. Al igual que toma cada gramo de oxígeno de mi cuerpo y lo roba solo para devolverlo y quitárselo una y otra vez.

	Como si viviera para torturarme de la manera más placentera y dolorosa. De una manera que no sabía que existía.

	No sabía que era posible querer a alguien y despreciarlo al mismo tiempo.

	—¿Noelle? —dice Devin en voz baja, su voz áspera cortando el silencio que descendió cuando Drake se fue—. Has estado mirando tus palmas durante unos minutos.

	Dejo caer mis manos, deslizándolas por mis mejillas, y lo miro. Observo la mandíbula suavemente afeitada de Devin, su cabello perfectamente liso y corto, y sus ojos oscuros, y un pedazo de mí se calienta con la comodidad y la seguridad que conlleva mirar a mi hermano.

	—Gracias —digo, mi voz se rompe a mitad de camino—. Por defenderme entonces. Aunque podrías tener problemas.

	—¿Estás bromeando? Al Sheriff Bates le preocupa más la forma en que te trató frente a la mitad de nuestros empleados ayer. —Devin sonríe—. La Sra. Bates también pidió el chisme.

	Sonrío, pero es débil. Como lo que siento cuando Drake está preocupado. Soy fuerte hasta que él me toca. Luego me derrito en el charco más grande de cola fangosa, grumosa y pegajosa porque me hace algo que me enfurece y me saca de quicio.

	—Bueno, dile a la Sra. Bates que lo siento, pero no hay ninguno. Y dile al Sheriff Bates que el lobo grande y malo Drake Nash no asustará a este pequeño cerdito.

	—¿Entonces por qué lloras?

	—Fiebre del heno —me recuesto de inmediato, lágrimas de enojo deslizándose en mis mejillas.

	—Veintiocho años y ella nunca sufrió una vez. Algún detective jodido la molesta y ella es una víctima crónica —murmura, caminando alrededor de mi escritorio hacia mí. Luego me rodea con sus brazos.

	Devuelvo su agarre, solo que más ligero, y descanso mi cabeza en su hombro. —No me está molestando —olfateo.

	—Ella también es una sucia mentirosa —ríe, estrujándome. Él retrocede, agarrándome de los brazos—. Escúchame, Noellie Bellie.

	—No me has llamado así desde que tenía nueve años —susurro, sonriendo.

	—Porque lo guardo para las armas grandes, ¿verdad? —Dev sonríe—. Escúchame, Noelle. No dejes que te atrape. Está enojado. Por alguna tonta razón, está realmente enojado contigo. Y los hombres, bueno... Nuestro gen gilipollas toma el control cuando nos enojamos, ¿no? Así que solo déjalo ser un idiota gigante y sigue pateando el culo como eres, y eventualmente, vendrá. Eventualmente, te dará el respeto que te mereces. Y si no lo hace, hay una gran posibilidad de que pierda mi trabajo.

	Me río suavemente, limpiando otra lágrima de mi mejilla. —No lo sé, Dev. ¿Qué le he hecho alguna vez, eh?

	—Bueno, le disparaste en el pie para empezar.

	—¡Doce años atrás! Maldita sea, no pueden superar eso, ¿verdad?

	—Sobre todo, nos gusta molestarlo —responde, con los ojos brillantes—. Pero de vuelta a ti, ¿sí? Puedes hacer esto, hermana. Puedes resolver este caso, ¿está bien? Porque no importa una mierda que ya no lleves una insignia. Eres policía por sangre y eso es una cosa que tienes sobre él. Él respira policía. Pero vives policía. Y vivir es cien veces más importante que respirar. Puedes respirar y no vivir. Pero vives, entonces respiras, y si quien resuelva este caso fuera un grupo de apuestas, los ahorros de mi vida serían para ti. Y esos van a llevar un anillo de compromiso para Amelia, así que no me decepciones.

	Lo aprieto con fuerza, incapaz de detener el aumento de mis labios. Maldita sea, soy muy afortunada de tener a la familia que tengo. Realmente lo soy.

	—Entiendo. Ahora, ¿cuándo te propones?

	—No lo sé. —Me suelta y da un paso atrás—. Tengo que ver si primero tengo que sacar tu trasero de la cárcel. No estoy seguro de confiar en ti alrededor de Drake hasta que esté de rodillas y te lave los pies cuando resuelves su caso por él. —Hace un guiño cuando llega a la puerta.

	Mi sonrisa crece. —Estás loco. Sin fianza, ¿de acuerdo? Prometo comportarme. Por ahora.

	—Lo de “por ahora” es lo que me preocupa. —Esas son sus últimas palabras mientras pasa por la puerta y cierra la puerta detrás de él.

	Sola, me siento de nuevo en mi silla. Me quito los zapatos y pongo los pies en mi escritorio, tirando de mi cuaderno de Jodidamente Brillante en mi regazo. Hago clic en mi pluma y abro mi cuaderno a la siguiente página en blanco, escribiendo los nombres de las tres víctimas y rodeándolas.

	Luego abro el cajón, saco mis Sharpies de neón y designo a cada víctima de un color simplemente para que pueda seguir sus relaciones.

	Daniel y Lena. Daniel y Portia. Portia y...

	¿Lena?

	 

	***

	 

	Tal vez debería haber evitado el segundo pastelito, pienso sin hacer nada mientras tiro el envoltorio en el bote de basura y mi cabeza se deja caer sobre mi sofá. Especialmente porque aún me obligan a ir a casa de mis padres, así que Nonna puede atacarme con sus interminables preguntas sobre las que apenas puedo decir una mierda en este momento.

	Detuve los diez minutos con mis Sharpies y mi libreta antes de empacar todo, dije un gigante, "Mierda", y dejé el trabajo temprano. Me imagino que tengo muchas cosas que hacer con el papeleo, como la nómina y toda esa porquería, así puedo estar en casa, en mi pantalón de chándal y seguir trabajando.

	Mi intención era honorable, pero la realidad es que casi no he hecho nada. Si no cuentas el correo electrónico de mi contador y le digo que estoy demasiado abrumada para pagar la nómina, entonces si le pago más este mes, ¿puede por favor hacerlo por mí?

	Él, por supuesto, estuvo de acuerdo. Y comí un pastelito en celebración de mi capacidad de delegar tareas a otros.

	Estoy segura de que es algo digno de celebración. Es como una especie de cómo, la próxima semana, voy a delegar la limpieza profunda del baño a uno de los chicos. Convenientemente tengo una cita de uñas justo antes del día que lo programé.

	Pero esa es la diversión de ser el jefe. Puedes hacer que todos los demás hagan las cosas de mierda que no quieres hacer.

	Sin embargo, me gustaría poder delegar este caso. Ojalá pudiera agarrar a uno de ellos y decir, "Oye, lo estás haciendo a tiempo completo y voy a llevar tus casos". Después de todo, les permití abrir un negocio como siempre, cuando se hizo evidente que no hicimos nada más que correr en círculos desde que todo comenzó.

	No tiene sentido que cuatro de nosotros estemos en el caso cuando apenas hay suficiente trabajo para uno. Y es algo bueno, también. Ahora, sin la colaboración con el departamento de policía local, estoy siendo sumergida en la oscuridad.

	Todo lo que tengo son los hechos básicos.

	Espero que sea suficiente.

	Respiro profundamente y decido que definitivamente estoy en medio de una tragedia y necesito desesperadamente algo de claridad. Todos los que conozco están sumidos en este caso. No puedo discutir nada con nadie que pueda aportar una opinión completamente imparcial a esto.

	Arranco mi teléfono y mis llaves y llamo al teléfono fijo de mis padres, sabiendo que Nonna responderá.

	—¿Pronto? —responde ella.

	—Nonna —digo, alejándome de mi casa—. No podré preparar la cena.

	—¡Noella! —Jadea, y puedo imaginarla agarrándose las perlas con horror—. ¿Por qué... no?

	—Estoy yendo a la iglesia.

	No hay nada excepto el sonido de su respiración llenando mi auto por un largo momento. —Entonces, ¿Scusami?

	 Pongo los ojos en blanco. —Voy a ir a la iglesia, Nonna. Necesito un poco de paz.

	—¿Quieres que vaya?

	—Eso no encaja exactamente con mi plan de paz —respondo secamente—. No gracias. Estaré bien.

	—Sí, sí. Encuentra una claridad en su vida amorosa, ¿verdad?

	—Sí. Eso es exactamente eso. Voy a tener una sesión de chismes con Dios.

	—¡Ah! Él te ayudará. ¡Te ayudaré! No te gusta, ¿Gio?

	—No, Gio estaba bien, Nonna. Solo quiero asegurarme de que una segunda cita sea lo correcto en este momento.

	—¡Ah! ¡Voy a dejar que te vayas! ¡Ve! —cuelga.

	La mujer simplemente no entiende el sarcasmo.

	Niego y me estaciono en el pequeño terreno al lado de la iglesia. Holly Woods Chapel es el edificio más bonito de la ciudad. El estilo gótico clásico recuerda el período de tiempo en que fue construido, y los esfuerzos de restauración cuidadosos en las últimas décadas significa que las agujas altas, ventanas de vidrio tradicionales y detalles intrincados en el cuerpo principal de la iglesia son tan bellos y preservados como están en las primeras imágenes de la iglesia.

	Dejo mi teléfono bloqueado en el automóvil, guardo las llaves y camino hacia el pequeño pero imponente edificio. Siempre he tenido una relación extraña con mi religión. Soy católica por necesidad —Nonna moriría si hubiéramos sido bautizados como cualquier otra cosa, y es algo en lo que mamá nunca luchó contra ella, pero nunca lo he comprendido realmente.

	Quizás soy demasiado realista. Mi mente lógica y naturaleza inquisitiva requieren una prueba firme, evidencia real y respuesta definitiva. Como la religión no puede proporcionar ninguno de esas, siempre he colgado en el equilibrio de un creyente y un no creyente.

	Creo en algo. Creo que, en algún lugar, en el cielo, en los océanos, en el corazón del bosque, enterrado bajo el desierto, hay algo más grande que todos nosotros. Realmente creo que, un día, enfrentaremos las consecuencias de nuestras acciones, ya sea que esa cosa sea Dios, el karma o simplemente la vieja justicia.

	Por supuesto. No tengo la prueba de que haya algo allí. Pero no tengo la prueba de que esas cosas tampoco existen, ¿verdad?

	Abro la pesada puerta de madera y entro a la iglesia. Como sabía que sería a mitad de semana, está vacío hasta que el padre Luiz realice su sesión de mitad de semana esta noche. Me gusta así. Silencio. Paz.

	Este es probablemente el único lugar que me queda para obtener eso.

	Camino lentamente a través de la iglesia, mis ojos se centran en la gran vidriera que llena la pared del fondo. La luz del sol la llena al final de la tarde, y manchas de color bailan alrededor de la habitación, el brillo de la representación de la Madre María casi demasiado brillante para mirar.

	Es el único que tiene la iglesia, pero es el único que necesita.

	Me siento en el tercer banco desde el frente y exhalo suavemente. La mesa puesta a un lado en la memoria de Lena y Daniel es una reminiscencia de un santuario, y sé que el padre Luiz lo dejará allí hasta que encuentren a su asesino. Creerá que, mientras podamos ver sus rostros, sus espíritus permanecerán con nosotros y se hará justicia.

	Espero que él tenga razón.

	Cerrando los ojos, doblo los pies debajo del banco y respiro. La tranquilidad del edificio se filtra en mi piel, y con cada exhalación, siento que parte de la tensión abandona mi cuerpo. Si incluso una onza de ella se va, entonces sé que soy mucho más ligera. Desearía que se llevara la confusión, estrés y preguntas.

	Si solo pudiera exhalar las preguntas e inhalar las respuestas.

	Si tan solo tuviera la fuerza para alejarme de esta investigación.

	—Oye, Dios, Jesús, Karma, quienquiera que estés allí arriba. Sé que no vengo aquí tanto como debería, pero ¿podría ayudarme un poco aquí? La gente sigue envenenándose, y sería genial si pudieras decirme cómo arreglar este desastre, ¿sabes? Y si no harás eso, ¿podrías hacer mis próximos diez pastelitos sin calorías? Es lo mínimo que podrías hacer si tengo que continuar en este laberinto loco de un caso. Además, el vino sin calorías y las margaritas serían geniales. Sólo digo.

	Una risa baja me hace abrir los ojos, y veo al padre Luiz de pie en la parte delantera de la iglesia. Sus manos están unidas a su frente, y sus ojos de color marrón claro se iluminan con la sonrisa en su rostro bronceado.

	—Hola, Noelle.

	—Padre —digo tímidamente—. No me di cuenta de que había alguien aquí.

	—No te avergüences, niña. Su pedido fue muy razonable, y estoy seguro de que obtendría mucho respaldo de las otras mujeres de la ciudad. —Me guiña un ojo—. Tu abuela llamó y dijo que vendrías. Estaba, naturalmente, intrigado.

	La culpa me acecha. —No vengo tan a menudo como ella cree que debería, lo sé.

	—Ah, pero vienes cuando lo necesitas. ¿Y no es esa la belleza de la creencia? No tiene que estar conectado todo el tiempo para sentir los beneficios de ello. El hecho de que tu fe no sea tan fuerte como la de Liliana no significa que no puedas venir cuando sea necesario.

	—¿No te molesta? Esa gente ... como yo, gente que no siente lo mismo que tú, ¿todavía encuentras consuelo en tu iglesia?

	Él sonríe y toma asiento en el banco junto a mí. Sus ojos están fijos en la cruz que representa la crucifixión que cuelga sobre su púlpito. —Todo lo contrario, querida. No juzgo a los demás por sus creencias; ese no es mi trabajo. ¿Y esta iglesia? No es mía. Por el contrario, pertenezco a ella. Ha estado en pie durante años antes de que yo naciera, y representará a muchos después de mi muerte.

	—Esa es una vista muy realista.

	—Debido a que soy un sacerdote, ¿no puedo ser realista? —Sus cejas fruncidas a pesar del hecho de que nunca me mira.

	—Oh, no, por supuesto que no.

	—No te preocupes, niña. Este mundo... Es peculiar, ¿no? —Junta sus manos en su regazo—. La creencia es relativa. La religión es opcional. Aquí está la cosa, Noelle, nadie puede hacerte creer nada en lo que no esté tu corazón por completo. Nadie puede dictarle sus sentimientos o sueños. Y eso significa que nadie puede ofrecerte más o menos de lo que tu corazón declara, siempre y cuando tu corazón sea fuerte.

	—¿Y si no es así? —pregunto, mi voz apenas un susurro—. ¿Qué pasa si la persona que crees que has sido es otra persona que no eres quién eres? ¿Qué pasa si en realidad no sabes cuáles son tus sueños? 

	—¿Alguno de nosotros lo sabe realmente? —pregunta el padre Luiz, finalmente volviéndose hacia mí—. ¿Puede alguno de nosotros decir eso, definitivamente, sabemos lo que queremos? ¿O es lo que queremos simplemente un producto de nuestra imaginación, probado o negado en el momento en que pensamos que la vida nos serviría para nuestro deseo? 

	Huh. Nunca pensé de esa manera. Lo admito, también.

	—Querida, el sentido común es relativo. La religión es relativa. La creencia es relativa. La vida es relativa. Todo lo que podemos hacer es despertarnos cada mañana, respirar el aire que se nos da, y tomar la vida de la forma en que nos propone hacerlo, ya sea con suavidad o con ferocidad. —Me da palmaditas en la mano—. Para mí, el Señor dictamina mi vida, pero él me permite la libertad de tomar las decisiones que finalmente terminan en sus decisiones. Si así lo crees, tendrás la misma cortesía. Si no, entonces, bueno, creo que el buen Señor le permitirá la misma cortesía de todos modos. Al igual que yo, Él no discrimina sobre las creencias. Él no teme a nada, ni la menor voluntad. Si tienes libre albedrío, siempre tendrás una apariencia de creencia en el hombre que yo y tantos otros llaman Padre.

	Cambio, ligeramente incómoda. No estoy acostumbrada a una conversación religiosa tan profunda. Pero no puedo parar. Una parte de mí quiere más.

	—¿Y si tengo preguntas sin respuestas? ¿Qué hago entonces? ¿Me mantengo al margen y espero a que gente inocente sea lastimada, o voy con mi indescifrable instinto y me arriesgo a perderlo todo, padre? 

	Sus labios se curvan. —Ah, Noelle, ¿ahora me preguntas por tu trabajo o por tu vida personal?

	—Si lo supiera, podría responder tu pregunta.

	—Entonces son las dos cosas. —Se mueve un poco—. Personalmente, voy con mi instinto. Yo creo en los impulsos y la rectitud. Si tu instinto te está diciendo algo, lo sigues. Nuestros instintos rara vez están mal. Si lo fueran, no hubiéramos vivido tanto tiempo.

	Cierro los ojos por un segundo, permitiendo que sus palabras me cubran como una ducha fría en un día de verano al rojo vivo. Todo lo que dijo tiene mucho sentido, y de la manera más extraña, me ha permitido organizar el caos de mi mente.

	—Gracias Padre. Creo que sé lo que tengo que hacer ahora.
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	—Estás jodidamente loca —declara Brody, golpeando su taza de café. Líquido oscuro saltando a la mesa.

	—¿Cómo lo estoy? —protesto, dejo la mía y agarro un trapo para limpiar su desastre. Es un momento raro cuando los cuatro hermanos pueden reunirse fuera de la cena familiar, así que lo tomaré—. No llegaré a ningún lado buscando al asesino, así que tal vez el asesino necesite venir a mí.

	—Noelle —dice Trent—, ¿te das cuenta de lo jodidamente peligroso que es esto? ¿Qué pasa si estás en la ducha o algo así y no puedes protegerte?

	—Llevaré mi arma a todos lados.

	—¡Maldita sea, eres tan jodidamente ingenua! —Dev golpea su silla en la cocina mientras está de pie—. ¿Crees que traerá un cubo y una espada a un tiroteo, eh? No debe estar allí para verte morir, maldita idiota. Solo tiene que pararse al final de tu maldito gran patio y esperar.

	—No estoy comiendo ensalada —respondo con calma—. Entonces, ¿cómo puede matarme si su elección está envenenada?

	—¿Y eso lo hace correcto? —explota Brody—. Jesús, Noelle. Drake le dio un beso a la siempre jodida "maldita sensación", ¿eh?

	—¡Déjalo jodidamente fuera esto! —Me paro, mi arma quema en mi cadera y mis músculos se tensan—. Consigue toda la mierda con todo esto.

	—Entonces, ¿a dónde se fue mi hermana? —Truena Trent, demasiado fuerte para las nueve de la mañana—. ¿A dónde se fue mi inteligente y equilibrada hermana teórica, Noelle?

	—¡Ella creció! —grito—. Ella creció y se convirtió en una persona independiente que puede manejar todas las armas. Y mejor que tú y lo sabes. Tu hermanita creció hasta convertirse en el tipo de mujer que desearían que tuvieran esposas e hijas, porque es la mujer a la que no le importa nada sin darlo primero. Y ella es la mujer que puede resolver este maldito caso, si tan solo todos ustedes pudieran confiar en ella con su teoría.

	—Hermana —razona Brody—, lo entiendo, ¿sí? La única niña de cuatro niños, la única que se aleja de la fuerza policial, tienes algo que demostrar...

	—¡Mi partida a Dallas no tiene nada que ver con esto! —Di un chasquido, apoyándome contra el mostrador de mi cocina—. Esa era una situación completamente diferente, y una en la que no quiero pensar. No quiero pensar cómo mis dos palabras mataron a dos personas y potencialmente destruyeron las vidas de cientos. Ustedes consiguen eso, ¿eh? ¡Ustedes saben cómo lo jodí! ¡Déjenlo!

	—Noelle —dice Dev lentamente, viniendo hacia mí—. Noellie Bellie, olvídalo —susurra, sus dedos rozando mis brazos.

	Estoy temblando inconsolablemente. Todo lo que puedo pensar son las vidas que perdí y los recuerdos a quienes les dije adiós y las familias que destruí.

	—¡Noelle! —dice, ahuecando mi rostro—. No tienes que volver allí. Te necesitamos, ¿sí? Joder Drake. A la mierda el Sheriff. Te necesitamos, los tres.

	—Tú eres la que va a resolver esto —dice Brody en voz baja—. No sé por qué ni cómo ni cuándo, pero lo harás. 

	—Tienes algo que nosotros no, Noelle. Tienes más deseo de la verdad que todo el departamento. Pero eso no significa que puedas ser estúpida al respecto.

	Olfateo, abrazándome a mí misma. —Sabes que el alcalde se ha puesto en contacto con el departamento de Austin, ¿verdad? Está listo para llamarlos si no pueden resolver este caso.

	—¡Por eso te necesitamos! —Trent truena, sus ojos caen sobre los míos—. Maldición, Noelle. Te necesitamos segura, no en peligro.

	—Ya no trabajo con HWPD.

	—Pero trabajas conmigo —argumenta—. Drake podría ser mi jefe, pero me gustaría llevar mi grapadora a su jodida cara con la misma facilidad con la que dispararía a un hombre que te apuntaría con su arma. Noelle, no importa, bella. La famiglia e tutto. La familia lo es todo. Puedo conseguir otro trabajo. No se puede obtener otra hermana si esto sale mal.

	—Ni siquiera sabes cuál es mi plan todavía.

	—¿Tienes uno?

	—¿Además de hacer que el asesino venga a mí? —pauso—. Eso será un no. Pero pensé que era un buen comienzo, ¿verdad?

	—Genial —murmura Brody—. No solo es peligrosa su idea, no tiene nada que respalde.

	Le saco la lengua. —Cállate.

	—¡Bueno, es verdad!

	—No empieces a pelear —gime Trent, frotándose la sien—. Bien, Noelle. Por ahora, aceptaremos tu tonto plan. Pero si descubres quién es nuestro asesino antes de que te encuentre, llámame. Inmediatamente. Haré que algunos muchachos intensifiquen las patrullas en la calle y alrededor de su edificio de oficinas. Anótalo como medidas de protección estándar.

	—Eso difícilmente hará que el asesino…

	—No me importa si los asusta. Me importa que te mantendrá a salvo el tiempo suficiente para encontrar algo que respalde tu idea.

	—¿Y qué pasa si no? ¿Qué pasa si el asesino me encuentra antes de que los encuentre?

	La mirada que me da es tan solemne que se forma un nudo en mi garganta. —Entonces es tu funeral, niña.

	Excelente.

	 

	***

	 

	Deslizo el pincel contra la pared con un poco de vigor y la pintura salpica sobre la cubierta de polvo debajo de mis pies. Quizás pintar mi oficina en una decisión improvisada y mover muebles pesados solo no es la idea más inteligente que he tenido, pero parece que no recibo muchos de estos últimamente, así que pensé, ¿por qué no?

	Lo que sí pensé es que, si no me dejan sola, en paz, necesito mantenerme ocupada. Tan ocupada que cualquiera que me moleste será expulsado al instante.

	Y así es como terminé en una vieja camiseta para conciertos de Backstreet Boys y diminutos pantalones cortos florales, pintando mi oficina con un delicioso tono de azul de huevo de pato. A las ocho de la mañana, nada menos.

	Introduzco el pincel en la lata y tarareo "Clarity" de Zedd mientras continúo mi misión de redecoración. ¿Quién sabe? Si todavía no me he dado cuenta de esto cuando mi oficina esté pintada, tal vez el espacio de todos los demás también recibirá un nuevo color.

	Dios sabe que este lugar lo necesita. Las paredes color crema eran geniales en teoría, al principio. Pero ahora, son malditamente aburridas. Es un milagro que nadie haya dicho, "Oye, Noelle, alegra este lugar, ¿quieres?"

	Aunque este edificio es bastante amplio. Tal vez solicite la ayuda de los demás, o si resuelvo este caso, conseguiré una empresa de decoración. Sé que Jason Marshall tiene uno.

	Tal vez debería llamarlo por citas.

	O tal vez debería dejar de procrastinar y pensar en el caso.

	Sería mucho más fácil si no hubiera pensado todo hasta alrededor de diez millones de veces, y eso es solo a partir de esta mañana.

	Dicho esto, realmente, necesito idear una teoría sobre cómo traer al asesino a mí. Es increíblemente difícil sin saber su motivo por haber matado dos veces e intentado un tercero. Sé que la policía está siguiendo el rastro de Ryan y Penny, pero simplemente no me sirve. La única conexión que pude encontrar entre Lena y Portia es que Portia solía cuidarla cuando era adolescente. Difícilmente algo digno de matar.

	Pero de acuerdo con Brody, Drake está muerto y que ese es el ángulo correcto.

	 Creo que Drake es un maldito tonto. Pero lo que creo no importa a esa mierda justa.

	 Refunfuño y sumerjo mi brocha en la pintura de nuevo. Un pensamiento pasajero de él y estoy enojada. Es como si tuviera un pequeño cambio en lo que a él respecta. Un lado está feliz y el otro es miserable. El único momento en que no se mueve es cuando está haciendo algo tan idiota como besarme. Entonces el interruptor está equilibrado en el medio.

	Y esto no está resolviendo este caso.

	—Sabes, jefe, podemos oírte cantar abajo. Grecia me envió para asegurarme de que no te asesinaran. —Marshall sonríe, poniéndose las gafas en la nariz.

	—Necesitas arreglarlos —recuerdo—. Y Grecia debería hablar por sí misma. Ella no ganará American Idol en el corto plazo.

	Ríe. —Un rodillo lo haría mucho más rápido.

	Miro el pincel, lo miro y me encojo de hombros. —Lo sé. Pero es terapéutico de esta manera. Un poco dolorido en el brazo, pero terapéutico.

	—No traes nada de esa mierda de color a mi oficina, ¿o sí?

	Astutamente, sonrío. —Oh sí. Iba a llamar a la guardería local e invitarlos a entrar con sus crayones.

	Agranda sus ojos, y estoy bastante segura de que palidece un poco.

	—¡Bromeo! —Me río, incapaz de sostenerlo por más tiempo—. Sólo bromeo. Encontré un precioso rojo escarlata para ti.

	—No lo haría.

	—Trabaja con un ojo abierto, chico.

	Hace una pausa por un momento y luego se relaja cuando ve que estoy sonriendo.

	—Necesito un nuevo jefe.

	—Nah. Nunca te pagarían por jugar a World of Warcraft como lo hago yo.

	—Demasiado cierto.

	—¿Había algo que necesitaras? —pregunto cuando se queda en la puerta.

	—Mallory compró la tienda.

	—¿De Lena? —Pausé, manteniendo mi pincel lejos de la pared. Una gota de pintura cae sobre mi pie.

	—Sí, señora. Y lo primero que hizo fue despedir a Penny. —Se encoge de hombros cuando abro la boca—. Los registros de la tienda dicen que Penny solo estuvo en contrato temporal a pesar de ser la asistente del gerente. Su empleo pudo ser terminado en cualquier punto. Y Mallory lo hizo.
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	Traducido por Ezven

	 

	Cuando aparco frente a la casa de mis padres y veo la camioneta de Drake a un lado de la calle, me apetece dar la vuelta y regresar a casa. No me encontraba enterada de que se estaba convirtiendo en una presencia permanente en las cenas familiares.

	Han pasado dos días desde nuestra pelea en la estación, y exceptuando por el momento en que me entregó una orden la mañana siguiente, no lo he visto desde entonces. Si no fuera por el constante zumbido dentro de mi cabeza, podría decir que los últimos dos días han sido bastante pacíficos.

	Quería compartir la información que me dio Marshall con mis hermanos, pero no hay manera de que vaya a decir algo con él allí. No creo que esto vaya a impactar en la investigación; se trata por sobre todo de habladurías. De algo interesante. Lamentablemente, no pude lograr contactar a Mallory por teléfono esta tarde para verificarlas, así que estoy atascada entre las especulaciones nacidas de los resultados del espionaje de Marshall.

	Tal vez juegue menos videojuegos de los que creía.

	Me quedo en mi auto por un tiempo largo, con la aprensión dando vueltas en mi estómago. ¿En serio quiero entrar allí? No. ¿Tengo que hacerlo? En realidad, no. ¿Mi abuela me arrancará los ovarios y me alimentará a la fuerza si no lo hago?

	Sí. En cuanto me haya casado y le haya dado algunos bisnietos más.

	Me quedan un par de años de seguridad, así que tal vez valga la pena…

	Luego de una respiración profunda, salgo de mi auto y me dirijo hacia la casa.

	Las flores de mamá están floreciendo con una fuerza increíble ahora que está mucho más cálido, y el brillo y el trabajo inevitable me hacen sentir incluso más agradecida de haber nacido con los dedos negros, en vez de verdes.

	Ni siquiera puedo hacer crecer un diente de león en mi jardín.

	—¡Sus óvulos se están poniendo viejos! —exclama mi abuela, sacudiendo furiosamente una cuchara de madera en el aire—. ¡Necesita tener bebés!

	—Nop. —Me doy la vuelta y abro la puerta. Que acabo de cerrar hace tan solo un segundo.

	—Habla de Amelia —dice Drake, su voz atravesando la sala de estar, desde mi derecha.

	Lo miro, deseando que mi corazón no comenzara a realizar aquel golpeteo típico de cuento de hadas. —Bueno, puedo soportar eso.

	—¡Necesita tenerlos pronto! —continúa la abuela—. ¡Ustedes, los hombres, no tienen ningún problema! Funcionan siempre. ¿Las mujeres? ¡Bah! ¡Tic Toc, Devin!

	Sonrío, apoyándome contra el refrigerador. —Ahh. Veo que ya le contaste que tienes un anillo.

	—¡Sigue insistiendo en que vaya a su trabajo y me proponga! ¡Está totalmente loca!

	—¡No! —exclama mi abuela, blandiendo su cuchara nuevamente, haciendo que gotas de agua se desperdiguen por toda la habitación—. ¡Tú estás loco! ¡Tú también necesitas bebés! ¡Tienes que madurar!

	—Sabes, abuela, me estás diciendo esto a mí, pero al menos yo planeo casarme. —Dev me mira con expresión astuta, alejándose unos pasos—. ¡Noelle aún está soltera!

	—¡Bah! Pero sale con alguien, ¿sí? —Me mira—. Gio es agradable, ¿no? —Hace menear sus cejas.

	Ay, Jesús. No. —Jamás, jamás hagas eso con tus cejas otra vez —le advierto, con un estremecimiento—. Y sí, abuela. Gio es muy agradable.

	—¡Sólo está diciendo eso para que estés feliz! —protesta Dev.

	—De hecho, imbécil, ¡vamos a tener otra cita! Así que, ¡ja!

	—Sí, ¡sí! —Mi abuela comienza a aplaudir con entusiasmo—. ¿Cuándo? ¿Dónde?

	—Eh, en algún momento de la semana próxima, y no estoy segura. Va a llamarme.

	Ella sonríe, su rostro iluminándose, como si acabara de decirle que voy a casarme con él y embarazarme de trillizos durante mi luna de miel. Y no es mentira. Vamos a tener una segunda cita. Los emails son algo increíble.

	Mordisqueo mis uñas mientras ella vuelve a dirigirse hacia la cocina, tomándose un descanso de salpicarnos con agua hirviendo o insultarnos por nuestro estado civil. Sin embargo, siento ojos sobre mí, y cuando echo un vistazo hacia la entrada, veo a Drake de pie allí, con los brazos cruzados, y su mirada intensa bajo el cabello despeinado que le cae sobre la frente.

	No sé cómo logra que aquel corte de cabello de surfista luzca bien. Sólo sé que lo logra. Se ve bien peinado hacia atrás para trabajar y se ve bien desaliñado, como ahora. Tal vez sea su mandíbula, también. Tal vez luce bien por lo perfectamente desastroso de su barba.

	Realmente es mucho más bello cuando no habla.

	Y, por cierto, también lo es mi abuela.

	—¿Dónde está papá? —le pregunto a mi madre al mismo tiempo en que suena un disparo.

	Devin y Drake se yerguen, prestando total atención, alerta, y la mano de Drake se mueve hacia su cintura, donde no cabe duda de que esconde un arma.

	Mamá sonríe y me mira. —¿Dónde crees?

	—¿Ha sacado los blancos? —pregunta Drake, alzando las cejas.

	—Sí —responde mi madre, como si nada—. Buena suerte intentando quitarlos de allí. El alguacil Bates pasa más tiempo aquí que en cualquier otro lado. Dijo algo de no tener tiempo para ir a Austin y soportar todos esos lugares elegantes y sus reglas. —Sus ojos brillan mientras Drake luce más y más confundido.

	—Voy a salir —digo, tomando dos botellas de agua del refrigerador.

	—¡Las chicas no disparan armas de fuego por diversión! —exclama la abuela, blandiendo nuevamente su cuchara.

	—Entonces supongo que tendré que conseguirme un pene —respondo, sonriendo ante la expresión de horror en su rostro. Cierro la puerta trasera detrás de mí y casi me veo atacada por uno de los arbustos de mi madre. No soy capaz de decidir si ha crecido de más o simplemente es un arma letal por la que podría ser arrestada.

	Uno de los mejores aspectos de vivir en un pueblo pequeño es tener la posibilidad de disparar armas de fuego en tu jardín trasero. Está bien, no estoy totalmente segura de que sea legal, en sí, pero como dijo mamá, el alguacil es una presencia constante en nuestro jardín, y ningún otro policía va a decirle algo al respecto. Probablemente toda la fuerza policial ha estado aquí en algún momento.

	A Gio le daría un ataque si supiera acerca de esto.

	—Buen tiro —digo apreciativamente cuando papá acierta al centro del blanco.

	Él se da la vuelta, sonriendo. —Gracias. ¿Te unes?

	—Sí, claro. —Le entrego la botella de agua en cuanto baja el rifle y le da un largo sorbo—. ¿Tienes otro blanco en el cobertizo?

	—Uno humano. Solo para ti. —Sonríe, dirigiéndose a la construcción de piedra que en realidad es un retrete exterior, pero él lo utiliza para poner todas sus cosas. Exceptuando las armas. Aquellas se encuentran dentro de la casa. Acomoda un blanco a un lado del suyo y vuelve a mi lado—. Ahí tienes, Noelle.

	—Gracias, papi. —Me inclino hacia abajo y tomo el arma de mi bota. Voy a extrañar mucho aquel escondite cuando el clima sea demasiado cálido para usar botas.

	Papá se ríe y me besa en la sien, haciéndome sonreír. —Ha pasado un largo tiempo desde la última vez que hicimos esto —comenta cuando me coloco la protección, acomodo mis brazos en la posición correcta, quito el seguro, y disparo.

	Directo a la cabeza.

	Él sacude su mano para llamar mi atención. —Y supongo que necesitas hablar —termina de decir.

	Vuelvo a disparar, en el hombro, y otra vez en el muslo antes de volver a poner el seguro y apoyar el arma sobre la mesa a un lado de la de papá. Me quito las orejeras para que cuelguen alrededor de mi cuello. Él toma su Glock8 favorita, y yo suspiro.

	—¿Puedo pedir tu opinión?

	—Por supuesto.

	Le explico lo de la tienda de Lena. —¿Por qué haría eso? ¿Hacerse cargo de la tienda y despedir a Penny?

	—¿Penny era realmente útil en el día a día de la tienda?

	—No lo sé. Esa es la cuestión.

	—¿Sabía Lena sobre Ryan y Penny?

	—Sí. Aparentemente, no tenía ningún problema con ello.

	Papá hace una pausa, relajándose, sin disparar, y guarda su pistola en el estuche. —Tal vez no se trata de Mallory haciéndolo por despecho. Tal vez Lena contrató a Penny y le permitió quedarse allí luego de que terminara su contrato como subdirectora para mantener un ojo sobre ella. Tal vez Lena sí tenía un problema con ello, a pesar de decir lo contrario.

	—¿Incluso a pesar de estar acostándose con Daniel?

	—Noelle, nunca he conocido a nadie que tenga tantas vidas como Lena. Así que sí. Incluso a pesar de estar acostándose con Daniel. —Se frota el mentón—. Ya sabes lo que dicen, cariño. Mantén a tus amigos cerca…

	—Y a tus enemigos aún más cerca. —Termino el antiguo dicho por él y observo el blanco al que acabo de disparar—. Supongo. Tiene sentido. Nunca me dio la sensación de que fueran amigas de Penny. Lena y Mallory, quiero decir.

	—Entonces Mallory no tiene ninguna razón por la que mantenerla allí. Obviamente Penny no es una amenaza para ella.

	—¿Pero lo era para Lena?

	—Estaba acostándose con su esposo. —Se endereza y alza las cejas—. Por supuesto que era una amenaza. Por lo que sé, la vida de Daniel no era muy estable. Aún vivía en la casa de su madre. Tenía trabajos extraños. Ryan tiene un trabajo estable, un bonito apartamento en un área agradable de la ciudad, y el dinero suficiente para tomarse unas pequeñas vacaciones una vez cada un par de meses. ¿Qué vida preferirías vivir públicamente?

	Luego de terminar de pronunciar aquella pregunta, vuelve a entrar en la casa, sus palabras resonando entre el silencio.

	La respuesta, por supuesto, es fácil.

	Preferiría casarme con Ryan. La estabilidad que proveía su estilo de vida significaba que Lena no debía ser el soporte de nadie. Eran independientes dentro de su relación… literalmente. Ella ganaba lo suficiente para vivir sola (ignorando sus deudas) pero aquello cambiaba si Daniel la necesitaba económicamente hablando. Su matrimonio con Ryan le daba a aquello un freno.

	Era inteligente, en verdad. Engañoso y una mierda, pero inteligente. Puedo concederle eso.

	Algo tengo que concederle, después de todo.

	Respiro hondo y me separo de la mesa sobre la que me encuentro apoyada, y volviendo a colocarme el equipo de protección, tomo nuevamente mi arma y la recargo, dirigiéndome con ella hacia mi blanco de forma humana. Un par de disparos a la cabeza me hacen sentir mejor. Pongo mis brazos en la posición correcta y disparo. El sonido resuena mientras intento mantenerme relajada ante el culatazo de la pistola.

	Cuando termino, ya habiendo disparado todas las balas de mi bebé en dirección a la cabeza del hombre de papel a unos metros de distancia, suelto el arma a mi lado y me doy la vuelta hacia la mesa para volver a cargarla.

	—Recuérdame que nunca te permita estar frente a mí si estás apuntando con un arma.

	Alzo la vista, empujando la recámara hacia dentro de la pistola nuevamente. —Recuérdame que agregue eso a mi lista de cosas que hacer antes de morir.

	Los labios de Drake se alzan hacia un lado mientras vuelvo a ubicarme frente al blanco. —Sabes, no queda mucho espacio en esa cabeza para que dispares.

	—¿Quieres que sea tu cabeza a la que le dispare?

	—No puedo decir que sí.

	—Cierra la boca, entonces.

	Ignoro el sonido de su risa rezumbando en el aire y apunto. Y disparo.

	Esta vez, cuando termino, mi hombre de papel está casi traspasado por una línea de agujeros de bala. Incluso hay uno en donde debería estar su polla.

	La tentación de soltar una carcajada es casi inevitable, sobre todo cuando me doy la vuelta y alzo mis cejas en dirección a Drake. —¿Por qué estás aquí?

	Él se quita las orejeras. —¿Aquí afuera?

	—Aquí. —Me quito las mías—. En la casa de mis padres, en una cena familiar. Aquí afuera, molestándome. Escoge. Aceptaré una razón para cualquiera de las dos.

	—Parece que a tu abuela le gusto mucho. Si no supiera que no es así, diría que está intentando que estemos juntos.

	—Claramente, está loca —le espeto, volviendo a cargar mi pistola antes de guardarla en mi bota. Me cruzo de brazos y lo miro a los ojos—. ¿Y aquí afuera? ¿Qué haces aquí?

	Nada. Simplemente silencio. Simplemente esos malditos y hermosos ojos azules clavándose en los míos.

	—¿No? Bien. —Me alejo de él, pasando por su lado y quitándome el cabello de la cara.

	—No vuelvas a salir con él. —Sus brazos salen disparados hacia arriba para detenerme, y sus palabras me golpean con fuerza—. Con Gio.

	—¿Desde cuándo te incumbe lo que hago? —Lo encaro, entrecerrando los ojos cuando nuestras miradas se encuentran—. La última vez que lo comprobé, era una mujer adulta y soltera, y si quiero ir a una cita con alguien, lo haré.

	—No es el tipo de hombre que necesitas.

	—Tú tampoco lo eres —respondo, recorriendo con mi mirada su camiseta blanca, que está fuera de sus jeans azul oscuro. La parte baja de la misma está alzada, permitiéndome ver un triángulo de piel bronceada y una ligera noción de vello oscuro. Mantengo mis ojos allí por un momento antes de volver a alzar la mirada—. Y sin embargo estamos aquí, teniendo esta conversación, contigo creyéndote que sabes lo que es mejor para mí.

	—No lo sé. Pero sé que él no lo es. No va a entenderte, pastelito.

	—Vete a la mierda con tu “pastelito” —susurro, mi voz dura. Le doy un empujón a su brazo para alejarlo de mí, pasando por su lado—. No me importa si me entiende o no. Tal vez no estoy hecha para que me entiendan. No soy un maldito rompecabezas a la espera de que lo resuelvan.

	—Eso dices tú —le dice a mi espalda cuando miro hacia otra parte—, pero lo eres. Simplemente te faltan algunas piezas.

	—Entonces es realmente bueno que tú no seas las piezas que me faltan, ¿o no? —Suelto las palabras por sobre mi hombro, trago saliva, y mi estómago se retuerce cuando abro la puerta trasera con fuerza y me encuentro con toda mi familia observándome—. Lo siento, abuela —le digo—, pero tengo que irme.

	—¿Noelle? —Trent se mueve hacia mí, pero doy un paso hacia atrás y fuera de su alcance.

	—No puedo estar cerca de él —explico… como si eso no fuera a traerme un nuevo bombardeo de preguntas. Ignoro la expresión preocupada en el rostro de mamá y salgo por la puerta principal antes de verme obligada a decir y explicar cosas.

	Cierro la puerta de mi auto de un golpe y apoyo la cabeza sobre el volante. Mi corazón está desbocado, y desearía poder decir que no sé por qué. Está latiendo así de fuerte porque estoy enojada pero emocionada. Los sentimientos se mezclan hasta formar el tipo de tornado emocional que te rasga las venas.

	Y tal vez es eso lo que es.

	Drake Nash es mi tornado.

	Se está abriendo paso en mi vida, destrozando cada uno de mis días sin preocupación alguna, sin pensarlo dos veces, arrasando con el control que creía tener y retorciéndolo hasta que estoy tan fuera de control que lo único que puedo hacer es verme atrapada en su torbellino.

	Ese maldito bastardo.

	La puerta del conductor se abre.

	—Habla —exige Alison, cerrándola una vez se encuentra sentada.

	—Conduce —responde con un murmullo, poniendo la llave en el contacto y girándola hasta que el pequeño TT se enciende con un rugido.

	Me alejo de la casa y tomo el giro hacia la mía, sin pronunciar una palabra mientras conduzco. Alison no me presiona. Se mantiene en silencio mientras yo hecho humo, respiro, suspiro y presiono las manos alrededor del volante una y otra vez.

	Llevo el auto hacia la entrada de mi casa con demasiada rapidez, poniendo los frenos furiosamente en el último segundo. Bekah abre la puerta principal, y solo entonces noto que su auto está aparcado frente a la casa. Aquello demuestra lo observadora que soy.

	—Hay pastelitos y vino —ofrece Bek, abriendo del todo la puerta.

	Salgo del auto rápidamente, tomo un vaso de vino, y lo vacío en unos pocos sorbos. —¿Quién diablos se cree que es ese completo imbécil?

	—Drake —responde ella, encogiéndose de hombros.

	—¿Qué hizo? —pregunta Alison.

	Vuelvo a recordar nuestra breve conversación. —¡Es como si creyera que tiene derecho a hacer eso! ¡Como si creyera que está bien decirme qué hacer cuando ni siquiera puede respetarme como persona, ni hablar como una mujer con mente propia! —Mi voz se quiebra a mitad de mi discurso, y me aclaro la garganta.

	Soy una mujer fuerte, diablos. No voy a llorar.

	—Están tan jodidos que ni siquiera se dan cuenta de ello —dice Bek—. Son como pólvora y fósforo. No son conscientes de ello, pero es sofocante estar alrededor de ustedes dos. Rebotan el uno en el otro, y cuando comienzan a pelear, ¡santo Dios! Es como si no existiera nadie más que ustedes dos.

	—¡Eso no es bueno! —alzo la voz—. Ni siquiera me gusta, ¿está bien? Me hace enojar todo el tiempo. Ojalá desapareciera de mi vida totalmente y me dejara tranquila de una vez.

	Alison sonríe. —Ah, recuerdo haber odiado a Trent en su momento, también.

	—No te atrevas —le advierto, apuntándola con un dedo—. Me gusta Gio, ¿está bien? Es dulce, atento y es fácil hablar con él.

	—Dices lo mismo sobre tu sobrina —se ríe Alison.

	—¡Y Drake es arrogante, terco y obstinado!

	—Eso viene de la mujer que vuelve un hábito bajar los brazos y admitir que está equivocada —Bek sonríe—. No te gusta porque te desafía, cariño. Y está bien. Pero en serio, cuando comienzan a discutir, siento como si estuviera siendo parte de algún tipo de juego previo extraño. Y luego pienso que debería mirar hacia otro lado, pero es literalmente porno hablado, y diablos, si eso es voyerismo, entonces tengo un pasatiempo nuevo.

	Alison comienza a soltar carcajadas. —Es cierto. Incluso ahora ahí parada en la cocina… tenías ese tipo de enojo en el que también estás caliente. ¿Sabes a lo que me refiero? Cuando estás tan furiosa que quieres dispararle y acostarte con él al mismo tiempo.

	—Oye, solamente deberías acostarte con él —sugiere Bek—. Ya sabes, furiosamente. Lo suficiente para sacudir la cama.

	¿Y no es ese el problema? Realmente, en serio, odio a Drake Nash, pero también quiero saltar sobre él. De manera que sacudamos la cama, rompamos la cabecera y nuestros cuerpos se balanceen.

	Y aquello es bastante molesto.

	—No voy a acostarme con él —digo en un tono de voz más suave—. Realmente desearía que me dejara en paz. No tiene derecho a decirme con quién puedo tener citas y con quién no. No tiene derecho a nada. Es solamente un hombre cuyo camino se cruza con regularidad con el mío por casualidad.

	—Sip. Y en mi próxima vida, yo seré un armadillo con dos cabezas y tres colas —responde Alison.

	Inhalo por la nariz con fuerza y me echo en el sofá.

	Soy una mujer fuerte. No voy a llorar.

	Soy una mujer fuerte. No voy a llorar.

	Sorbo por la nariz, haciendo presión sobre mis ojos con las palmas de las manos. —¿Por qué dejo que me afecte, eh? Todo el tiempo. Es como una maldita bomba de olor en un sótano.

	Bek comienza a temblar a mi lado, y oigo una risita brotar de Alison.

	—Una bomba de olor en un sótano —murmura Bek, su voz temblando por la risa—. ¿Eso es todo? ¿Eso es lo mejor que tienes?

	Mis labios se crispan, pero lucho contra ellos. —Cállate. Estoy teniendo una crisis.

	—La negación no es lo mismo que una crisis. ¡Comparar a un hombre con una bomba de olor sí lo es! —Alison comienza a reír a mitad de la frase, y cuando se sienta a mi lado, me encuentro estrujada en medio de mis dos mejores amigas, que se están riendo como locas, y es muy contagioso.

	Limpio las lágrimas de enojo y frustración de mis ojos y permito que mis propias carcajadas comiencen a brotar. Ganan la lucha contra mis emociones, y dejo caer la cabeza sobre el hombro de Bek, permitiendo que la diversión escape de mí.

	Alison se inclina hacia adelante y me sirve otro vaso de vino. Me lo entrega, le pasa a Bek el suyo, y luego toma uno para ella. —Por los imbéciles.

	—Incluso Trent —agrega Bek, alzando su vaso.

	Quiero discutir aquello, pero, eh… —Por los imbéciles. Son una excusa increíble para beber vino.

	 

	***

	 

	Bang. Bang. Bang.

	—Vete —murmuro, dándome la vuelta y hundiendo la cabeza en el edredón.

	Bang. Bang. Bang.

	Ring. Ring. Ring.

	—¡Púdrete! —grito, tapándome la cabeza con la almohada.

	Ring. Ring. Ring.

	—¿Qué? —pregunto, enojada, al teléfono.

	—¿Noelle? —pregunta Trent—. Entraron a tu oficina.
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	Hablando en serio, ¿podría la gente dejar de irrumpir en mis espacios?

	¿Es eso pedir demasiado? ¿Que no haya gente invadiendo mi privacidad todo el tiempo? No soy una maldita Kardashian. No quiero que mi trasero aparezca en todo el internet. Simplemente quiero poder despertar, comer pastelitos, hacer mi trabajo, y dormir.

	Literalmente, eso es todo.

	—Son las seis de la mañana, y tengo una resaca de los mil demonios. Más te vale que se trate de un maldito robo de joyas —le digo a Grecia cuando nos encontramos en la entrada de mi oficina.

	Sí, ¿mencioné que vaciamos dos botellas de vino y una sangría ayer por la noche?

	Aparentemente, mis emociones me incitan a hacer cosas estúpidas.

	—No es ningún robo de joyas —dice Drake, sentándose en la silla de Grace.

	—¿Qué diablos haces aquí?

	—Esto es relevante para mi investigación.

	Dirijo la vista a mis pies y me pellizco en la parte interior del brazo. —Mierda. No soy un fantasma. Insisto, ¿qué haces aquí?

	—Como ya dije, esto es relevante para mi investigación —repite, poniéndose de pie.

	—Como sea. ¿Puedo hacerme un café, o ya me han destrozado la cocina, novatos?

	Sus labios se curvan hacia arriba en una sonrisa peligrosamente sexy. —Puedes hacerte un café, pastelito.

	Voy a convertir su trasero en un pastelito muy pronto.

	Bajo las escaleras corriendo y entro en la cocina, que está obviamente siendo destruida. —¡Tienen que enseñarles a sus perras a limpiar! —grito, cerrando la puerta de un golpe detrás de mí a la vez que me doy la vuelta para internarme en la cocina.

	Regreso platos y bowls a sus lugares en la alacena sobre mi cabeza y muevo los platos limpios de los estantes al escurridor. Tazas, platos, cubiertos… todo tiene un lugar. Los acomodo en los lugares a los que pertenecen. Luego tomo la taza que lee “jefa”, la que me regaló Marshall como una broma para Navidad, y enciendo la cafetera. 

	Revuelvo la caja de cápsulas de café y saco de allí un latte. Está llena de mochas, capuccinos y cualquier otro maldito café que se te ocurra. Yo solo bebo lattes. Papá los llama milkshakes de café, pero es café. Y puedo prepararlo fuerte. Y es café. ¿A quién le importa de qué más está hecho?

	Luego de poner agua caliente, presiono el botón y me apoyo contra la encimera mientras la maquina comienza a hacer ruido. La puerta se abre, pero me niego a darme la vuelta porque sé que es Drake.

	La emoción patente en la habitación ha cambiado. Ha pasado de ser simple enojo a una tensión zumbante, a conflicto y una miríada de sentimientos que no puedo descifrar con mi cabeza dando vueltas como lo está haciendo.

	No voy a volver a beber sangría jamás. Ni vino. Ni alcohol.

	Soy una mentirosa terrible.

	Cuando la máquina de café frena, echo un poco de leche en la taza y descarto la cuchara en el lavabo detrás de mí. Mis labios tiemblan ante el deseo de preguntar qué ha sucedido esta vez. Por qué han vuelto a atacarme. Por qué no pueden dejarme en paz.

	Pero no lo hago. Tomo la taza entre mis manos como si fuera mi vida entera, ignorando al detective vestido con ropa informal que se encuentra de pie a unos centímetros de distancia.

	—Tus cámaras dejaron de grabar hacia las diez ayer por la noche.

	—Esperaban que yo estuviera aquí —susurro contra mi taza.

	—Sí —responde Drake—. Volvieron a funcionar aproximadamente a las diez y media, cuando ya era obvio que no estabas.

	—¿Alguna idea de quién podría haber sido?

	—¿Por la fotografía de alguien vestido de negro de pies a cabeza? Un hombre. Alto. Delgado. ¿Más allá de eso? No.

	—Parece que estás progresando fabulosamente… —respondo secamente antes de darle un sorbo a mi café.

	—Trent me contó tu idea —dice, acercándose.

	Me alejo, y él deja caer su puño contra la encimera con fuerza.

	—Diablos, ¿cómo pudiste ser tan malditamente estúpida, eh? ¿Invitando a un asesino a venir y recogerte?

	Lo miro a los ojos. —Lo siento, Detective. No sigo tus órdenes.

	—No, pero tu cadáver sí.

	—Entonces es una suerte que no vaya a haber uno, ¿o no? —Apoyo la taza sobre la encimera y lo observo—. ¿Están intentando conseguir ADN aquí o qué? No me digas que aún sigue sin haber nada, después de todo este tiempo.

	—Los forenses se están ocupando de eso.

	—Y si no encuentran nada, deberías pensar en reemplazar aquel departamento —suelto, cruzándome de brazos—. ¿Ya terminaste aquí?

	Drake sacude la cabeza. —Noelle, piensa en lo que haces. Piensa en las consecuencias de tus actos si tu plan produce un contraataque.

	—No va a hacerlo —digo con brusquedad, ignorando el hecho de que mi plan, ahora mismo, es improvisar—. No soy como esos novatos que haces entrar en mis espacios para que busquen cosas. ¡Sé lo que hago!

	—¡Claramente no lo sabes si crees que puedes tenderle una trampa a un asesino sin un plan!

	—¿Y qué tiene que ver esto contigo, eh? —Empujo su hombro—. Nada. Eso tiene que ver. No soy una maldita niña o una recién graduada de la fuerza policial. Sé perfectamente lo que hago.

	—¡Entonces sabes lo estúpida que estás siendo!

	—¡Dios, eres exasperante!

	—¡Igual que tú!

	—¡Sal de aquí! —grito, con la voz ronca.

	—¿Perdona? —recula Drake.

	—Sal. De mi edificio —añado, acercándome a él al tiempo que retrocede—. Si no tienes una orden en tu bolsillo trasero, vete, demonios. Ya.

	Me toma de la muñeca y me acerca a él. —Escúchame, pastelito. Alguien tuvo muchísima suerte ayer, y ese alguien eres tú. No estabas aquí cuando tu asesino quería que lo estuvieras. Sí, dije tú. Sabe que le estás esperando. La mayoría de las noches, estarías aquí, ¿cierto? Pero ayer por la noche, porque te hice enojar, no estabas. ¿Sabes lo que me dice eso?

	—Estoy segura de que vas a decírmelo —logro pronunciar a través de dientes apretados.

	—Me dice que el asesino te está observando. No estás segura. Está esperando para atacar, y va a hacerlo el segundo en que estés sola. Estamos cerca. Lo puedo sentir. Tú eres su objetivo ahora. ¿Y este asesino? Quiere matarte.

	—No me digas —susurro, mirando hacia otra parte—. No voy a echarme atrás. No me importa lo que digas. Pueden intentar matarme. He soportado cosas peores.

	—Deja de ser un dolor en el culo. —Me toma del mentón y me obliga a mirarlo a los ojos, en toda su devastadora gloria gélida—. Alguien. Quiere. Asesinarte.

	—Lo sé.

	—Y aun así no te importa.

	—Me importa —susurro, sin alejar la mirada—. ¿Pero alguna vez pensaste que soy tu mejor oportunidad para atrapar a esta persona? Si me están observando, si quieren matarme, están allí. Esperando, como dijiste tú. Y eso significa que van a venir a mí. No a ti. Ni a nadie más. A mí.

	—Sí, lo pensé. Pero no me gusta la idea.

	—No es tu trabajo que te guste, detective. Es tu trabajo lidiar con ello.

	—Tienes razón. No es mi trabajo que me guste, pero no voy a lidiar con ello, exactamente.

	—¿Qué diablos significa eso?

	—Significa… —Se inclina hacia adelante, su tacto relajándose ligeramente—. Significa que no me gusta. No voy a lidiar con ello. Y la idea de que estés en peligro como lo estás me asusta como la mierda.

	Suelto la respiración, aguda, severa y ruidosamente. —No soy débil —respondo, intentando ignorar la proximidad de sus labios con los míos—. No tengo miedo. ¿Quieren venir por mí? Que lo hagan. Van a llevarse una sorpresa cuando se encuentren mirando directo al cañón de mi pistola en vez de a mis ojos. No tengas miedo de tener otro cadáver en tus manos, detective, porque aquello no sucederá.

	—No es tener cualquier cadáver en mis manos lo que me preocupa, pastelito. Es tener el tuyo.

	—Sí, bueno, en la poco probable situación de que este idiota logre su cometido, terminarás con mi cadáver en tus manos y mi fantasma atormentándote hasta que te unas a mí en el infierno. —Tomo un respiro—. Y entonces no te dejaré en paz, así que sigue deseando que me mantenga viva.

	—Ah, eso hago —responde, su voz suave y dulce y honesta—. Y cuando no mueras, vamos a hablar de tu ingenua idea de salir con Giorgio Messina.

	—¿Ingenua? —Doy un paso hacia atrás, haciendo que su mano caiga—. Ya hemos discutido esto. Nada de ingenuidad, gracias.

	—Ya veremos. —Me suelta de todo, sus ojos intentos y su presencia y todo en él sofocante y desastrosamente sexy.

	Me aclaro la garganta, desembarazándome de todo aquello. —Tienes razón. Ya veremos.

	 

	***

	 

	La puerta principal de la oficina se abre y todo mi personal entra en ella. Bekah luce tan mal como yo, con su cabello revuelto, su máscara corrida y ojeras bajo sus ojeras. Dean y Mike se ven como si alguien acabara de amenazar a su unidad o batallón, y Marshall parece estar atónito. Imagino que todo esto se trata de una reunión de emergencia organizada a último minuto.

	—¿Qué diablos pasó? —exige Dean, sus brazos tensos, luciendo como el musculoso gigante que realmente es—. ¿Señorita Noelle?

	—Volvieron a forzar la entrada —respondo con un suspiro.

	—¿Se llevaron algo? —pregunta Mike.

	—Nada —responde Trent, acercándose a mí y posando su mano en mi espalda. Me mira—. Entraron y salieron, hermanita. Lo siento. Con un poco de suerte sabremos algo más cuando los forenses tengan los resultados. Tomaron algunas huellas digitales del alfeizar de la ventana.

	Suspiro, consciente de que hay huellas digitales de todos los miembros del personal allí. Pero supongo que ellos no serán tomados en cuenta, ¿o sí?

	—Gracias, Trent. Siento que tuvieran que venir tan temprano.

	—Discúlpate con Alison —sonríe—. Estaba lista para atacarme con la tetera cuando me fui.

	—No lo hagas —se queja Bekah, dejándose caer sobre la silla de Grecia, ahora vacía—. Simplemente… no.

	Drake arquea las cejas. —Supongo que se divirtieron mucho ayer por la noche.

	—Bueno, los detectives pretenciosos sacan eso de mí. —Sonrío y señalo hacia la puerta—. ¿No terminaste aquí?

	—¿Aquí? —pregunta—. Sí. ¿Contigo? No.

	No muevo mi mirada de la suya mientras las palabras se asientan a mi alrededor, y nuevamente, me dirijo hacia la puerta. —Adiós, detective. Puedes encontrar el camino hacia la calle.

	Sus ojos se mantienen sobre los míos por un largo momento antes de que finalmente, muy despacio, comience a caminar hacia la puerta. Posa una mano sobre el pomo y se frena, observando a mi personal. —No debe quedarse sola en este edificio. ¿Entendido? Un coche patrulla se encuentra fuera de su casa ahora mismo, y los agentes van a alternar turnos. Será escoltada desde aquí hacia allá y a cualquier otra parte.

	—No soy una niña.

	—No —concuerda, aún sin dirigirme una sola mirada—. Pero alguien está intentando asesinarte.

	Mis fosas nasales aletean con furia mientras sale por la puerta, haciendo que todo mi personal y mi hermano se queden observándome.

	—¿Podrías darme una pista? —pregunta Trent en voz baja.

	—Pregúntale a tu jefe —suelto—. Y haz que el HWPD salga de mi oficina, diablos.

	—Aún no han terminado…

	—Si hubiera alguna parte de mí a la cual le importara una mierda aquello, te la daría. Haz. Que. Se. Vayan. Ya.

	—Noelle…

	—Una orden —respondo.

	—No me vengas con eso.

	—Entonces vete. —Le doy la espalda para encarar a Mike, Dean, Marsahll, Bekah y Grecia—. Ustedes comiencen a trabajar. Pueden irse más temprano esta noche.

	—Noelle —dice Trent.

	—No. —Miro a mi hermano mayor—. Este lugar es mío. Mío. Si quiero que te vayas, te vas. ¿Lo entiendes?

	Él respira hondo y toca mi brazo. —Realmente espero que sepas lo que haces.

	Por una vez, lo sé.

	 

	***

	 

	 

	La pizarra frente a mí está repleta de notitas adheridas a ella. Decidí tener un color para el doctor Gentry, uno para Ryan, uno para Penny, y uno para todos los demás. Simple.

	Cada una está conectada con una línea de tiempo de las relaciones, que ha sido dibujada en la pizarra con rotuladores no-permanentes de distintos colores. Para cualquier otra persona, probablemente luzca como un desastre de líneas y cruces, pero para mí, tiene total sentido.

	En la pizarra que está a mi lado, realicé una línea de tiempo de las últimas horas de cada víctima junto con los lugares en los que se encontraban mis sospechosos.

	Por primera vez desde que comencé, siento como si tuviera en mis manos algún tipo de evidencia definitiva.

	Bueno, yo la llamo evidencia.

	Es difícil tenerla cuando basas tus teorías en notas autoadhesivas y rotuladores no-permanentes. 

	Pero aun así… es mejor que nada.

	Me inclino hacia atrás en mi silla y doy golpecitos al suelo con mi pie. Mis talones se hunden en la gruesa alfombra, y mordisqueo la punta de mi bolígrafo. Ojalá esto fuera tan fácil de comprender como todo lo demás.

	¿Y por qué alguien manchó mi pared con pintura?

	Malditos e inconsiderados policías novatos.

	—¿Yellow? —Bek asoma su cabeza por la puerta—. ¿Puedes firmar este caso? La señora Gonzalez quiere seguir a su hijastra. Cree que se está acostando con su jefe.

	Hago un gesto con la mano para indicarle que entre, con los ojos aún en la pizarra, y tomo mi bolígrafo para firmar en la parte inferior de la hoja.

	—Gracias. —Se va tan rápido como llegó, cerrando la puerta tras ella.

	Las relaciones son cosas divertidas, ¿o no? Siempre girando y cambiando… Honestas pero engañosas... Reales, pero tan falsas al mismo tiempo.

	¿Cómo sabes qué es real? ¿Cómo puedes separar la ilusión de lo que realmente está pasando? ¿Cómo es posible mirar a una persona y saber que está siendo sincera? ¿Cómo puedes mirar a una persona y saber que está siendo sincera cuando tú no?

	—Señorita Noelle —dice Dean, golpeando y abriendo la puerta—. La señora Oliver quiere que se investigue a su novio Lucas.

	Hago un gesto para que se acerque, igual que hice con Bek, y firmo en la parte inferior de la hoja.

	Hoy es un día atareado.

	Tomo un pastelito de mi cajón una vez se cierra la puerta y hundo el dedo en el azúcar glaseado. Mmm, chocolate. Con chispas. Y extra de chocolate.

	Que Dios bendiga a quien quiera que lo haya puesto aquí.

	Gente sigilosa…

	Lo suelto tan rápido como lo tomé.

	¿Comer un pastelito que no sabía que existía? ¿Estoy demente? ¿Paranoica? Sí. ¿Demente? Sí. También.

	Santo Dios.

	Por suerte solo tragué un poco de azúcar glaseada.

	Termino de tragar con un poco de agua de mi botella y vuelvo mi atención a las pizarras. Sé que se me está pasando algo, aunque sea algo pequeño. No importa si es grande o pequeño o brillante u opaco. Hay un pequeño punto en la imagen que es mi investigación que no puedo lograr llenar.

	—Oye, jefa.

	Le indico a Marshall que pase, sin mirarlo. Cuadrados. Cuadrados brillantes. Relaciones. Conectadas de maneras extrañas. Pero aun así conectadas. De alguna manera. Secundariamente. ¿Lo suficiente? Tal vez.

	—Aquí está la última información sobre Mallory y la tienda.

	—Gracias. —Apoyo mi mano sobre la carpeta cuando la deja caer sobre el escritorio y la deslizo hacia mí—. ¿Estás bien?

	—Sí. ¿Y… tú? ¿Necesitas algo?

	Sacudo la cabeza.

	—Ahora mismo no.

	—Bien.

	Respiro despacio pero profundamente cuando se aleja y me inclino aún más hacia atrás contra mi silla. Él se frena, lo veo por el rabillo del ojo, pero no le presto atención hasta que vuelve a moverse y abre la puerta de mi oficina.
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	Realizo una conferencia telefónica. —Ya pueden irse —digo en el auricular—. Gracias por quedarse más temprano.

	—¿Estás segura? —pregunta Dean—. El detective Nash dijo…

	—Ya sé lo que dijo. Tengo a mi hermano como contacto de marcación rápida. No te preocupes.

	—Si está segura, señorita Noelle.

	—Afirmativo. Llamaré ahora y pueden enviar a alguien si creen que lo necesito —miento con facilidad—. Vayan a tomarse unas horas para ustedes.

	—Está bien —dice Bek, despacio—. ¿Segura de que estás bien?

	—Sí. Voy a terminar de imprimir los casos Delaney y O’Connor y luego me iré. No tardaré más de diez minutos.

	—Me sentiría más cómodo si me quedara, señorita —dice Dean.

	—Tengo mi arma. Estoy bien. Lo juro. El detective Nash se preocupa demasiado. No se preocupen ustedes también.

	—¿Está segura? —pregunta, su voz más titubeante que la de Mike.

	—Tan segura como se puede estar, cariño. Ve. —Cuelgo antes de que puedan seguir molestándome. Me inclino hacia abajo, escondida por el ángulo de la cámara, y enfundo mi 9mm negra y rosa en la pistolera que acomodé sobre mi tobillo hace un rato. Luego vuelvo a sentarme, con un bolígrafo en mano—. Estas malditas cosas se meten en todas partes —murmuro, poniéndola en el portalápiz.

	Bek abre la puerta y nuestras miradas se encuentran. Sus ojos están llenos de preocupación, y aquello me hace sentir mal por un momento—. ¿Estás segura de que estás bien?

	—Estoy bien. —Sonrío, alzando mi Glock turquesa—. Sólo tengo que tomarla y ya puedo disparar. Estoy bien.

	Mueve su mirada desde el arma hacia mí. —Sí, estás bien. Llámame más tarde.

	Sonrío y acepto. Todos asoman la cabeza dentro de mi oficina al irse, y le digo a Dean que deje la puerta de la oficina entreabierta. Ya que es el último, lo hace, y respiro hondo, aliviada, mientras apago la cámara de seguridad y marco el número de Drake.

	Siento el corazón en la boca mientras lo hago, pero el peligro al que me estoy enfrentando aquí, ahora mismo, es mucho peor que el que puede producir enfrentarme a él.

	—Detective Nash.

	—Es Marshall —susurro.

	—Noelle.

	—Sí. Es Marshall —repito, sin dejar de susurrar—. El asesino.

	—Estoy yendo hacia allá.

	—¡No! —protesto, manteniendo un ojo sobre el sistema de seguridad en mi ordenador—. No va a entrar.

	—Me estás diciendo que estás permitiendo que un asesino entre en tu oficina, frente a tus narices, ¿y todo está bien?

	—No —respondo, observando—. Pero puedo conseguirte una confesión. Simplemente confía en mí, ¿está bien? Por favor. Pueden hackear mi sistema de seguridad. Te enviaré los cómo-se-llamen para que puedan entrar en el sistema. Solo… confía en mí.

	—No confío en ti.

	—Entonces aprende a hacerlo.

	Una puerta se cierra en algún lugar del edificio, y me quedo helada, el miedo recorriendo mi cuerpo.

	—Está aquí —digo en el auricular, mientras me atraviesa un escalofrío.

	Dios, tengo miedo.

	—¡No cuelgues! —grita Drake del otro lado de la línea, golpes y ruidos y gritos oyéndose en el fondo—. ¡Déjame en la maldita línea! ¿Tienes tu arma?

	—Tres. —¿Exagerado? Eh, tal vez.

	—No cuelgues —me ordena.

	—Está bien —respondo, apoyando el teléfono boca abajo dentro del cajón abierto de mi escritorio.

	El pomo de mi puerta deja escapar un chirrido. De alguna manera está cerrada, ya que todos se fueron, pero el retraso de dos segundos me permite volver a encender la cámara, tomar mi pistola del cajón y ponerme de pie.

	—Bájala, Noelle. —La voz de Marshall es fría, y sus ojos vacíos no reflejan nada del graduado universitario que contraté hace unos pocos meses. No reflejan nada del chico al que le pedí que me respondiera un millón de preguntas y del que me burlaba por jugar videojuegos.

	—No quieres hacer esto, Marsh —le advierto con suavidad. Me siento enferma… aquel presentimiento que tuve hace tan solo unas horas era correcto.

	Sus labios se curvan hacia arriba de manera maligna. Luce diferente. Frío, calculador. Como un extraño. —No tengo opción. Para cuando tu novio llegue aquí, estarás muerta, y deseará haberte follado cuando se estaban besando sobre tu escritorio.

	—Bueno, para que conste, el detective Nash no me gusta para nada, así que está muy lejos de ser mi novio —respondo—. Y no voy a preguntar cómo sabes lo del escritorio.

	—No podía permitirte acercarte demasiado. —Quita el seguro de su pistola, apuntándome. Un disparo en el blanco y seré el almuerzo de los gusanos del Cementerio de Holly Woods—. Cambié todos los archivos antes de que preguntaras por ellos. No eres tan lista como crees.

	—Astuto —intento tranquilizarlo—. ¿Y los archivos que se perdieron? ¿También fuiste tú?

	Asiente.

	—Borraste los archivos… Lena, Daniel… y luego dejaste pistas falsas. Sabías que había hecho copias porque reactivaste mi cámara, pero no sabías dónde las había guardado —adivino—. Hackeaste el sistema de alarmas de mi casa, y entraste, pero desperté antes de que pudieras encontrar los pendrives.

	Otro asentimiento.

	—El doctor Gentry. Es tu padre, ¿o no? Tu relación con él se vino abajo cuando conoció a Lena. Se casó con ella, con una mujer apenas mayor que tú, y no pudiste soportarlo.

	—¡Arruinó mi familia! —sisea, apretando la mandíbula, mientras sus dedos presionan aún más el arma que está sosteniendo—. ¡Bájala! —grita.

	Apoyo lentamente mi Glock en el escritorio.

	—Bien. Ahora, quédate quieta. Las manos donde pueda verlas.

	—Cariño, no hagas esto —susurro.

	La mano que sostiene el arma le tiembla, y aprovecho la oportunidad.

	—Me estás asustando, Marsh.

	—¡Odio que estés asustada! ¡Lo hace más difícil!

	—¿Por eso utilizaste cicuta? Así no tenías que soportar sus ruegos. Estaban paralizados. No podían luchar.

	—¡Sí! Con Lena fue fácil. ¡Su estúpida doble personalidad lo volvió fácil! Era tres personas a la vez. Una con mi padre, una con Daniel, una con Ryan. —Le tiemblan las manos.

	Bajo los ojos hacia el cañón de su Beretta, que se estremece a causa de su inestable agarre. —¿Y Daniel?

	—¡Estaba en el medio! Me reconoció cuando lo ataqué por lo de su ensalada. Fue lamentable. Pero necesario. Era igual que ella. Un arruinador de vidas.

	Apenas puedo respirar, siendo la adrenalina resonando dentro de mi cuerpo lo único que evita que pierda la consciencia.

	—Portia era una desgraciada, también. Pero era infiel. Así que es lo mismo. ¡Y tú! ¡Les permitiste seguir! Esos casos mantienen en pie tu negocio. Vives gracias a mentirosos e infieles. —La voz de Marshall comienza a sonar salvaje—. Todos murieron. Excepto Portia. Se dio cuenta de lo que estaba pasando antes de que pudiera quemarla como hice con Daniel y con mi querida madrastra. Era una maldita perra.

	—Marshall, no soy como esa gente. Solo hago mi trabajo, igual que tú. —Trago saliva—. Baja el arma.

	¿Dónde diablos está Drake?

	—No. —Sostiene el arma con más fuerza y mueve su dedo hacia el gatillo.

	A cualquiera se le pasaría por alto la manera en que su dedo tiembla, pero a mí no.

	—Si vas a dispararme, hazlo —lo presiono—. No voy a rogarte que no lo hagas.

	Su expresión cambia, y su dedo presiona el gatillo en lo que parece cámara lenta, el cañón de la pistola apuntándome directo al pecho.

	Me dejo caer, tomo el arma de mi tobillo, apunto, y disparo.

	 


26

	Traducido por Ezven

	 

	Mi puerta se abre de golpe al mismo tiempo en que mi arma retrocede. El portazo y el ruidoso sonido del disparo resuenan en mis oídos, y me hago un ovillo detrás de mi escritorio. Cierro los ojos con fuerza al tiempo que el sonido de pisadas hace eco en mi oficina, ensordecedoramente fuerte para la oreja que tengo presionada contra el suelo.

	—¡Noelle!

	—Aquí —respondo a Drake, incorporándome.

	No siento dolor ni quemazón, y un rápido recorrido de mis manos sobre mi cuerpo comprueba que definitivamente no estoy sangrando.

	—¿Le di? —pregunto, sosteniéndome de mi escritorio para lograr ponerme de pie. Miro a mi alrededor, notando que Marshall está esposado y tiene una venda blanca de gran tamaño contra su hombro.

	Dos brazos fuertes me rodean. Mi rostro se ve apoyado contra un pecho sólido y cálido, que huele a leña recientemente quemada, sidra de manzana caliente y pólvora.

	—Oye —digo contra el pecho de Drake—. Le di, ¿cierto?

	Su agarre se relaja apenas un poco. —Sí, le diste. En el hombro.

	—Ah. Bien. —Quiero abrazarlo, pero en vez de hacer eso, descanso mis manos sobre su elegante cintura—. ¿Ahora qué?

	—Ahora, vienen los paramédicos, lo revisan y es arrestado. —Suspira, separándose de mí lo suficiente para ser capaz de darse la vuelta y dar órdenes a alguien que se encuentra al otro lado de la habitación. Luego, con sus manos sobre mis brazos, me mira—. Y necesito una declaración, señorita.

	—Sexy. —Ruedo los ojos—. Tengo su confesión grabada, sabes. Y tu inesperado abrazo.

	Vuelve a acercarme a él y roza sus labios con los míos una sola vez.

	—Y ahora tu inesperado beso —murmuro—. Pensé que estábamos peleados.

	—Lo estamos. Pero eso no significa que no pueda alegrarme de que estés bien, pastelito. —Me acaricia el rostro con su pulgar—. Y que pueda tragarme mi orgullo porque tenías razón.

	—Soy una mujer. No cabía duda alguna de que mi teoría era cierta. —Sorbo por la nariz, simulando afecto, y miro hacia otro lado.

	La adrenalina está comenzando a irse de mi cuerpo, el reciente golpeteo del miedo abriéndole paso al temido escalofrío que es la realidad. Me rodeo fuerte con los brazos mientras me estremezco.

	—¿Estás bien? —pregunta Drake, sus ojos encontrándose con los míos.

	Asiento. —Solo, ya sabes. Estoy recuperándome de mi momento heroico.

	—El gen rudo ataca nuevamente. —Suelta una risa y se quita la chaqueta de cuero, poniéndomela sobre los hombros y ayudándome a sentarme en mi silla.

	Me tambaleo al sentarme, y mi corazón se viene abajo. —Ay, diablos.

	—¿Qué?

	Pongo mi pie sobre la rodilla contraria y miro el zapato negro y brillante, ahora sólo medio tacón de aguja. —Mi zapato está roto.

	—¿Acabas de dispararle a un tipo y estás preocupada por tu zapato? —Drake pone una cara inexpresiva.

	Mis ojos se encuentran con los suyos. —¿Qué? Sigue vivo, y está arrestado, y ya que tengo la confesión grabada… —Señalo con mi pulgar a la cámara en el rincón—… voy a tomarme cinco segundos para lamentarme por mi zapato roto. Estoy traumatizada. Acabo de dispararle a un hombre que era mi empleado. Estoy lidiando con esto a mi manera.

	Drake cierra los ojos y respira hondo. —No tengo ni idea por qué me preocupé porque estuvieras muerta. El señor allí arriba nunca se infligiría ese tipo de dolor a sí mismo —termina con un murmullo, abriendo los ojos—. Vamos, pastelito. —Toma mi mano y me ayuda a levantarme—. Voy a llevarte conmigo para que podamos cerrar este caso.

	—¿También vas a esposarme?

	—Me desagradan. —Brody hace un sonido de asco mientras paso por su lado.

	Sonrío a mi hermano menor y luego vuelvo a mirar a Drake mientras recorro el pasillo y bajo las escaleras. —¿Y bien?

	Drake vuelve a respirar hondo, pero me empuja hacia afuera luego de que los médicos entran. —Usualmente me gusta pasar la quinta cita antes de esposar a una mujer. A no ser que sea una criminal.

	—Acabo de dispararle a alguien, de hecho.

	—Entra en el auto, Bond.

	—Aún seguimos peleando.

	—Noelle, podríamos casarnos y aun así nos pelearíamos en medio de nuestros votos.

	—¿Estás diciendo que te quieres casar conmigo, detective? —Bato mis pestañeas de manera coqueta.

	Frunce el ceño. —Mueve tu trasero antes de que le dé un golpe.

	—¿Tienes permitido amenazar con eso?

	—¡Muévete!

	—Sí, señor.

	 

	***

	 

	Presiono enviar en el mensaje a Gio, diciéndole que no voy a poder ir a nuestra cita la semana próxima. No doy ninguna excusa… simplemente le digo que no podré.

	Luego de que Marshall fuera escoltado fuera de mi oficina, caí en la cuenta de que la vida es corta. Cliché como la mierda, lo sé. Pero no me había dado cuenta de eso antes. Todo lo que había hecho falta para que mi vida terminara en un abrir y cerrar de ojos era que Marshall hubiera encontrado el coraje suficiente para terminar de apretar el gatillo.

	Afortunadamente para mí, era demasiado cobarde para eso.

	Desafortunadamente para él, yo no lo era.

	He visto armas antes, por supuesto, pero nunca había visto una y pensado, Ay, mierda, podría morir. Eso suena totalmente estúpido, pero nunca me habían apuntado con una pistola tan brutalmente como lo había hecho él, a pesar de sus reservas. A pesar de que sabía, en el fondo, que no iba a apretar el gatillo y dispararme.

	O, al menos, me gusta pensar que no lo habría hecho.

	Le entregué al departamento de policía de Holly Woods las grabaciones de su confesión tan pronto como terminaron de interrogarme. No había nada que pudiera decirles que no les mostraran las cámaras. Les dije aquello (repetidas veces) pero estoy segura de que Drake simplemente pretendía ser un dolor en el culo al mantenerme allí y preguntarme la misma mierda una y otra vez.

	Tiene suerte de que no le haya disparado. Mi dedo estaba bastante movedizo ayer por la noche.

	Ahora, es domingo, y la abuela me ha convencido de ir con ella a la Iglesia y agradecerle a Dios por haberme salvado.

	Aún no estoy muy segura de toda la cuestión del “gran hombre en el cielo”, pero aun así iré y rendiré culto a mi manera.

	—Gio no es para ti —reflexiona la abuela, tomándome de la mano cuando nos bajamos del auto—. Pero me gusta el auto.

	Sonrío. —Me imaginé que te gustaría.

	—Es lindo. Sexy. ¡Hará que algún hombre se enamore! —Da un giro, y su bastón está a punto de sacarle una pierna a alguien.

	—Abuela, controla esa cosa. —Tomo el bastón y lo pongo derecho—. Vas a comportarte aquí dentro, ¿cierto?

	—Siempre me comporto. —Me sonríe, lo cual me dice que es ella quien causa todo problema con el que el Padre Luiz tiene que lidiar.

	Sacudo la cabeza y la sigo dentro de la iglesia. Se sienta en un banco al fondo y cierra sus ojos. El deseo de hacer lo mismo es tentador, casi insoportable. Simplemente respirar un poco de la serenidad de este lugar, una que había olvidado que existía hasta hace unos días.

	Quiero llenarme de ella, sin importar si creo o no en las historias que explican su existencia. No creo que tengas que creer para respetar o apreciar ciertas cosas. Creo que simplemente tienes que aceptar que existe algo más que tus propios deseos allí afuera.

	La iglesia se llena con rapidez, y la abuela me mueve hacia el costado mientras una imponente figura se sienta a mi lado.

	Quiero soltar un quejido. Apuesto a que es otro de sus intentos de conseguirme pareja.

	Y lo es.

	Así que suelto el quejido. Porque el hombre es Drake.

	Observo a la abuela. Ella sonríe y me da la espalda, conversando con la mujer a su lado.

	Diablos.

	—¿Todo bien, pastelito?

	—Vete al infierno.

	—¿Podemos hablar? ¿Luego? —me pregunta Drake en un susurro, sonriendo.

	—¿Sobre qué?

	—El caso.

	—Claro. —Echo a un lado la chispa de decepción—. Pero no por mucho tiempo. Tengo que llevar a mi abuela a casa.

	—Nah, no tienes que hacerlo. Trent, Alison, y los niños están al otro lado de la iglesia.

	—Maldito…

	—Sé respetuosa —se burla Drake, golpeándome con su codo.

	Clavo mis ojos en él, pero tengo que mover la vista cuando mis labios comienzan a curvarse y el Padre Luiz aparece para comenzar la misa.

	No estoy segura de oír nada de lo que dice. No por falta de respeto o desinterés, simplemente porque aún estoy repasando las últimas veinticuatro horas en mi cabeza y la manera en que las cosas se intensificaron repentinamente. No sé cuáles son los pormenores o las conexiones de ello, pero creo que es eso de lo que Drake va a hablarme cuando esto termine. Realmente espero que lo sea. A pesar de que llegué a la conclusión de que Marshall era el asesino al ver la mancha de pintura azul en su espalda (lo cual tendría que haber sucedido mientras mi pared estaba húmeda, alrededor de las diez de aquella noche), aún no conozco los detalles como me gustaría.

	Así que me quedo allí sentada, rezando, cantando y escuchando, hasta que la misa llega a su fin y la gente comienza a irse. Me giro hacia mi derecha para ver a mi abuela, pero se ha ido, desapareciendo entre la multitud deliberadamente, sin duda.

	—Vamos. —Drake me toma de la mano y me ayuda a levantarme, dirigiéndome hacia la gente que franquea la puerta.

	Nos alejamos de la masa de gente hacia el brillante día primaveral, la temperatura lo suficientemente alta para que me atreva a decir que es verano.

	—Ve más lento —digo, atravesando el aparcamiento detrás de él con mis tacones puestos. Afortunadamente, los que se rompieron no eran mis favoritos, los de Prada, negros y de piel de serpiente, así que decidí celebrar aquello esta mañana usándolos con mi vestido color crema con falda acampanada.

	Drake sonríe, bajando la vista hacia mis pies. —¿No tienes un par de Converse en tu bolso?

	Alzo mi bolso de mano. —Es grande, pero no lo suficientemente grande para unas Converse. Están en mi auto, pero de cualquier manera no harían juego con mi vestido.

	Su risa es contagiosa y hace que me den cosquillas en la piel de la mejor manera posible. Que me dé piel de gallina y me recorran escalofríos por mi columna vertebral.

	—Ven aquí. Ahora puedes sentarte —dice, abriendo la puerta de su camión y tomándome del codo mientras entro desastrosamente.

	—Gracias. ¿De qué querías hablar?

	—Cuando lleguemos a tu casa. —Cierra la puerta detrás de mí, y un estremecimiento danza sobre mi piel. Se sube por su lado y pone las llaves en el contacto, encendiendo el motor antes de que siquiera haya terminado de cerrar la puerta.

	Una de las ventajas de que Holly Woods sea un pequeño pueblo es que apenas toma algo de tiempo llegar desde tu lugar de partida al de destino. Al ir desde la iglesia hasta mi casa sucede lo mismo. Desafortunadamente, no hace falta que pases demasiado tiempo dentro de un lugar muy pequeño con alguien a quien odias y con quien quieres acostarte al mismo tiempo para ponerte incómoda bastante rápido.

	Para cuando aparca en la entrada de mi casa, tengo el estómago revuelto por la tensión entre nosotras y apenas puedo oír algo que no sea mi pulso en los oídos.

	Abro la puerta y saco mis piernas, usando el pequeño escalón que se encuentra al costado para bajar. Saco las llaves de mi bolso, ignorando la manera en que sus ojos me queman en la nuca, e introduzco la correcta en la cerradura. Mi alarma suelta un sonido, así que me doy la vuelta para desactivarla y luego entro en la cocina, dejando caer mi bolso sobre la mesa.

	—¿Y bien? —le pregunto a Drake, encarándolo con las manos en mis caderas.

	Él se afloja la corbata y se desabrocha el primer botón. —Marshall restringió muy severamente los archivos que recibiste. Te escondió el hecho de que Lena sufría de síndrome de personalidad múltiple, lo que le permitía compartimentar todas las distintas partes de su vida.

	—Y con distintas partes, te refieres al doctor Gentry y Melly, Daniel, y Ryan, ¿cierto?

	—Exactamente. Lo primero que hicimos fue hablar con su psiquiatra, pero no fue capaz de contestar si los ‘otros yo’ de Lena sabían o no sobre los demás. Y hasta donde sabemos, era algo que escondía de todo el mundo.

	—Vaya. ¿Cuántos años tenía Marshall cuando Lena conoció a su padre?

	—Doce. Solamente. —Drake se inclina sobre la encimera, cruzándose de brazos—. Ella estaba en su primer año de universidad, y eso fue todo. Sus doctores no encontraron ninguna evidencia de trauma en su pasado que desencadenara su trastorno, y la analizaron extensivamente en busca de abuso emocional, físico o sexual. Su trastorno no tenía nada que ver con eso, pero se disparó de manera seria luego de que naciera Melly.

	Eso tiene sentido. —Entonces, ¿eso es todo? El caso está cerrado, ¿o no? Tienen su confesión grabada.

	—Sí. Y es todo gracias a ti.

	Me encojo de hombros y miro hacia otra parte, tomando un paño de un costado del fregadero y froto una mancha imaginaria en la encimera. —¿Me creerías si te dijera que fue una coincidencia? Simplemente noté que Marshall tenía pintura en su camisa mientras salía de mi oficina, y lo conecté con el horario en que habían entrado allí, y eso fue todo.

	—Pero tenías razón. El asesino iría por ti.

	—Bueno. Quería matarme. —Sonrío tristemente, dejando de limpiar inútilmente. Le echo un vistazo—. Supongo que es una suerte que sea buena con las armas y que siempre tenga más de una cerca, ¿eh?

	Sus labios se curvan en una sonrisa contenta. —Sí lo es, pastelito.

	—Uno de estos días, Drake Nash, volveré un pastelito tu maldito trasero.

	—Lo sé. —Su sonrisa se vuelve más ancha—. Hasta que lo hagas, voy a seguir llamándote así.

	—Lo sé. —Lo observo—. ¿Eso era todo? Tengo que irme para probarle a mi madre que no fui utilizada como blanco en la práctica de tiro de un homicida lunático.

	—En un minuto.

	—¿En un minuto?

	—Suelta el maldito paño, Noelle. No hay una sola marca en tu encimera.

	Abro la boca para discutir, pero el brillo en sus ojos me hace volver a cerrarla. Sí. Me atrapó. —Bien. —Lo echo al fregadero con más vigor del necesario solo para probar mi punto—. ¿Y qué quieres ahora?

	Deja caer sus brazos y atraviesa la cocina, y sus ojos adquieren aquella chispa de frustración a la que estoy ya tan acostumbrada. —Estoy furioso contigo.

	—¿Cuándo no lo estás?

	—Jamás vuelvas a meterte en el camino de un asesino, ¿me oyes? —Se frena frente a mí, sus ojos entrecerrándose mientras se inclina para tocarme. La parte trasera de sus dedos rozan mi mejilla, acomodándose en mi mandíbula—. Dos segundos. Eso es todo el tiempo que habría tomado para que esto terminara de manera diferente.

	—Pero no sucedió así —digo con suavidad, rodeando sus dedos con los míos y bajando su mano—. Tienen que dejar de centrarse en mí como si fuera una damisela en apuros.

	—Ya sé que tienes tus genes rudos. —Sus labios se curvan—, pero es mi trabajo protegerte.

	Trago saliva. Con fuerza. —Bueno, el peligro ya pasó, Señor Caballero, así que ya no tienes que hacerlo.

	Me alejo de él, pero me toma del brazo, obligándome a volver a darme la vuelta para encararlo. Nuestros cuerpos se encuentran, e inhalo profundamente, con la piel cosquilleando en donde sus dedos rodean mi bíceps.

	—¿Crees que es simplemente mi trabajo? ¿Que esa es la única razón por la cual lo hago?

	—Sí.

	Nos hace retroceder hasta que mi espalda golpea la encimera, y me suelta por un segundo solo para volver a atraparme contra la misma. Se inclina hacia adelante, su aliento caliente contra mis labios, y lucho contra la necesidad de respirar frenéticamente ante su cercanía.

	—Noticias de última hora, bella —suelta, con la voz rasposa—. ¿Esa vez que entraron a tu casa y fui hasta allí? Tenía el día libre. ¿Houston? Día libre. Cada maldita vez que me llamaste y me necesitabas, dejé de lado cualquier cosa que estuviera haciendo. ¿Quieres saber por qué? Porque que estés segura es más importante que mi maldito trabajo, Noelle.

	Y allí va el control sobre mi respiración. —No te llamé cuando entraron aquí —susurro.

	—Pero aun así vine.

	—¿Por qué? ¿Por qué harías eso? No te caigo bien. Tú no me caes bien. Somos como agua y aceite.

	Se acerca otro centímetro. —No me caes bien. Eres la mujer más exasperante que conozco. Me pones furioso cada vez que abres aquella dulce y pequeña boca que tienes, pero lo juro por mi vida, no puedo resistirte.

	Mis ojos se cierran cuando la distancia entre nuestras bocas se vuelve tan solo la de una respiración. —Afortunadamente, tengo mucha resistencia cuando se trata de ti.

	Me toma de los muslos y me alza, su agarre fuerte y poderoso, y me veo catapultada hacia encima de la encimera. Recorre mis piernas con sus manos y las separa, parándose entre ellas con facilidad. —¿En serio? ¿Dónde está esa resistencia, eh?

	No digo ni una palabra.

	—Si te quitara este vestido, descartara tus claramente pequeñas bragas y te follara aquí mismo, te negarías, ¿cierto? Me dirías que me vaya. Me dirías que parara y que te dejara en paz.

	Trago saliva.

	—Vamos, Noelle —suspira, recorriendo mis piernas con sus manos, sus pulgares peligrosamente cerca del triángulo de tela que protege mi cada vez más palpitante coño—. ¿Dónde está esa lucha? ¿Esa resistencia? ¿Dónde está aquel enorme no que me acabas de decir que vas a darme?

	Y, que Dios me ayude, no hago nada de todo eso.

	Tomo su rostro y cierro la ridícula distancia entre nosotros. Presiono mis labios contra los suyos y curvo mis dedos alrededor de su nuca, las puntas de su cabello rizado haciéndome cosquillas. Las yemas de los dedos de Drake se hunden en mis muslos mientras presiona contra mí, tomando el control del beso y alzando una mano. La entierra en mi cabello, su otra mano alzando mi vestido por sobre mis caderas.

	Lo suelto y le quito la corbata, desatando el nudo y sacándosela por el cuello. Sonríe contra mi boca, pero, diablos, no me importa.

	Odio a este hombre, pero ahora mismo, sólo deseo que me folle hasta quitarme hasta la última fibra de odio del cuerpo.

	Sus dedos juegan con el borde de mi ropa interior mientras los míos se mueven para ponerse a trabajar en los botones de su camisa. Uno a uno, los desabrocho mientras su boca mantiene ocupada a la mía con cada tirón y mordedura y movimiento de su lengua.

	Cuando he deshecho hasta el último botón, recorro con mis dedos su cuerpo trabajado, haciendo que rocen los fuertes músculos, y deslizo la camisa por sus hombros. Me suelta por un segundo para descartarla sobre el suelo, y que dejemos de besarnos significa que ahora me está observando.

	Me está observando, con mis tacones puestos, mis bragas a la vista, mi vestido alzado hasta debajo de mis senos.

	Mis mejillas se sonrojan ante aquella mirada, y él no dice ni una palabra cuando da un paso hacia delante y toma el borde de mi vestido. Lo alza, obligándome a levantar los brazos, y lo pasa por mi cabeza, también descartándolo sobre el suelo.

	—¿Qué estamos haciendo? —pregunto en voz baja, sintiendo todo mi cuerpo cosquillear de deseo y gritándome que cierre la boca, que no importa lo que estemos haciendo porque se siente malditamente increíble.

	—Lo que deberíamos haber hecho hace años. —Me levanta y me baja de la encimera, sosteniéndome contra su cuerpo mientras se da la vuelta.

	Un puntapié envía una silla volando hacia el suelo, y mi trasero casi desnudo se encuentra de repente sobre la mesa de la cocina. Abro la boca, pero él presiona un dedo contra mis labios.

	—¿Vas a protestar?

	—No.

	—Entonces puede esperar. Esto no. —Me besa una vez más, con intensidad. Su lengua se encuentra con la mía, y gimo ante la fuerza del beso, cayendo hacia atrás y sosteniéndome de él para mantenerme derecha.

	Me echa hacia atrás, con fuerza, besándome rápida e intensamente de una manera que hace que los dedos de mis pies se curven dentro de mis zapatos. Llevo mi mano hacia entre nuestros cuerpos y desabrocho sus pantalones, bajando la cremallera para que caigan. Nuestros cuerpos vuelven a colisionar, y puedo sentir su polla, dura contra mí, presionando contra mi clítoris, tentadora y pecaminosa al mismo tiempo.

	No puedo respirar... en absoluto. Esto está mal. Dios, está tan mal. Pero se siente bien. Se siente maravilloso y emocionante y sexy de una manera que hace que mi cabeza dé vueltas.

	Sus labios sobre mi cuello hacen que escalofríos me recorran la piel, y el estremecimiento de mis músculos cuando sus dedos se mueven por sobre mis senos y descienden por mi cuerpo hasta mis caderas es devorador. Sus respiraciones son cálidas, rápidas, desesperadas, y estoy segura de que las mías también lo son, porque siento como si mis pulmones quemaran, pero no sé si por miedo o placer o emoción o aquellas tres cosas combinadas en una sola.

	No tengo idea de qué es lo que siento. Simplemente lo siento todo a la vez, pero nada discernible, todo es intercambiable. Lo siento todo mientras lo correcto se mezcla con lo incorrecto y mi perspectiva cambia y la determinación se distorsiona con el tipo de deseo más fuerte y bombeante que he sentido jamás.

	Y entonces hace lo que dijo que haría. Mientras lo siento todo sin saber nada, desliza mis bragas a un lado y hunde su polla dentro de mí, y no soy más que él llenándome hasta que no puedo respirar.

	Apoyo mi mano sobre la mesa por detrás de mí, la otra enredándose en su cabello, mis piernas rodeándolo mientras vuelve a entrar en mí una y otra vez.

	Sigo sin poder respirar. Solo puedo sentir. Ser. Gemir. Jadear.

	Esto es todo lo que soñé que podría ser, pero nada como pensé que sería.

	Drake Nash dentro de mí es la forma más cruel de perfección. Sus besos son el tipo de placer más exquisito. Su piel contra la mía, la forma más loca de demencia.

	Es mi némesis, mi aliado, mi sueño, mi pesadilla, mi causa de enojo y de placer.

	Y ahora mismo, es todas esas cosas al mismo tiempo mientras no deja de moverse. Sus dientes rozan mi labio inferior y su gemido vibra en mi boca al tiempo que me acerca a él, hundiéndose aún más profundo dentro de mí.

	Mi agarre en su cuerpo se vuelve más fuerte hasta que necesito mis dos manos. Hasta que estoy tan cerca de perderme que no puedo hacer otra cosa que sostenerme de él, mis uñas clavándose en su piel bronceada, mis piernas haciendo presión contra su cintura, mi coño estrechándose a su alrededor hasta que mi cabeza comienza a dar vueltas y él jadea y mi cuerpo tiembla por la cercanía del orgasmo.

	Un jadeo.

	Eso es todo lo que hace falta.

	Todo mi cuerpo se tensa cuando el orgasmo me golpea como una enorme ola, fuerte y demoledor e imposible de evitar. Sucumbo ante él, me dejo caer dentro de él, sólo por este instante, dejando que todo lo demás desaparezca y entregándome a este total bastardo.

	Sus labios pronuncian mi nombre en un tono áspero, bajo y desesperado que suena casi como una súplica, y me inclina hacia atrás, sosteniéndome con fuerza cuando mis caderas se alzan y vuelve a entrar en mí. Sus veloces movimientos me guían entre mi placer mientras él intenta encontrar el suyo propio, y hunde su rostro en mi cuello, volviendo a gemir, pero esta vez se está viniendo, dejándose llevar como acabo de hacerlo yo.

	Dejo caer mi cabeza hacia atrás cuando el fuerte latido de mi corazón se tranquiliza, pero no nos movemos. Drake no se mueve. Se queda allí, inclinado sobre mí, sosteniéndome con fuerza, su piel pegada a la mía sin que le importe en absoluto.

	Gira su cabeza para que sus labios rocen los míos. —Por favor, dime que no hay posibilidad de que existan minis tú en un futuro cercano.

	Oh, mierda. No usamos condón.

	—No te preocupes, estamos bien. —Vuelvo a respirar, soltando mi brazo de donde se encuentra alrededor de su cuello y tapándome los ojos—. Soy una mujer responsable.

	—Que acaba de tener sexo en la mesa de su cocina.

	—No dije que era sensata.

	Se ríe, y el sonido ronco me hace estremecer. Diablos, desearía que dejara de hacer eso. Suelto un sonido de descontento ante su diversión, y él se pone de pie lentamente, llevándome con él. Vacila por un momento antes de dejar caer su boca sobre la mía.

	Juro que puedo sentir la hinchazón de sus labios, consecuencia de la forma ávida en la que me besó. Esta vez, sin embargo, su tacto es suave, pero firme.

	Me trago un suspiro cuando se separa de mí y toma sus boxers. Sin subirse los pantalones (que se encuentran graciosamente a la altura de sus tobillos) se inclina para tomar mi vestido y me lo entrega. Lo acepto y lo deslizo sobre mi cabeza, quitándome los zapatos antes de bajar de la mesa y deslizar la tela de mi vestido ajustado por sobre mi trasero y hasta mis piernas.

	Me muevo a su alrededor, la incomodidad comenzando a sentirse. La habitación está llena de ella, pero estoy segura de que podría salir al jardín y seguiría estando rodeada de las palabras que ambos nos negamos a pronunciar.

	—Lo que dije era en serio —dice Drake cuando enciendo la tetera—. Sobre Giorgio Messina.

	¿Cómo es que eso es un buen inicio de conversación post-sexo? —Estoy segura de que sí.

	—Mantente alejada de él —susurra, acercándose a mí por detrás. Su pecho está caliente contra mi espalda, y me rodea con un brazo, la palma de su mano contra mi estómago—. No es bueno para ti.

	Suspiro, haciendo una pausa con la bolsa de té en mi mano. —Cancelé nuestra próxima cita. Estoy demasiado ocupada intentando mantenerme con vida para atender a las pequeñas demandas tontas de la abuela.

	—Y qué si... —murmura Drake contra mi oreja—... ¿te pidiera una cita? ¿Aceptarías?

	—Nos asesinaríamos a los diez minutos.

	—Pero haría feliz a tu abuela. Soy católico, y un cuarto italiano. No puede quejarse.

	—Repito: nos asesinaríamos a los diez minutos.

	—¿No es eso parte de la diversión?

	—¿En serio? ¿A eso llamas diversión? —Alzo las cejas y me doy vuelta para mirarlo, pero noto que está hablando totalmente en serio. ¿Discutir? ¿Por diversión? ¿Está malditamente loco?

	Pero sin embargo... la abuela y el abuelo... peleaban todo el tiempo. Cada día. Como perros y gatos.

	Pasionalmente.

	Ridículamente.

	Inexorablemente.

	Y estuvieron casados por más de cincuenta años antes de que el abuelo sucumbiera al cáncer que estaba carcomiendo sus huesos.

	Y como me dijo una vez... no son las peleas por lo que tienes que preocuparte en una relación. Es de cuando dejas de pelearte, porque eso significa que ha dejado de importarte. Mientras haya algo que te enoje y valga lo suficientemente la pena para quejarte de ello, entonces eso significa que te sigue importando con todo el corazón.

	Miro a Drake, sus ojos azules enmarcados por sus pestañas oscuras, y sus agudas mejillas curvándose hacia su dulce y rosa boca, que ahora mismo se encuentra alzada en aquella bendita sonrisa de superioridad que no puedo soportar. Lo miro, aun sintiendo su cuerpo desnudo contra el mío, sintiéndolo dentro de mí, con sus labios quemando sobre los míos con cada beso suplicante, y con las palabras de la abuela dando vueltas en mi mente.

	Oye, que es atractivo. Católico. Italiano. Podría ser peor.

	Y podemos estar seguros de que vamos a pelear como perros y gatos de cualquier manera. O como diría Bek, como fósforo y pólvora.

	Tal vez es eso lo que somos. Tal vez, sin importar qué suceda, Drake y yo siempre seremos fósforo y pólvora... Explosivos.

	—¿Qué dices, Noelle? —pregunta, recorriendo mi cabello con sus dedos.

	—Es realmente estúpido —respondo con sinceridad—. No podemos tener una sola conversación sin saltarnos al cuello.

	Despacio, aquellos malditos labios forman una sonrisa sexy que hace que se me pare el corazón. —¿Quién dijo algo sobre una conversación?

	Sacudo la cabeza con un suspiro de diversión y toco su brazo. —Te diría que te comportes si pensara que me escucharías por un segundo.

	—Jamás —confirma.

	—Bueno —digo antes de que pueda proseguir. Toco su mandíbula con mi pulgar, sintiendo la dureza de su barba de pocos días rascándome la mandíbula—. Tendremos una cita. Una sola cita. Siempre y cuando pagues. Y haya...

	—Pastelitos al final de la noche. Lo sé.

	Mi sonrisa hace juego con la que está comenzando a formarse en su atractivo rostro. —Está bien. Pero no prometo no patear tu trasero cuando la noche termine.

	Rodea mi cuello con su mano y se inclina hacia mí, sus labios apenas rozando los míos. —Cuento con eso, pastelito.

	 

	FIN
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	Una cita con el detective más sexy-que-el pecado, Drake Nash. Simple.

	Hasta que tomas en cuenta que mi hermano finalmente se propuso a su novia, por lo que Nonna está en pie de guerra, y el viejo y loco murciélago tiene a Cupido por las pelotas.

	Las próximas elecciones para alcalde tienen a todo el mundo corriendo a toda velocidad, y aunque no puedo dar menos por la oficina del alcalde corrupto de Holly Woods, un cadáver en medio de un discurso de campaña me ha lanzado directamente en el medio de ella. La víctima es cercana al alcalde, pero todo lo que a él le importa es minimizar el daño a su campaña, por lo que me contrata para que trabaje junto a Drake para cerrar el caso tan pronto como sea posible.

	Malas noticias para nuestra tentativa relación.

	Estamos en desacuerdo mucho más de lo que estamos de acuerdo, pero estar en desacuerdo no resolverá este asesinato... O lidiar con la llegada de alguien de su pasado.

	Los misterios detrás del asesinato no son las únicas cosas que se desenredan, y a pesar de estar metida hasta las rodillas en mentiras, corrupción y lazos tan enredados que son casi indescifrables, tengo que averiguar si estoy dispuesta a luchar por Drake de la manera en que hago justicia…

	O si él será el único que se me escape.

	 


EMMA HART

	 

	Emma Hart es la autora de más de veinte novelas del New York Times y USA Today y ha sido traducida a varios idiomas. La primera vez que puso los dedos en las teclas fue a los dieciocho años, después de que su marido le dijera que leía demasiado y que debía escribir los suyos propios.

	Cuatro años más tarde, todavía está descubriendo a qué se refería

	cuando dijo que "leía demasiado".

	Ella se enorgullece de escribir basura inteligente que está llena de

	ingenio seco, réplicas sarcásticas, pero con mucho corazón.... Y sexo. A veces, mata gente. (Descargo de responsabilidad: En los libros. Pero si la molestas, usará tu nombre para las víctimas.)

	 


[image: Image]

	
Notes

		[←1]
	              Sean Conery: Retirado actor Británico quien le dio vida al primer James Bonds de las afamadas películas del agente 007.
 




	[←2]
	              Pussy Galore: Personaje femenino de una de las películas de James Bond, que lidera una banda de crimen organizado.




	[←3]
	 Conjuntivitis: enrojecimiento e infección en los ojos.




	[←4]
	 Sacco di veleni: Mucho veneno.




	[←5]
	 Por qué en Español.




	[←6]
	  Marido en Español.




	[←7]
	 




	[←8]
	 Glock: serie de pistolas semiautomáticas diseñadas y producidas por el fabricante Glock Ges m.b.H.
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